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( 1 8 0 5 ) . 
Rompimiento con la Rusia. — Carta del Emperador 

al Rey de Inglaterra. — Napoleón, Rey de Italia^ 
su coronación en Milán. — Reunión de la Liguria 
ú la F r a n c i a . — L a Inglaterra, la Rusia y el Aus­
tria declarañ la guerra á la Francia—Ratol la de 
los tres Emperadores en Austerlitz. — Paz de 
Preshurgo. —Ralal la naval de Trafalgar. 

E L Emperador Alejandro, á fines de 1805 , se ofre-
eió á Napoleón como mediador entre la Francia y la 
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Inglaterra j pero como le pidió que evacuase la Holan­
da , la Italia y la Suiza 7 en prueba de que aceptaba su 
mediación, dicho Príncipe no pudo ser oido. Napoleón 
habia consentido en lo que le era posible ? esto es , en 
evacuar la Helvecia , y con el objeto de hacer la paz, 
habia propuesto un armisticio y un congreso. E l gabi-
ncte de Londres pedia aun mas que la Rusia , porque 
exigia que se evacuase el Hanover antes de aceptar la 
mediación del Emperador de Rusia. De modo que no 
se podia tratar con mayor rigor á un enemigo vencido. 
La Rusia, insistiendo en su sistema, hizo que el Em­
bajador Marcoff se marchase de París , y el Señor de 
Oubril se quedó como encargado de negocios. Esta re­
solución estaba también motivada por haber sido inú­
tiles los pasos dados por el gabinete ruso para obtener 
de la Francia la indemnización ofrecida al Rey de Cer-
deña por el Piamonte, en el tratado de 11 de Octubre 
de 1 8 0 1 . Por otra parte , la Rusia insislia en ocupar 
la República de las Siete-Islas , á pesar de lo estipula­
do en dicha época ^ por úl t imo, la violación del terri­
torio de Badén y la muerte del Duque de Enghien, 
habían totalmente alterado la buena inteligencia que 
subsistía aun entre Par ís y Petcrsburgo f ó por mejor 
decir, los sucesos sirvieron de pretesto para que el 
Emperador Alejandro , entregado á la política britá­
nica , mudase totalmente de sistema. E l advenimiento 
de Napoleón al imperio fue también una nueva queja 
para el descendiente de los Romanoíf. Entre los gabi-
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nctcs de Petersburgo y de las Tullerias hubo notas 
hostiles y una verdadera guerra, acusándose recípro­
camente uno á otro. E l encargado de negocios, Ouhr i l , 
habia salido de París el 29 de Agosto del año anterior, 
después de haber entregado una nota muy host i l , y la 
dieta de Ratisbona habia aceptado las declaraciones del 
Emperador Alejandro. La Rusia estaba por tanto em­
peñada públicamente á no reconocer el Emperador de 
los Franeeses. E l gabinete de Londres se aprovechó 
con destreza de estas circunstancias para determinar 
el de Petersburgo á romper con la Francia, y á firmar 
con él un tratado el 8 de A b r i l de 1805^ por otra par­
te, la Rusia habia determinado al Diván á que se nega­
se á reconocer al Emperador Napoleón j de modo que 
el Mariscal Bruñe se habia visto precisado á salir de 
Clonstautinopla, como el General Hedouville de Pe­
tersburgo. Las escuadras rusas habian pasado los Dar-
danelos y el Su r , con esto amenazaba la I tal ia : des­
embarcaban tropas Cu las islas Jónicas y manifesta­
ban obrar de acuerdo con las escuadras británicas- Y 
ya he hablado de que el Austria aumentaba sus fuer­
zas en la frontera de Italia. E n esta conjuración de 
tantos elementos hostiles, se hallaba Napoleón preci­
sado á conquistar de la parte mas terrible de Europa 
el trono en que la Francia acababa de sentarle. Pero 
esperando sin duda que la opinión de la nación ingle­
sa , que él sabia que era opuesta á esta guerra pura­
mente de pasión , podria arrastrar el Ministerio, 
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<la una nueva prueba de sus intenciones pacíficas, 
repitiendo con el Rey de la Gran-Bretaña el paso 
generoso y franco que dio Bonaparte los primeros dias 
de su consulado. Escribió á este Príncipe en 2 de Ene­
ro de 1805 en estos términos: 

»Mi Señor bermano: llamado al trono de Francia 
»por la Providencia y por los votos del Senado, del 
«pueblo y del e jérci to , lo que primero deseo es la paz. 
»La Francia y la Inglaterra consumen su prosperidad: 
»su lueba puede durar siglos 5 pero sus gobiernos per-
wmitiendo que esta dure, ¿cumplen bien con la mas 
«sagrada de sus obligaciones? Su propia conciencia 
«¿no estará siempre atormentada por baber derramado 
))tauta sangre inútilmente y sin la perspectiva de ob-
))jcto ninguno? No creo deshonrarme por ser el prime-
»ro que dá este paso j porque me parece que be dado 
«bastantes pruebas al mundo de que no temo ninguno 
«de los lances de la guerra, y esta por otra parte no 
«me ofrece nada que pueda temer. La paz es lo que 
«desea mi corazón 5 pero la guerra jamás ba sido con­
t r a r i a á mi gloria. Ruego á V . M . que no se niegue á 
«tener la satisfacción de dar por sí mismo la paz al 
nmundo , y que no deje este gran placer para sus bijos, 
«porque en fin, nunca se ba presentado circunstancia 
«mas bermosa, ni momento mas favorable para acallar 
«todas las pasiones y escuebar únicamente los sentimien-
»tos de la bumanidad y de la razón. S i se pierde este 
«momento - ¿ q u e término tendrá una guerra que todos 
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«mis esfuerzos no han podido concluir? De diez años á 
»esta parte V . M . ha ganado mas en territorio y en r i -
«quezas, que la Europa tiene de estension, y su nación 
»ha llegado al colmo de la prosperidad. ¿Que espera de 
»la guerra? ¿hacer alg-una coalición de varias poten-
»cias del continente? Este permanecerá tranquilo. Una 
Dcoalicion no hará mas que aumentar la preponderan-
»cia y la estension continental de la Francia. ¿ Reno-
wvar los disturbios Interiores? Los tiempos ya no son 
))los mismos. ¿Dest ru i r nuestras rentas? Las rentas 
»fundadas en una buena agricultura jamás se destru-
wyen. ¿Quitar á la Francia sus colonias? Estas son pa-
wra la Francia un objeto secundario, y W M . posee 
«mas de las que puede conservar. S i V . M . quiere re-
wflexionar por sí mismo sobre esto , conocerá que esta 
wguerra no tiene objeto ni ningún resultado que se 
«pueda presumir favorable para V . M . ¡ A y ! y ¡que 
))triste perspectiva el hacer que los pueblos peleen solo 
«para destruirse! E l mundo es bastante grande para 
«que nuestras dos naciones puedan vivir en é l , y la 
«razón tiene suficiente poder para conciliario todo , si 
«las partes quieren. Creo sin embargo haber cumplido 
«con una obligación santa y preciosa para mi corazón. 
«Deseo que V . M . crea lo sinceros que son los senti-
smientos que acabo de espresar, y mi deseo de darle 
«pruebas de é l . " 

Pero Napoleón se dirigía aun al implacable odio 
del gabinete de San James, y asi el Lord Mulgrave 
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contestó al Señor de Talleyrand con fecha de 14 de 
Euero del modo siguiente; 

wS. M . recibió la carta de fecha de 2 del corrien-
»te que le lia dirigido el gefe del gobierno francés. La 
«cosa que mas desea S. M . es aprovechar la primera 
«ocasión que se le presente de probar de nuevo á sus 
»súbditos las ventajas de una paz fundada en bases que 
»no sean incompatibles con la seguridad permanente 
«ni con los intereses esenciales de sus Estados. S. M . 
»está persuadido que no puede conseguirse esto sino 
«con arreglos que puedan al mismo tiempo establecer 
»la seguridad y asegurar la tranquilidad futura de Eu-
«ropa, y precaver que se renueven los riesgos y des-
»gracias en que se halla sumergida. Conformándose 
» S . M . á este modo de pensar, conoce que le es impo-
»sible responder con mas particularidad ala proposición 
))que se le ha hecho, hasta que tenga tiempo de comu-
«nicar con las potencias del continente, con quien se 
«halla comprometido con enlaces v relaciones confiden-
wciales, y particularmente con el Emperador de Rusia, 
«que ha dado las mayores pruebas de prudencia , de los 
«sentimientos que le animan , y del grande interés que 
«toma para que se mantenga la seguridad y la indepen-
«dencia de Europa.1' -

Esta es la carta que decidió de la suerte del mundo 
europeo, fria y vaga paráfrasis de la sentencia de muer­
te pronunciada por la oligarquía inglesa contra la Fran­
cia y Napoleón al rompimiento del tratado de Amiens. 
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E l gabinete tle San James, cinco dias después de haber 
contestado asi al de Francia, remitió al Embajador de 
Rusia en Londres nna nota, en que proponía á su go­
bierno el que cooperase para quitar á la Francia todas 
sus conquistas, para reducirla á los límites que tenia 
en 1792 , á despojar igualmente á sus aliados, y entre 
otros la casa de E s pa ña , de sus intereses en Ital ia , pa­
ra dárselos á la Toseana, á aumentar el Piamonte con 
el Estado de Genova, á volver á la Austria la Lombar-
d ía , y reunir los Paises-Bajos á la Prusia. Tal era el 
nuevo derecho público que de repente estableció Pi t t 
el 10 de Enero, según aseguró el Embajador ruso 
con acuerdo secreto de la córte de Viena. 

Lapolít iearespectiva de la Inglaterra y de la Fran­
cia nunca se vió reducida á mas simple espresion. A m ­
bas potencias estaban convencidas de que la paz gene­
ral consolidaba el dominio de Napoleón, y por eso una 
de las partes tenia , para pedir incesantemente esta paz, 
las mismas razones que la otra para no consentir nunca 
en ella. Sin embargo, las proposiciones de Napoleón 
hallaron en los bancos de la oposición inglesa un enér­
gico protector en su gefe el orador F o x : el Emperador 
por su parte mandó comunicar estas proposiciones y 
la contestación del Lo rd Mulgrave á los tres cuerpos 
de la legislatura el 4 de Febrero. La franqueza con 
que esto se comunicó, hizo que el entusiasmo público, 
exaltado ya con el generoso paso dado con Jorge I I I , 
llegase á su colmo. La guerra que sancionaba de este 
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modo la opiniou, la guerra vino á ser con esta negati­
va del gabinete de Londres, el único, el verdadero y 
el legítimo refugio de la Francia y de Napoleón. To­
das las guerras continentales que van á ensangrentar la 
Europa, no tendrán pues por parte de la Francia mas 
objeto que el conseguir á fuerza de triunfos la paz ge­
neral. Pero esta paz se negará constantemente, bajo 
el pretesto de la ilegitimidad del Emperador de los 
Franceses, por el invencible maquiavelismo de un go­
bierno cuyo esplendor empezó en la época en que la 
casa de Hanover ocupó el trono de Inglaterra con per­
juicio de los Estuardos. 

Por tanto, la Europa se baila condenada por el 
gabinete de San James, ó por mejor decir, por un 
solo bombre, por P i t t , á sacrificarse por el ódio que 
este tiene, no solamente á la prosperidad de la Fran­
cia, sino también á la fortuna personal, á la gloria y 
al talento de Napoleón. Dentro de diez años , para que 
la posteridad nunca pueda engañarse en quien fue el 
autor de estas prosperidades, este mismo gabinete, 
digno ejecutor testamentario del liijo de Cbatam, pro­
clamará en toda la Europa sublevada y pagada por sus 
subsidios que arma la venganza del mundo entero con­
tra Napoleón solo 5 y la Francia, viuda dos veces del 
béroe que acaba de coronar , será por último la presa, 
ó á lo menos la víctima de la envidia británica. 

E l 14 de Enero Napoleón recibió de la nación 
el mas bello de todos los trofeos; su estátua se colocó 
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en el Cuerpo-Legislativo para eternizar al autor del có-
digio c i v i l , la memoria de su fundador y la gratitud de 
los Franceses. Este grande liomenage nacional se t r i ­
butó con una gran función, que se hizo con solemni­
dad en presencia de la Emperatriz, de la familia impe­
rial , de toda la corte y de los principales empleados 
del Estado. E l Seño r de Vantlaoc , que era el orador, 
dijo: 

«Señores ; habéis marcado la conclusión del códi-
«go civil de los Franceses con un acto de admiración y 
«gratitud. Habéis decretado el que se erija una está-
»tua al Príncipe ilustre, cuya voluntad firme y constan-
»te ha hecho concluir esta gran obra, al misino tiempo 
»que su vasta ¡ntcligencia ha dado la mayor claridad á 
«esta noble parte de las instituciones humanas. E l que 
«entonces era primer Cónsu l , siendo actualmente Em-
«perador de los Franceses, se presenta en el templo de 
«las leyes con la cabeza adornada con aquella corona 
«triunfal que la victoria le ha ceñido con tanta frecuen-
«cia, como un presagio de la diadema real, etc.11 A 
esta sesión se siguió un banquete y un baile que se le 
dió á la Emperatriz. 

E l Emperador asistió al baile por la noche, y las 
artes en esta bella función , que celebraba tan justa­
mente el primer beneficio de toda civilización, mani­
festaron á porfía todo cuanto pueden producir de mas 
bello y de mas ingenioso. Entre tanto IVapoleon se 
aprovechó diestramente de la justa exasperación del 
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gabinete de Madrid contra la violencia de los Ingleses, 
y se hizo un convenio entre Francia y España , que se 
firmó en Aranjuez el 12 de Enero : por el se obligaba 
la España á tener a disposición de su aliado treinta na­
vios y cincuenta mil hombres de desembarco. Contcnia 
también este convenio el pormenor de las fuerzas de 
tierra y de mar reunidas en varios puertos del imperio: 
en el Texel treinta mil hombres mandados por el Ge­
neral Marmont y los transportes necesarios j en Osten-
de, Dunquerque , Calais, Boloña y Havre las es­
cuadrillas suficientes para embarcar cien mil hombres 
y veinticinco mil caballos^ en Brest veintiun navios de 
línea y los transportes para un campamento de veinti­
cinco mil hombres; en Rochefort seis navios ? cuatro 
frag-atas y cuatro mil hombres de tropa 5 y en fin, en 
Tolón once navios , ocho fragatas y los transportes su­
ficientes para nueve mil hombres. De este modo, en el 
momento en que Napoleón se propuso pedir directa­
mente la paz á la Inglaterra con ciento noventa y tres 
mil hombres prontos para embarcarse en sesenta y nue­
ve navios de linea y mas de doscientos buques de guer­
ra y de transporte , todos armados y esperando única­
mente el que él diese la orden o la esperanza de seis 
horas de calma para bogar hacia el Támesis. 

Napoleón mientras estuvo en Maguncia , habia 
tomado las disposiciones necesarias sobre sus fuerzas 
navales , las que habia dividido en tres espediciones: 
la primera á las Antillas, á las órdenes del Contra-Al-
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mirante Missiessy y del General Lagrange j la segun­
da á las órdenes del General Laurlston , dirigida 
contra Suriiuun ? que entonces la tenian los Ingleses^ 
la tercera, encargada al General Rei l le , que achia 
apoderarse de Santa Elena . Napoleón, pocos dias 
después de su coronación, determinó dlfinitivamentc 
todo lo concerniente á la ocupación de esta isla 9 asi 
como la reunión de la isla de E l b a á la Repúbl ica , la 
mandó igualmente poco después de haberle hecho Cón­
sul vitalicio. Parecia que un destino misterioso habla 
querido señalar las dos épocas de la elevación de Napo­
león con los lugares que habian de servirle de asilo en 
sus infortunios. 

E n medio de los inmensos preparativos que Napo­
león multiplicaba en todos los puertos de Francia , de 
E s p a ñ a , de Holanda y de Bélgica para triunfar de la 
Inglaterra en Londres, ó para obligarla á la paz, una 
nueva corona, la de hierro de los Reyes de Italia , vino 
á ceñir sus sienes : esta es la de la gloria republicana. 
Napoleón se la habla propuesto á su hermano José j 
pero la abolición del tratado en que la Italia se obliga­
ba á pagarnos una contribución anua de doce millones 
de reales para mantener un ejército francés de treinta 
mil hombres para defenderla, siendo esta la condición 
con que la aceptaba José , Napoleón admitió para sí el 
voto de la nación italiana. A l mismo tiempo, con el ob­
jeto de tranquili/ar la Europa, y con particularidad la 
casa de Aus t r ia , ofrece sentar en este trono á su hijo 
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adoptivo, y separar este Estado para siempre del de la 
Francia , innicdiatamente que la Ing-laterra haya resti­
tuido Malta, y la Rusia haya evacuado la Reptíblica de 
las Siete-Islas. Entonces dehia también evacuar el Es­
tado napolitano , y facilitar de este modo la indepen­
dencia del Estado lombardo. La diputación solemne de 
Mi l án , que venia á manifestar á Napoleón el deseo del 
pueblo italiano, compuesta de individuos de los gran­
des cuerpos del nuevo reino 7 la que teniendo al frente 
al Señor de M c l z i , Presidente de la consulta, asistió 
en París á la coronación , fue presentada al Senado. 
Napoleón asistió á él el 28 de Marzo , mes verdadera­
mente histórico en su vida. »E1 genio del mal, dijo él 
«entónces, buscará en vano pretestos para poner en 
«guerra el continente. Lo que se ha reunido á nuestro 
«imperio por las leyes constitucionales del Estado, 
«quedará reunido á él. Pero ninguna nueva potencia 
»se le incorporará....^ E l Emperador y la Emperatriz 
salieron de su capital de Francia el 2 de A b r i l para 
dirigirse á su capital de Italia. 

Tres dias después el Papa, menos feliz que su ilus­
tre aliada , se volvió á la metrópoli del mundo cristia­
no. Pío V i l , en recompensa de la coronación, espe­
raba recobrar las legaciones cedidas á la Francia por 
el tratado de Tolentino , y segpun se dice esta esperan­
za fue la que movió á su Consejo á suplicarle que ac­
cediese á la pretensión de Napoleón. Pero si el Santo 
Padre partió de Roma con proyectos de Soberano tem-
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poral, no lia sido llamado ni recibido en París mas que 
como Soberano espiritual. Napoleón , Rey ya de Ita­
lia , por esta razón sola tiene á la Santa-Sede mas di­
rectamente dependiente de él. 

E l Emperador, antes de ir á ceñirse en Milán la 
corona de hierro , se detuvo en Troyes , donde dejó 
por un momento la Emperatriz, su corte y su comiti­
va , y acompañado de su caballerizo mayor y de dos 
Oficiales, se fue precipitadamente á Brienne , donde 
le llamaban, entre las dos coronaciones , las memorias 
de las cosas de su infancia. No pudo ver sin que le cau­
sase grande impresión la cuna de su educación france­
sa: bailó en ella toda la memoria de sus primeros añosj 
conoció basta los criados de la escuela militar ; cuyas 
ruinas se conoció que le habían entristecido. P regun tó 
con interés por un eclesiástico que habia sido pre­
fecto de una clase de la escuela , y este sacerdote, que 
cntónces era teniente-cura de un pueblo inmediato, lle­
gó precipitadamente con un capote obscuro: ))¿Por que 
>mo viene usted de sotana?" le dijo con seriedad Na­
poleón. » Un sacerdote menea debe dejar su trage j es 
^preciso que ni un solo momento pueda ocultar lo que 
ves j id á vestiros." E l eclesiástico volvió de hábitos, 
y el Emperador halló medio de hacerle olvidar la im­
presión que le podia haber hecho su reprensión. Napo­
león en Brienne olvidó verdaderamente, por espacio 
de veinticuatro horas , el imperio de Francia y el reino 
de Italia. 

T . I I I . 2 
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£1 (lia siguiente por la mañana sumanicnte tempra­

no montó á caballo, y al instante los que le seguían 
le perdieron de vista. Y después de liaherlo buscado 
inútilmente, pareció Napoleón á los pistoletazos que la 
inquietud bizo disparar á sus Oficiales. Se bahía ido á 
ver 5 á poca distancia del pueblo de Rotbiere, en uno 
de los paseos que frecuentaban muebo los de la escue­
la j el campo de batalla doude nueve años mas tarde, 
vendido por la fortuna, debia combatir para salvar la 
independencia de la Francia y su propia vida. Napo­
león salió de Brienne, pero dejó recuerdos generosos 
de que babia estado alli . A l volver á Tro jes , el Em­
perador se dirigió á León , donde permaneció algún 
tiempo. E n esta ciudad , para celebrar el tránsito del 
Emperador, se empleó cuanto el ingenio de esta ciu­
dad tan célebre en la bistoria de las artes útiles pudo 
crear de mas brillante y mas adecuado para celebrar un 
triunfo. La gratitud estaba, por decirlo asi , grabada 
subre los muros de esta gran ciudad que Napoleón ba­
bia sacado de sus ruinas, y asi nunca bubo pueblo que 
manifestase un entusiasmo mas verdadero ni mas legí­
timo ; esta ciudad le debía á Napoleón el renacimiento 
y la protección de su comercio, y celebraba con tanto 
mayor Interes las nuevas grandezas que este Pr íncipe 
reunía en su persona, cuanto que estas mismas abrían 
un Inmenso camino para la salida de los artefactos de 
las fábricas principales de León. Y asi desplegó con 
profusión en esta circunstancia las maravillas de esta 
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industria toda real ? con que se engalanaron en París 
las magestuosas fiestas de la coronación. León , que la 
naturaleza solo de su comercio la hizo odiosa á la Re­
pública , liabia sido asolada por el terror como por 
venganza. Ninguna guerra civil ni ninguna proscrip­
ción desde las de Roma, no presenta un cuadro mas 
terrible ni mas lastimoso de los furores é infortunios 
humanos : estaba el pueblo muy lejos de haber olvidado 
esto, y esta misma memoria hizo que al volver de Egip­
to Napoleón , le acogiese el pueblo como libertador, 
con una aclamación absolutamente sedieiosa: este mis­
mo recuerdo, fortificado con los beneficios percibidos 
después que obtuvo la púrpura consular , exaltó hasta 
el estremo el espíritu y las armas de este pueblo ardien­
t e , á quien Napoleón manifestó conslantemente una 
predilección de la que se tenia entónces por muy di­
chosa, y de la que aun actualmente puede honrarse. 

Mientras Napoleón estuvo en dicha ciudad formó 
el plan del desembarco de Inglaterra, que si se hubie­
se ejecutado, habria tenido indudablemente un feliz 
éxito. Este pensamiento lleva consigo el sello de su 
autor , que le escribió todo de su p u ñ o , y se le remi­
tió al Ministro de Marina. E l Almirante Gantheaumc 
debia salir de Brest con su escuadra, y el Almirante 
Villeneuve hacerse á la vela para las Antillas con las 
escuadras combinadas de Tolón y de España. E l objeto 
de este movimiento era el que las fuerzas navales de la 
Inglaterra se alejasen de la Mancha, el facilitar la reu-
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ilion y ejccuíai' ]a salida tic las cscuatlrilias estraoiulína-
rias. Pai-a conseguir este importante intento, las escua­
dras de Villenenve y de Gravina, al volver de las A n t i ­
llas, debían reunirse á las del Océano, en Rocliefort y en 
Brest. Esta reunión presentaría una masa de cincuen­
ta y seis navios de alto bordo , con los que el Almiran­
te Villenenve entraria en el canal. Estas órdenes se 
ejecutaron puntualmente; pero volviendo del Oeste 
Villenenve, que tenia veintiún navios entre franceses 
y cspatioles, encontró en el Cabo de Finisterre al A l ­
mirante Calder, que solo tenia trece. Se empeñó el 
combate , y Villenenve , á pesar de la superioridad del 
numero , fue derrotado. Hizo también perder dos na­
vios á la marina española. De este modo se desgració, 
por el acontecimiento que debia asegurar completamen­
te la ejecución, por la temeridad del Almirante ingles, 
aquel bello proyecto que la fortuna parecía liabcr reci­
bido con complacencia de manos del ingenio que le 
concibió. Villenenve , que tenia seis navios mas que 
su enemigo, tuvo que irse á refugiar á Cádiz hasta el 
desastre de Trafalgar. E n Inglaterra lo que primero 
babrian becbo justamente liabria sido el quitarle el 
mando, y ademas tal vez babria pagado con la vida la 
afrenta que hizo á su pabellón. Pero Napoleón sabia 
juzgar, pero no castigar. La clemencia que usó con 
Villenenve le costó á la Francia su marina. 

E l Emperador continuó su viage por Cbamvery y 
T u r i n , y se detuvo algunos dias en el real palacio de 
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Stiiniiiitz , doiítle esiperó al Paj)a. Después se fjjc á 
Alejandría , donde destinó ochenta millones de reales 
para que esta ciudad se hiciese la primer plaza de ar­
mas de Europa. Este inmenso establecimiento militar 
debia también ser al mismo tiempo un gran monumen­
to político de la alianza indisoluble de la Francia y de 
la península itálica. Se eternizaba con el aquella jor­
nada que el destino de la guerra marcó con una derro­
ta que habria echado á Napoleón de I ta l ia , y con una 
victoria que le dió el imperio. Por tanto, se presentó 
con el uniforme republicano de Marcngo en aquel 
campo de batalla que le vió conquistar la península 
por segunda vez. E n este campo, en medio de treinta 
mil hombres , de los que premia los mas valientes con 
la Orden de la Lcgion-dc-Honor, puso con solemni­
dad la primer piedra del monumento que su gratitud 
crigia á los héroes que perecieron en Marengo. Esto 
era entrar en Müan por un arco de triunfo. Entre es­
tas víctimas de la gloria, á quienes el vencedor tenia 
una satisfacción en tributarles estos honores en su pro­
pio sepulcro, no podia olvidarse el nombre del ilustre 
Desaix. De Alejandría salió Napoleón para Pavía, 
donde le recibió el Señor de Melzi . Por último , el 8 
de Mayo hizo Napoleón su magnífica entrada en M i ­
lán , y el 2G se celebró su segunda coronación. Napo­
león fue coronado por el Arzobispo Cardenal Capra-
ra. Esta ceremonia eclipsó la de Pa r í s por su esplen­
dor histórico. La corona de hierro de los Lombardos, 
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colocada al cabo de diez siglos sobre las sienes de un 
Emperador de los Franceses, manifestaba á todo el 
mundo que Cárlo-Mag-no tenia un sucesor. Napoleón 
se coronó el mismo, como lo faabia hecho en P a r í s , y 
al tomar la corona de encima del altar , dijo en alta voz; 
3)Dio* me la da , ¡cuidado quien la toquel" Se creó la 
Orden de la Corona de Hierro con estas palabras mis­
mas por divisa. E l 8 de Junio nombró Napoleón al 
Pr íncipe Eugenio Vi r rey de I ta l ia , y no podia dar á 
sus subditos mayor prueba de afecto, que escogiendo 
para representarle como á Soberano el hijo adoptivo 
suvo y el discípulo de su gloria militar. 

E l 4 de Junio vinieron á Milán á pedir la reunión 
del Estado de Genova al imperio francés el Dux Du-
razzo, el Arzobispo de Génova , y una diputación del 
Senado de esta República, y el 9 el Señor Champag-
ny , Ministro del Interior , proclamó cu Genova esta 
corporación , é igualmente el que el territorio de di­
cha República quedaba dividido en estos tres departa­
mentos, Genova , Montenotte y los Apeninos. Aquel 
mismo dia el Emperador presidió en Milán la abertu­
ra solemne del Cuerpo-Legislativo del reino de Italia, 
y recibió el juramento del V i r r ey . Terminó su discur­
so con estas palabras, que debieron espantar á la casa 
de Austria; nEspero que por su parte mis pueblos de 
«Italia querrán ocupar el lugar que pienso darles ; pe-
»ro no le conseguirán si no están bien persuadidos de 
«que la fuerza de las armas es el principal apoyo de 
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»los Estados. Ya es tiempo qne esta juventud ociosa 
«de las grandes ciudades deje de temer las fatigas y 
mIOS riesgos de la guerra.11 

La Italia levantó noblemente, bajo su V i r r e y , el 
guante que acababa de tirar Napoleón. La gloría mili­
tar del nuevo pueblo empezó estendiendo la de la Fran­
cia 5 vivió igual á ella, y murió del mismo suplicio que 
ella, esto es, de invasión cstrangera y de traición. 

También llegaron á Milán dos Embajadores espe­
ciales , que el uno le traia á IVapoleon las insignias de 
la Orden de Fortngal, y el otro una carta de felicita­
ción del Santo Padre, que terminaba de este modo: 
«Nuestro recíproco amor, y esta ternura paternal 
)>con que os amamos , nos hacen de sumo aprecio 
ncuanto contribuye á vuestra gloria." 

E l 10 de Julio salló el Emperador de Milán para 
continuar la revista de sus trofeos de I ta l ia ; cuarenta 
mil bombres mandados por los Mariscales Jourdan y 
Ilesslcres, le esperaban en el campo de Castiglio-
ne é bizo alli , como en Marengo, una distribución 
solemne de cruces de la Legion-de-Honor. Después 
visitó á Pesclúera, Verona, la inconquistable Mantua 
y la ciudad de Bolón a, donde subsistió basta el 2 1 . 
E n esta ciudad dió audiencia al Marques de Gallo, 
enviado del i l ey de Ñapóles para solicitar y garantir 
la ncutraiTidad de este Pi-mclpe, y asi mismo recibió 
una diputación del Senado de Luca, qne pedía á la 
Franela ua Soberano. Poco tiempo después se bizo un 
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principado de esta pequeña Repúbl ica , y se concedió 
á la Princesa Elisa 9 que después fue gran Duquesa de 
Toscana. E l 2 1 de Julio siguiente el Estado de Far­
iña obtuvo también el honor de que se le incorporase 
en el grande imperio. 

Por últ imo, Napoleón entró en Genova el 30 de 
Junio j acompañado de los Embajadores de Ñapóles y 
Portugal: se hizo con el mayor esplendor la toma de 
posesión de la rival antigua de Venecia. E l Empera­
dor fue á la catedral con toda la pompa de una tercera 
coronación, á recibir los juramentos y distribuir las de­
coraciones. E n Genova fue donde se le presentó el 
Cardenal M a n r i , tan célebre por su oposición á la re­
volución francesa, y por haber sido admitido en 1792 
en el Consejo de los Príncipes emigrados, y Napo­
león le concedió sin ninguna repugnancia el permiso 
de volver á Par í s . 

E l 8 de Julio llegó el Emperador á T u r i n , de 
donde salió mientras estaba maniobrando la guarni­
ción. Deseaba tener noticias de la escuadra de Vi l le -
neuve , y el 11 estaba ya en Foutainebleau , donde re­
cibió la noticia del segundo combate de la escuadrilla 
hatava que, mandada por el Almirante Verhuell, t r iun­
fó el 17 y 18 de Julio de los esfuerzos de la escuadra 
inglesa que cruzaba, y tenia el primer dia quince na­
vios y el segundo cuarenta y cinco. La escuadrilla lle­
gó á su destino, que era el puerto de Ambleteuse 5 ac­
ción audaz, que colocó al Almirante Verhuell entre 
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los primeros hombres de guerra de Europa, y ademas 
llamó la ateneion por una cosa verdaderamente caba­
lleresca , muy propia del genio belicoso de los grandes 
militares de esta época. E l Mariscal Davoust, que 
mandaba el campamento de Dunquerque , al momento 
en que aparejaba la escuadrilla batava , quiso servir co­
mo á voluntario bajo el pabellón del Almirante, montó 
á su bordo, y este buque se puso á la cabeza de la línea 
de batalla, y con esto el Mariscal fue un ilustre testigo 
y un historiador fiel de esta bella hazaña, en la que 
corrió los riesgos sin que pudiese tener parte ninguna 
en la gloria. 

Pero mientras que Napoleón se coronaba en M i ­
lán , la Inglaterra, apurada con el profundo sentimien­
to que tenia por el riesgo eminente que le amenazaba 
el desembarco de los Franceses en ella, firmaba en Pe-
tersburgo un tratado, por el que la Rusia se obligaba, 
mediante un subsidio de doscientos millones de reales á 
formar un ejército de ciento ochenta mil hombres para 
volver á recobrar el Hanover , libertar la Holanda y la 
Suiza, restablecer en su trono al Rey de Cercleña, 
obligar á los Franceses á evacuar el reino de Ñapóles , 
y en fin, dar a la Austria una frontera en Italia 5 en 
suma, la Inglaterra, que habia quebrantado el tratado 
de Amieus, armaba la Europa contra el de Luneville. 

Es digno de notarse que la potencia que iba á ac­
ceder públicamente al nuevo tratado de coalición, reno­
vó todas las condiciones de este ocho anos después , en 
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las negociaciones que precedieron al congreso de Pra­
ga : ¡ tan invariable fue desde su origen el sistema de 
la política austríaca para el abatimiento de la Francia! 
La corte de Vlena, observando igualmente con fidelidad 
los principios de aquella condescendencia fraudulenta 
que encubre constantemente la mareba de su gobierno, 
manifestó al principio que se contentaba con el papel 
de mediador, proponiéndose que la Francia fuese co­
mo un intermedio entre ella y la coalición de los gabi­
netes de Londres, de San Petcrsburgo y de Stocol-
rao. Pero al instante clamó que se violaba el tratado de 
Luneville, porque se daba á Napoleón como reino la 
República italiana , y á la Francia se le daba como pro­
vincia la República de Genova, no obstante, el Aus­
tria tenia su representante en Luneville, cuando en el 
artículo U s e estipuló, en favor de los Italianos y L igu-
rianos, la libertad de disponer de sí mismos , y de adop­
tar la forma de gobierno que tuviesen por mas conve­
niente. ¿Como es que en esta época , en que se discu­
tió , y en que se la llamó con especialidad para discutir 
esta cláusula, le faltó la previsión ordinaria basta el 
punto de no prever lo que la Italia y la Liguria no se 
tomaban ni aun el trabajo de disimular? ¿por que no 
pidió francamente una esplicacion de la clase de inde­
pendencia que solicitaban ambos Estados? La razón es 
muy sencilla : los resentimientos del Austria, que íir-
mó en Luneville, de esa Austria inmóvil en su pasión 
como en su política, se procuraban ücultar entonces^ 
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pero al momento que se volvió á reunir la coalieiou, se 
disimularon al pronto, para presentarse después con 
mas fuerza bajo el velo de una oficiosa intervención. 
Sn generosidad era puramente de cálculo, porque Vie -
na ya Labia tomado parte en los proyectos de Londres, 
de Petersburg'o y de Stocolmo. La embajada del Con­
de de Cobentzel á Aix-la-CIiapelle debia ocultar esta 
inteligencia. La corte de Austria no se presentaba en­
tonces como mediadora , mas que con el objeto de ganar 
tiempo y terminar sus armamentos. Por úl t imo, en 9 
de Agosto accedió al tratado de la coalición del 11 de 
A b r i l , por el que se entendia con la córte de Pcters-
burgo, y por esta con la de Lóndres desde 1.° de 
Enero , y aceptó parte de los subsidios que distribuye­
ron los Ingleses. Esta potencia ensayó en 1803 el pa­
pel que bizo después en 1813 , y suponiendo la infrac­
ción del tratado de Luneville, se presentó de repente 
armada en Baviera, sin declarar la guerra, como des­
pués se presentó en el campo de batalla de Dresde , su­
poniendo liaberse faltado al Congreso de Praga. 

E l 16 de Agosto, cuando la Austria creia que 
Napoleón estaba ocupado en ejecutar el desembarco en 
Inglaterra, Lace marchar sus ejércitos: noventa mil 
hombres van á las órdenes del Archiduque Fernando, 
cuya tutela militar está confiada á la impotente presun­
ción del General Mae. E l 7 de Setiembre invade de 
repente este Príncipe la Baviera, cuyo ejército queria 
Francisco I I que se incorporase con el suyo : la I n -
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g-Iatcrra Iiabía dado á la Austria un ejemplo de otra vio­
lencia semejante, atacando en tiempo de la mayor paz 
los navios y los puertos de España. La corte electoral 
de Munih^tuvo que refugiarse en Vurtzburjjo. 

Cuarenta mil hombres, mandados por el Archidu­
que Juan , toman posición en el T i r o l , y cien mil com­
batientes se dirigen hacia el Adige , bajo las banderas 
del Archiduque Carlos, que sale á pesar suyo para 
vengar los recuerdos de la Italia. 

Napoleón habia penetrado en el laberinto de la te­
nebrosa política de la Austria. Sabia los pactos secre­
tos de esta potencia con Inglaterra y IVusia , y recibió 
noticias de sus movimientos militares en el campo de 
Bolona, adonde habia ido para ensayar el desembarco 
y engañar de este modo á los Austr íacos, y ocupar 
á los Ingleses. E n efecto, estando él presente, sus 
cquipages se embarcaron: el cuerpo entero del Maris­
cal Soult se embarcó también en cuarenta y ocho ho­
ras , y parte de la vanguardia del Mariscal Ncy habia 
aparejado de Montreul l , y habia entrado en Boloña. 
E l Emperador Napoleón sabia también que el A lmi ­
rante Villeneuve, sin hacer caso de las órdenes precisas 
que le había dado, y del perjuicio de la grande empre­
sa que habria abatido el orgullo y despotismo de Ingla­
terra, habia conducido la escuadra combinada á los 
puertos de España 5 pero sin embargo, aun esperaba 
que este Almirante, después de haber reunido la es­
cuadra de Cartagena á la grande española y francesa. 
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saldría otra vez al mar con cuarenta y tres navios de 
línea, y que apoyado pocJa escuadra del Contra-Almi­
rante JLallemand, se presentaría delante de Brcst, para 
libertar a Gantheaume del bloqueo en que se bailaba, 
y llegaría al canal con sesenta y ocbo navios, para cu­
brir el paso de la escuadrilla que debía llevar el ejérci­
to y la fortuna del nuevo César . E n el estado de dis­
persión de las escuadras inglesas, Cornvallis no tenia 
mas que cuarenta navios que oponer á esta inmensa 
reunión de fuerzas. De manera, que á pesar de tantas 
cosas contrarias j y de los grandes yerros que acababan 
de desconcertar los profundos planes del ingenio, la 
espedicion babría tenido feliz éxito sí el Almirante V í -
llcncuve bubíese procurado reparar con prontitud , co­
mo aun podía bacerlo , las funestas consecuencias de su 
inconcebible desobediencia á las órdenes del E mperador. 

Napoleón esperó algunos días la llegada del A l m i ­
rante , dedicándolos con el zelo acostumbrado á prepa­
rar todos los medios de repeler una injusta agresión , y 
de castigar los autores de ella basta en la misma capi­
tal del Austria. Por un decreto, fecbo en 26 de Agos­
to en el campo imperial, puso en actividad de servicio 
sesenta mil conscritos, de los que treinta mil eran de 
la reserva destinada á poner el ejército sobre pie de 
guerra , con arreglo á la ley de reemplazo del ejérci­
to. La Francia y la Italia ejecutaron en todas partes 
las órdenes del Emperador. Formando de este modo 
un ejército formidable, que se disponía á dejar para 
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ir volando á Alemania j y velando en la conservación 
de nuestras escuadras esparcidas en los mares y en los 
inmensos preparativos de invasión contra la Inglaterra, 
Napoleón formaba en su cabeza el plan vasto de todas 
las memorables operaciones militares de la campaña de 
Austerlitz. E n la vida de este gran Capitán es impo­
sible omitir el becbo que refiere con este motivo una 
persona, de cuya veracidad nadie dudará. »E1 Señor 
»Daru era Intendente general del ejército en Boloña, 
»y una mañana el Emperador mandó que fuese á su 
«gabinete ; ©aru le bailó colérico y corriendo precipi-
wtadamente por su cuarto , y sin interrumpir su pro-
»fundo silencio mas que con esclainacioncs repentinas 
»y cortas.... y>¡ Que marina].. . . ¡ Que Jltmirante!.... 
»\Cuantos sacrificios perdidos!... ¡Se acabaron las es-
»peranzas! ¡Este Vilieneuvel \ E n vez de estar en la 
aMancha, acaba de entrar en el Ferrol! Le blofinearán. 
ytDaru, poneos a/tí, escuchad y escribid." E l Empe­
rador recibió muy temprano la noticia de que Villeneu-
ve babia llegado á un puerto de España , y al momen­
to vló que se babia desgraciado la espedicion de Ingla­
terra, que se babian perdido por muebo tiempo, y tal 
vez para siempre , los gastos de la escuadra y de la es­
cuadrilla , y en el arrebato de un furor , que al común 
de los hombres ni aun les permite conservar su juicio, 
tomó una de las resoluciones mas osadas, y trazó uno 
de los planes de campaña mas admirables que ningún 
conquistador pudo concebir con el mayor descanso y á 
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sangre fría. Sin vacilar ni detenerse un inoaiento , dic­
tó el plan entero de la campaña de Austerlitz , la sali­
da de todos los cuerpos del ejercito, desde el í lanover 
y la Holanda hasta los confines del Oeste y del Sur de 
la Francia. E l orden de las marchas, su duración, los 
lugares de convergencia y de reunión de las colunas, 
las sorpresas y los ataques á viva fuerza , los diversos 
movimientos del enemigo, todo lo previo, y en todas 
las hipótesis aseguró la victoria. Y era tal la exactitud 
y la vasta previsión de este plan, que sobre mía linca 
de salida de doscientas leguas , se siguieron las líneas 
de operación de trescientas leguas de largo, con arreglo 
á las indicaciones primitivas, día por día y lugar por 
lugar, hasta Munich: pasada esta capital se alteraron 
algo las epocas , pero no los lugares, y el todo del 
plan se completó con el éxito mas feliz. 

A l momento mismo que iba á poner sus tropas en 
movimiento , con el nombre de grande ejercito , susti­
tuido al de ejército de Inglaterra, mandó Napoleón al 
General Duroc , Mariscal del Palacio, que fuese á 
Berlín para asegurarse de la neutralidad de la Prusla. 
Esta negociación hizo triunfar la diplomacia francesa, 
á pesar de los esfuerzos de los Generales rusos, del 
Príncipe de Metternlch y de otros persouages no me­
nos eminentes , reunidos en Berlin para persuadir á la 
córte de Prusla que entrase en la coalición. Un ejér­
cito de cien mil hombres , á las órdenes del viejo Ma­
riscal de MollcndoríT, prudente consejero del trono en 
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esta circunstancia , y una reserva de cincuenta rail, 
mandados por el Rey en persona ? dcbian afianzar su 
neutralidad armada. 

E l Emperador, antes de partir de Bolona, erigió 
el pritáneo de Saint-Cyr en pritáneo militar francés., 
como la escuela especial de Fontainebleau, donde de­
bían entrar los alumnos de Saint-Cyr. E l 4 de Setiem­
bre el Emperador se bailaba ya de vuelta en Par í s , 
donde encontró un negociador del Rey de IVapoles, 
con el que el 2 1 quedó arreglada con un tratado la neu­
tralidad desarmada de JMapoles. 

Por lo que hace al convenio de la nueva coalición 
para la cooperación común de las fuerzas de Inglater­
ra , Rusia, Austria y Suecia contra la Francia, se sa­
be que según él debían pasar de trescientos mil hom­
bres los ejércitos austríacos. Pero el Austria había cal­
culado mal el modo de emplear sus tropas j porque no 
soñaba mas que en la conquista de Italia ; cuando el 
proyecto de Napoleón era el ir á Viena por el Danu-
vio. La Rusia se había obligado á enviar cien mil hom­
bres á Alemania á fines de Octubre. Creía que sobra­
ría tiempo para detener la marcha del campo de Bolo-
ña. Otro cuerpo debía ir desde Corfú á desembarcar 
en Ñapóles , y reunirse allí con los Ingleses y los Na­
politanos , y avanzar sobre el P ó , y que entre tanto el 
Archiduque Carlos pasaría el Adige con el grueso del 
ejercito. Otro tercer cuerpo anglo-ruso se reuniría al 
ejército sueco, mandado por el Rey Gustavo, y se 
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apoderarla del Hanover. Por último , un cuarto ejérci­
to ruso , situado sobre el Bug:, cerca de Varsovia, es­
taba destinado á lo menos para observar a la Prnsia y 
para eontener ó separarla de su neutralidad. A l frente 
de estas inmensas masas que se precipitaban de todos 
los estremos de Europa , la Francia no contaba mas 
que doscientos treinta y cinco mil combatientes , de 
los que ciento sesenta mil se bailaban divididos en sie­
te cuerpos, mandados por Bernadotte, Davoust, Ney, 
Soult , Lannes, Augereau y Marmont, y la caballe­
ría por M u r a t , los que lian de i r á Alemania á esperar 
las órdenes de Napoleón, y asi la guerra para él no 
puede dudarse que es al otro lado del Rbin. E l inven­
cible Massena es Teniente en Italia. E l Mariscal no 
tiene para pelear contra el Arcbiduque Carlos mas 
que cincuenta mil hombres, y los veinticinco mil de la 
ocupación napolitana del General Gouvion Saint-Cyr. 
E l Emperador, con fecba de 17 de Setiembre en Pa­
rís , le remitió al Mariscal el plan de campaña, en el 
que le manda que empiece las hostilidades el 2 7 ; toda 
la Europa está sobre las armas. E l encargo de Masse­
na era difícil de desempeñar, porque el Archiduque 
tenia la inmensa ventaja que da el número y la fuerza 
de la posición. Ademas, una escuadrilla armada en 
Trieste y en Venecia, protegida por las fragatas ru­
sas, estaba pronta para sostener y apoyar á las bocas 
del P ó y en las costas del Adriático las operaciones 
del ala izquierda del Príncipe. Pero los Franceses iban 
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á manifestar de nuevo su valor en el teatro de sus anti­
guas hazañas, y si Bonaparte en Italia no iba á su 
frente , tenian á su favor la audacia, la intrepidez y el 
carácter del hijo querido de la victoria, del héroe de 
R i v o l i , del vencedor de los Austriacos en veinte ba­
tallas coronadas por la de Zurich. 

Entre tanto Napoleón no perdia ocasión ninguna 
de manifestar á la Europa que procuraba borrar todo 
lo que recordaba la República. Por el Senadoconsulto 
de 12 de Setiembre restableció el uso del calendario 
Gregoriano. Con todo, aunque la Europa creyó haber 
triunfado de la República el 18 Brurnario;, actualmen­
te echaba sin duda menos el Consulado , y sobre todo 
el Directorio, porque veia que el primer Capitán de 
los tiempos modernos tenia su frente ceñida con dos 
grandes coronas. E l gobierno consular de Bonaparte 
es cierto que convenia mas á la Europa, y tal vez 
también á la Francia. E l sello de la República no se 
había roto j la magestad de nuestras fronteras era una 
ley que no podia quebrantarse mas que para defen­
derlas , y los Franceses figuraban un pueblo compac. 
t o , á quien dictaba la prudencia que no se le debia ata­
car en sus límites naturales. 

Pero cuanto mas fuerte era el odio de afuera con­
tra Napoleón, tanto mas acalorada y fuerte era la pa­
sión de la Francia por él. E l 23 de Setiembre fue el 
Senado de ceremonia, y su Ministro de Relaciones es-
teriores leyó el manifiesto de los agravios que la casa 
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de Austria habla hecho á la Francia. A consecuencia 
de esta lectura se propusieron dos Senadosconsultos, 
el uno relativo al alistamiento de ochenta mil hom­
bres de la clase de 1 8 0 6 , y el segundo á la reor­
ganización de la guardia nacional^ porque en los 
momentos de gran riesgo, los gobiernos, movidos por 
la necesidad, y advertidos por el sentimiento de su 
propia seguridad, siempre han recurrido de veinte 
años acá á este bello establecimiento , que es la fuerza 
de los imperios, y que los estrangeros han imitado en 
sus últimas conjuraciones contra la Francia victoriosa. 
E l Senado decretó ambas proposiciones, y autorizó al 
Emperador para que nombrase los Oficiales de la 
guardia nacional. Su organización difinitiva debía ha­
cerse por decretos del Emperador, que en efecto se 
publicaron, y por ellos se mandó tomar las armas á 
todos los Franceses de veintiuno á sesenta años de 
edad. Los batallones tomaron el nombre de cohortes, 
y este inmenso alistamiento se estendió á todos los de­
partamentos limítrofes, desde el Pas-de-Calais hasta el 
lago de Ginebra. Formaba cuatro divisiones , cuyo 
mando se dió á cuatro Senadores, que fueron los Ge­
nerales ÍVampon, d 'Aboville, y los Mariscales Lefe-
bvre y Quellermanu , y estos dos Mariscales fueron 
ademas nombrados para mandar los dos cuerpos del 
ejército de reserva, el uno en Maguncia y el otro en 
Strasbufgo. Otro tercer cuerpo estaba destinado para 
guardar á Boloña , bajo las órdenes del Mariscal Bru-
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nc 5 y debían establecerse tres eampamentos volantes 
de granaderos en rebenes en la Vendée y en el campo 
de bonor de Marengo. E l espíritu del ejército estaba 
estraordinariaraente entusiasmado, porque él por sí 
amaba la guerra, y sabia que estando al rededor de su 
Emperador , sostenia su propia obra. Los guardias na­
cionales se vanagloriaban de que los sacasen de sus 
costumbres pacíficas, y se manifestaban dignos de en­
trar en las filas del ejército para defensa del terri­
torio. 

Napoleón salió de París el 2 4 de Setiembre ? y 
y llegó á Strasburgo el 2 7 , y el segundo dia de estar 
alli recibió de todos sus cuerpos de ejército las noti­
cias mas puntuales que podia desear, é informes su­
mamente satisfactorios. E l Príncipe Murat y el Ma 
riscal Lannes ya habian pasado el Rbin y becho el 
movimiento, con el que el Emperador se proponía ba-
cer creer al General Mac que queríamos penetrar en 
la Suavia por los desfiladeros de la Selva-Negra , y lle­
gar á la cabeza del Danuvio, para bacer nuestras ope­
raciones en la orilla derecha. A l mismo tiempo, y por 
otro lado, los Mariscales Ney , Soult y Davoust ha­
bían marchado, el primero sobre Stuttgard, el segun­
do sobre Heillborn y el tercero sobre las alturas de 
Ingelfingen, y después sobre Et t ingcn, mas allá del 
JVeequcr. Los demás cuerpos habían seguido el movi­
miento general sobre cada uno de los puntos que se 
les hablan indicado. 
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E l Eniperadoi* en persona estaba el 1.° de Octu­

bre en la orilla derecha del Rhin , después de haber di­
rigido á su ejército una de aquellas proclamas que du­
rante quince años han profetizado la victoria, sin des­
mentir nunca las palabras del oráculo inspirado por su 
genio. E l Elector y los Príncipes de Badén vinieron á 
Etlingen á recibir á Napoleón , que iba á pelear por 
primera vez sobre el teatro de nuestros triunfos repu­
blicanos. E l Elector de Baviera tenia todas sus espe­
ranzas fundadas en la protección de Napoleón, y la 
corte de Badén , á pesar de su inclinación á la Rusia, 
no podia menos de acogerse á la misma protección. 
Esta corte se habia visto precisada á transigir dando 
un contingente de cuatro mil hombres para el ejército 
francés. Igual operación se habia hecho con el Duque 
de Hesse-Darmstadt. Pero fue preciso valerse de la 
fuerza para obligar al Elector de Vurtembcrg para 
conseguir su alianza, tal vez voluntaria, en secreto, 
y por lo menos tan conforme á los intereses del Pr ín ­
cipe , como necesaria por su situación. Amenazada por 
dos ejércitos se vió obligado á tomar un partido pron­
to y decisivo. Ncy habria tenido que hacer<|He le abrie­
sen las puertas de Stuttgard á cañonazos. Napoleón se 
valió de seducir de cierto modo al Elector , y concluyó 
con él un tratado, que nos dió un cuerpo auxiliar de 
ocho mil hombres, y un aliado cuya fidelidad nos fue 
siempre útil y jamás gravosa. 

Entre tanto Napoleón, para asegurar el buen éxito 
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del gran movimiento de su ala izquierda que ocultaba 
al enemigo , y separar al General Mac de los refuerzos 
austriacos y rusos que le venian, dirig-ia todas sus di­
visiones sobre IVordlingen 5 importaba especialmente 
que Bernadotte, con un cuerpo engruesado con las tro­
pas galo-batavas que babian venido con Marmont, 
marchase sobre Vurtzburgo, donde se babia refugiado 
la corte de Munich , tomase el mando del ejército bá-
varo, que tenia veinticinco mil hombres , y maniobra­
se en la misma dirección que las demás divisiones. A l 
Mariscal le faltaba tiempo para llegar al Danuvio por 
Ingolstadt, á no ser que forzase las posiciones prusia­
nas de la Franconia. Napoleón no ignoraba las malas 
disposiciones de la Prusia, que toda se babia declarado 
contra él , escepto el Reyj conocía también lo peligro­
so que era el que esta potencia accediese á la coalición; 
pero también sabia que sus esperanzas eran el que se 
le diese el Hanover en pago de su neutralidad. E l Em­
perador quiso proponer al Rey el que ocupase este 
electorado durante la guerra. A pesar de este paso, 
que era favorable á las miras de la Prusia, 110 podia 
fiarse en el carácter del gabinete de Rer l in , y preveia 
que la audacia y la resolución que diese un golpe ter­
rible á los aliados, por lo menos suspendería los gra­
ves efectos de los resentimientos mayores j y a su con­
secuencia mandó á Bernadotte que atravesase el terri­
torio de Anspach y de Bareuth en estos términos: 
«Atravesad estos territorios , evitad el permanecer en 
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sellos,.haced muchas protestas á favor de la Prusla, 
winanifestadla mucho afecto y cuantas atenciones se 
«puedan tener por ella, y después atravesad sus pose-
Msioncs con rapidez, alegando siempre que no se pue-
))de hacer otra cosa, porque esta imposibilidad es real." 
Estas precauciones, dictadas por quien preveía las con­
secuencias , las esplicaciones del Señor Laforet en 
Berlin y del Señor Otto en Vurtzburgo, no estorba­
ron á la Prusia el que manifestase su descontento é 
hiciese sus amenazas, y en su consecuencia abrió la 
Silesia y las demás provincias suyas para que las tro­
pas rusas fuesen á su destino. 

Entre tanto el Rey de Snecia ponía á disposición 
de los Ingleses doce mil hombres, que debian obrar en 
la Pomerania; veinticuatro mil rusos á las órdenes del 
General Tolstoy, que auxiliarian la legión de Ha-
nover, formada en Inglaterra, y destinada á volver á 
tomar el Electorado. Pero ni estas borrascas que le 
amenazaban , ni la presentación de todas las fuerzas de 
la monarquía de Federico, fueron suficientes para al­
terar á Napoleón, y por otra parte la Prusia no se de­
terminó á llegar al último estremo, y con su actitud 
llegó hasta paralizar los esfuerzos de los aliados; en 
fin, la Prusia contemporizó por miedo, por interés y 
por aquella prudencia de que no debía haberse separa­
do 5 pero en los gobiernos , como entre los particula­
res , lo que hay mas raro en el mundo es el que perse­
veren en las resoluciones tomadas con madurez^ y de 
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la variación, lo mismo que de la debilidad, de la que 
nace las mas veces, dimanan un sin fin de desgracias 
que se habrían evitado casi siempre con la constancia. 

Mac, encañado primero por los movimientos de 
Napoleón á la entrada de las gargantas de los montes 
de la Selva-Negra , y después por la marcha rápida há-
cia Stuttgard de los tres cuerpos de ejército de la guar­
dia imperial 7 no tenia tampoco noticia del movimiento 
circular de nuestra ala izquierda , compuesta de los 
otros cuerpos, a las órdenes de los Mariscales Ney y 
Davoust, e igualmente ni del que hacia el gran parque 
de artillería sobre Nordlingen. A l fin supo que el grue­
so del ejército francés se dirigia al Danuvio, y enton­
ces concentró sus fuerzas al rededor de la ciudad de 
U l m , como lo hizo otra vez el viejo Fcld-Mariscal 
Cray delante del General Moreau. Pero las posiciones 
respectivas, y sobre todo el contrario, eran distintos^ 
Napoleón con su talento veia una grande estensiou, 
dirigia con autoridad los Generales, é inflamaba los 
soldadosllenos de antusiásmo y de fidelidad para lle­
var á efecto sus planes con la mas pasmosa precisión. 
As i es que en un mismo dia se hallaron cien mil hom­
bres en la orilla izquierda del Danuvio, y le atravesa­
ron en el mismo instante, del 6 al 7 de Octubre, por 
Donavert, Neuburgo é Ing:olstadt. Esta maniobra, cu­
yas proporciones crecerán aun en la campaña de Rusia, 
cortaba la línea de operaciones de los Austriacos, les 
quitaba absolutamente la posibilidad de retirarse por la 
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Bavicra, y los encerraba en esta parte de la Suavia, 
entre los montes del T i ro l y del Danuvio. Durante la 
ejecución de una combinación tan grande de estrate­
gia, lo restante del ejército, reunido primero en Stutt-
gard, con el intento que bemos dicho, y después en­
cargado de atravesar el Danuvio á veinte ó treinta le­
guas mas abajo de ü l m , iba á tomar por atrás la línea 
del Lech , y á establecerse á espaldas del enemigo* E l 
Emperador trasladó su cuartel general á Donavert, h i ­
zo que el General Murat volviese á pasar el Lech para 
cortar la comunicación entre ü l m y Augsburgo. 

E l General austriaco se quedó sorprendido al sa­
ber que el ejército babia pasado el Danuvio, que es­
taba ocupada parte de la Bavicra, y que un ejército 
francés cerraba por su espalda el círculo trazado por 
Napoleón j cu este estado reúne sus tropas sobre el 
I l l e r , con la vana esperanza de arrojarnos al otro 
lado del Danuvio , y de defenderse á lo menos hasta 
dar tiempo que llegase el primer ejército ruso. Para 
conseguirlo, se propone apoderarse del puente de Do-
navert con un cuerpo de doce batallones de granade­
ros que habian llegado del T i r o l , sostenidos por cua­
tro escuadrones de coraceros de Albert . Mura t , que 
marchaba con siete mil hombres de caballería por Zus-
mershaussen , encuentra en Vert ingen, a cuatro le­
guas de Donavcrt, este cuerpo escogido , y maniobra 
inmediatamente para envolverle y córtale la retirada. 
Se trabó un combate reñidísimo entre los Franceses y 
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los enemlgros : por últ imo, reforzado Murat por el Ge­
neral Oudinot, que vino de Donavert para socorrerle, 
dispersa la división austríaca, y le coge tres mil prisio­
neros. Nuestros soldados , impacientes primero de en­
sayar las armas imperiales que están aun en las mismas 
manos que aseguraron el triunfo de la causa republica­
na , y después electrizados ya de las primeras hazañas 
de la actual campaña , y llenos de satisfacción por la ad­
mirable posición en que les ha situado su General; se 
persuaden mucho mas aun, después de este brillante 
encuentro , que la victoria se ha sentado en el trono al 
mismo tiempo que Napoleón. E l Emperador recom­
pensa con nobleza á sus valientes soldados en el campo 
mismo de batalla. Por un lado teníamos comprometido 
el grueso del ejército austríaco encerrado en U l m , y 
por otra hacíamos progresos en Baviera. A la batalla 
de Vertiugen sucedió la de Gunzburgo: los Austríacos 
resistieron en vano con encarnizamiento, y en vano el 
Príncipe Fernando acudió para alentar con su presen­
cia á los suyos para que defendiesen con valor esta po­
sición j porque el Mariscal IVey con sus heróicas tro­
pas se apodera del puente y de la ciudad, después de 
haber cogido á los enemigos mil doscientos prisioneros 
y seis cañones , y haberles muerto dos mil hombres. 
A consecuencia de esta acción el General Dupont, á 
quien debía reunirse Baraguay d'Hilliers cerca de A l -
bec para acometer juntos á Ulm , llegó solo á la aldea 
de liasslach, encuentra la plaza coronada de gran 
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parte del ejército austríaco , de modo que tiene á su 
frente veinticinco mil hombres y él solo manda siete 
mil . S i vuelve atrás un momento, él y su división es­
tán perdidos para siempre. No vacila un momento , y 
manda atacar á la bayoneta á los enemigos que querían 
envolverle, y arrolla su primer línea. Este feliz su­
ceso anima á sus tropas, compuestas en parte de reclu­
tas j pero reclutas que tenian que sostener el bello 
nombre de incomparable 9.a ligera y de valiente 52.a, 
que ambas se habian inmortalizado en I ta l ia : asi es 
que los ataques sucesivos de los Austriacos fueron re­
chazados con un vigor que admiró. E l pueblo de Jun-
gingen fue tomado seis veces por este puñado de hé­
roes. Dupont, que quedó dueño del campo de batalla, 
se retira con mas de cuatro mil prisioneros , número 
casi igual al de los soldados que aun le quedaban des­
pués de un encuentro tan terrible, y antes de amane­
cer continúa el camino de su campamento de Albec. 

Napoleón no deja descansar á sus enemigos un so­
lo momento, porque está resuelto á hacerlos que se 
acojan á la plaza de U lm, y á envolver su ala derecha, 
para cortarle absolutamente la comunicación con el T i -
voh. E l mismo dia €[ue se tomó á Gunzburgo , se fue á 
Augsburgo, desde donde envió á Soult sobre Memmin-
gen. E l Mariscal tuvo un brillante encuentro con un 
cuerpo enemigo , y ataca esta ciudad, defendida por el 
General Spangen al frente de nueve batallones que 
capitulan. Soult continúa sus hazañas , vuelve á pasar 
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el Iller , y va á situarse delante de Ulna : por la parte 
de Oeste el Mariscal Lannes acaba el bloqueo de esta 
plaza, y da la mauo al General Marmont, que llegó 
de Augsburgo con el segundo cuerpo, y asi misino á la 
guardia imperial mandada por el General Bessieres, y 
á la división de la caballería gruesa del General Haut-
poult , y todos tomaron posición delante de la ciudad 
amenazada. Los anales militares trasmitirán á la pos­
teridad la alocución que Napoleón dirigió en medio de 
la nieve y del frió mas cruel sobre el puente del Lech 
á los Franceses y Holandeses de que constaba el cuer­
po de Marmont. Les esplicó con la mayor exactitud la 
situación desesperada del enemigo , fruto de sus com­
binaciones y de la constancia del ejército en sopor­
tar las mayores fatigas, y les previno que era inevita­
ble una batalla, pero que el triunfo era cierto. Jamás 
se pronunció una arenga en circunstancias menos favo­
rables para la elocuencia ; pero jamás ninguna produjo 
un efecto semejante en las tropas: las aclamaciones de 
los soldados de César nunca dieron á su General pre­
sagios mas seguros de la victoria. 

Mac puede aun reunir sesenta mil hombres ^ pero 
con ellos no puede hacer frente á los Franceses en la 
posición formidable en que se hallan á su frente. Pien­
sa pues en los medios de salvar parte de su ejército 
antes que la plaza esté enteramente cerrada. Deliberan 
sobre qué partido se debe tomar : el Archiduque adop­
ta el de ensayar la ida á Nordlingen y atravesar la 
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Franconia para llegar a la frontera de Boliemia eon un 
cuerpo eonslderable ^ pero para ejecutar este movi­
miento es indispensable forzar la posición de l ) u -
pont. Los dos contrarios están frente uno de otro y 
combaten con furor. E l Príncipe se sitúa delante de 
Albec. 

E l 15 de Octubre por la tarde el ejército se halla 
cerca de U l m , y en todas partes tiene á su frente el 
enemigo. E l Emperador da la orden para que al dia 
siguiente sea el ataque general. E l 14 por la mañana 
fue en persona á hacer un reconocimiento. Por una 
parte nuestros tiradores rechazaron todas las avanza­
das austriacas , y por otro el Mariscal ]Mey atacó las 
formidables posiciones de Elchingen, que defendían 
quince mi l hombres y cuarenta cañones; se apodera 
del puente, á pesar de la gran resistencia de los Aus­
tríacos , y las tropas le atraviesan al paso de carga. 
Laudon ? que ocupaba Elchingen , al instante ve que 
sus soldados eran desbaratados y perseguidos hasta el 
pie de los atrincheramientos, y perdió tres mil prisio­
neros , varias banderas y muchos cañones: dos regi­
mientos casi perecieron enteramente, y dos batallones, 
desbaratados por el tercer regimiento de húsares , se 
rindieron. Estos nuevos laureles, que van á ceñir la 
frente del valiente de los valientes, costarán caros, y 
el nombre de Elchingen recordará al Mariscal Ney 
uno de sus mayores riesgos en una de sus mas brillan­
tes hazañas. Durante esta famosa y terrible acción, el 
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Archiduque se preparaba para ejecutar su retirada con 
dos divisiones mandadas por los Generales Vcrnec y 
Holienzollern, y una reserva de caballería mandada 
por él que debia reunirse en IVordlingen. 

Sin embargo, Napoleón manda á Dupont que re-
cbaze á Ulm todo cuanto encuentre ^ pero los partes 
de este General, terriblemente amenazado entre Albec 
y Lamguenau por los veinticinco mil hombres del Ge­
neral Vernec , que no ha podido volver aun después 
del combate de Elchiugen, determina al Emperador 
á enviar á aquel punto al General Montón, uno de sus 
Edecanes , el cual llegó al momento en que va á em­
pezar el combate, y procura detener al General Du­
pont. Este, á pesar de la enorme desproporción de 
sus fuerzas , insiste en ejecutar las órdenes positivas 
que ha recibido. Después de una hora de un combate 
desigual y sangriento , sabiendo Napoleón el verdade­
ro estado de las cosas , destaca dos divisiones de infan­
tería y la caballería de Murat al socorro de la división 
comprometida con tan gran riesgo 5 el enemigo con 
esto es derrotado. Y el Archiduque, separado del 
cuerpo de Vernec, con quien queria reunirse, se ve 
precisado á salir de Ulm y á huir sobre el Aalen 
durante la noche, con cinco mil caballos. Murat persi­
gue á Vernec y al Archiduque. Todas las operaciones 
se ejecutan simultáneamente: en la orilla derecha del 
Danuvio el Mariscal Lannes se apodera de la cabeza 
del puente de la ciudad de Ulm con tanta velocidad, 
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que la caballería austríaca apenas tuvo tiempo de me­
terse en la plaza, y el mismo día el General Marmont 
completó el bloqueo por la orilla derecha. 

Napoleón tenia su cuartel general en la abadía de 
Elchíng-en , y desde allí lo dirigía todo : manda al 
Mariscal Lannes que pase el Danuvio por el puente de 
dicha dudadla noche del 14 al 15 de Octubre, y que 
vaya á reunirse al Mariscal Ney , para atacar en la ori­
lla izquierda las alturas que el General Mac ha fortifi­
cado con reductos y atrincheramientos, con el fin de 
cubrir á Ulm por este lado. A las dos de la mañana em­
pieza el movimiento , y el Emperador, en medio de 
sus soldados , participa de sus fatigas, dirige las ma­
niobras , y al rayar el dia se va al lugar de Hasslach 
con su guardia. Por orden suya el General Bertrand 
ataca y se apodera de Michels-Berg, al mismo tiempo 
que ]\ey rechazaba en los arrabales las tropas que se 
apoyaban en esta posición. Napoleón avanza hacia ellas 
con su escolta, y se empeña en no separarse de una 
batería de cinco cañones que se descubrió de repente, 
y que estaba á medio t iro. Lannes cogió el caballo del 
Emperador por la brida para obligarle á que se aleje. 
Napoleón quiere detener á Ney , espuesto á un fuego 
terr ible, y obligarle á esperar la llegada del Mariscal 
Lannes á la misma altura por su flanco izquierdo. E l 
intrépido Ney rehusa el partir la gloria con otro, y 
ademas ha previsto el ataque enemigo. E l General Clá-
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parede y el Coronel Vedel , mandados por Suchet, 
hacen prodigios de valor, y si mayores fuerzas apoyan 
su movimieuto, la ciudad será tal vez tomada por asal­
to j pero una salida doble del enemigo detiene á estos 
valientes y les cuesta muchos oficiales y soldados. 

Napoleón llegó al declive de Michells-Berg, con­
templa á sus pies la ciudad de Ulm dominada por todas 
partes á medio tiro de canon por nuestras posiciones, 
y el ejército austríaco encerrado en ella, y sin poder 
salir sin permiso del vencedor. Su proyecto se ha lo­
grado ya , y asi hace que sus tropas se ret iren, porque 
hablan avanzado demasiado | y espera el suceso con una 
paciencia vigilante, sin querer acceder á que se dé el 
asalto como pedían sus soldados á gritos. Desea ahor­
rar sangre, y prefiere valerse de su ascendiente para 
determinar los austríacos á rendirse á la cruel resolu­
ción de destruir de un golpe una gran ciudad y un va­
liente ejército vendido por la fortuna, ó por mejor de­
cir por la imprudencia é incapacidad de su gefe. Con 
la horrible perspectiva parecida á la de JaíTa, se pro­
pone persuadir primero al General Mac y luego al 
Pr íncipe de Lichtenstein de la necesidad de capitular. 
E l enemigo titubea, se dispara contra la plaza por es­
pacio de veinticuatro horas, y se preparan las escalas, 
las tropas y todo cuanto es necesario para el asalto. 
Mac procura disimular su posición con una orden del 
dia, amenazando con penas á los que hablasen de ren-
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dirsc, pero al día siguiente 1 7 , se presenta en el 
cuartel general francés y acepta la capitulación, fun­
dándola en la situación desesperada de su ejército. 

Entre tanto Murat no dejó de perseguir al Archi­
duque 5 y el 16 de Octubre alcanza en el lugar de Lan-
guenau la retaguardia del cuerpo de Vernec y le coge 
tres mil hombres prisioneros, mientras que el Empera­
dor mandaba al Mariscal Lannes que se dirigiese sobre 
Aalen y Nordlingen para cortar al enemigo el camino 
del Danuvio. Otro encuentro de Murat con Vernec, 
en el puente de Nercsheim, nos di ó ademas mil dos­
cientos prisioneros. E l Archiduque, que acababa de 
llegar en aquel instante, no tuvo mas tiempo que el de 
montar á caballo y abandonar su cuerpo de ejército. 
Por ú l t imo, el 18 de Octubre los tínicos ocho mil 
hombres que le quedaban al General Vernec se rindie­
ron. Para colmo de tantos infortunios, un convoy de 
quinientos carros, pertenecientes á este ejército , cae 
en manos de los dragones del General Fauconnet. Dos 
mil hombres de á caballo, con corta diferencia, es to­
do cuanto le queda al Archiduque Carlos de los veinti­
cinco mil hombres que hizo salir de Ulm para la defen­
sa de Elchingen. E l 17 estaba también separado de 
Vernec, y habia tomado el camino de Nuremberg. De 
este modo fue como este Príncipe pudo escaperse de 
las medidas que IVapoleon habia tomado para obligarle 
á seguir la dirección de M u r a t , y cogerle entre los in­
mensos trofeos de la victoria. 

T . m . 4 
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Napoleón mismo, dio pai'tc de estas victorias, casi 

increíbles, al Feld-Mariscal Mac , á quien llamó para 
que viniese á su cuartel general el 18 de Octubre, y 
de resultas se determinó á rendir la ciudad, bajo la 
condición que la ocuparía el cuerpo del Mariscal Ney, 
que podía mas fácilmente defenderla que atacarla. Mae , 
había perdido la cabeza de tal suerte, que en vez de 
obligar á que se mantuviesen aun durante seis días de­
lante de Ulm los cuerpos de Soul t , de Marmont y la 
guardia imperial , se decidió á entregar esta plaza al 
día siguiente. E l 19 desfilaron por delante del ejercito 
francés, que estaba en batalla sobre las alturas de M i -
cliels-Bcrg y del Frauenberg', treinta mil hombres, 
mandados por dieziscis Generales, sesenta cañones, 
cuarenta banderas y tres mil caballos. Napoleón , en 
medio de su Estado mayor y de su guardia , se llenó en 
su interior de satisfacción por un triunfo de una espe­
cie desconocida aun para é l , sin embargo de sus br i ­
llantes victorias de Italia y de Egipto. Tra tó á los ven­
cidos con noble benevolencia, pero no sin soltar en las 
conversaciones con los Generales enemigos ciertas es­
presiones amenazadoras que parecían respuestas de orá­
culo en boca de un hombre acostumbrado á cumplir lo 
que prometía , y á desconcertar con cosas inesperadas 
todos los cálculos de la prudencia humana. 

A l mismo tiempo que se verificaban estos inauditos 
hechos, Napoleón que , con mayores miras que las de 
una vana misión, tenia siempre, aun en medio de sus 
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mas remotas espctllcioues, los ojos fijos en P a r í s , re­
galaba á los Magistrados de la capital las banderas y 
dos de los cañones cogidos en la batalla de Vertingen, 
y ofrecia también al Senado cuarenta banderas cogidas 
al enemigo en los encuentros posteriores á dicha bata­
lla. £ 1 oficio con que las remitió hablaba aun mas con 
la nación que con los Senadores, y era como un llama­
miento de la gloria al valor de la juventud francesa. 
Antes de salir del cuartel general de Ulin , espidió 
varios decretos útiles ^ y publicó una proclama 9 que tal 
Tez no se hallará otra igual en la vida de ningún ilus­
tre Capi tán , porque manifiesta las consecuencias ad­
mirables de un plan que sus resultados previstos y 
anunciados de antemano , han hecho ver que era infali­
ble. De este modo manifestó Napoleón su gratitud al 
ejército. 

Sin embargo, la violación del territorio prusiano 
habia aumentado mucho la preponderancia del partido 
ruso en Berl in. Alejandro en persona habia ido á esta 
ciudad para fomentar el descontento del Rey , y para 
aumentar aun mas estas malas disposiciones j el Arch i ­
duque Anton io , inmediatamente que se vereficó la 
derrota de U l m , fue corriendo con el encargo de ma­
nifestar á ámbos Soberanos cuan urgente era el que 
enviasen los socorros que habia solicitado la casa de 
Austria. Dos dias después de haber llegado, esto es, 
el 2S de Octubre, Alejandro y Federico Guillermo 
hicieron un tratado misterioso que se renovó y juró en 
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cierto modo sobre el sepulcro de Federico el Grande 
eu Postzdam. Este tratado y este juramento tcnian rai­
ces mas profundas que lo que entonces se creyó j por­
que los habia inspirado este jesuitismo político que 
acompañó constantemente de una restricción mental 
todos los convenios que la Europa hizo con Napoleón, 
posteriores a los de Luncvillc y de Amiens. 

La alianza mística que lia tenido tanto influjo en 
la suerte de la Francia y de la Europa, fue fecba en la 
escena de Postzdam. Alejandro fue el sumo sacerdote 
de este acto religioso que debia morir con é l , y cuyo 
carácter , puramente personal á este Príncipe , solo se 
pintará en la bistoria, porque su fundador era, des­
pués de Napoleón , el Monarca mas poderoso de la 
cristiandad. E l nombre de Santa Alianza es una de 
las cosas que manifiestan mas la audacia del poder en 
este siglo enteramente filosófico, y ya necesitaba la 
continua atención de todas las fuerzas físicas de los 
gobiernos para sostener durante algunos años el crédi­
to de esta ridicula parodia de los derecbos del bornbre. 
Esta estraña ficción del despotismo ba espirado sin 
convulsión ante la necesidad del tiempo, y sus mismos 
partidarios se están abora burlando de ella, como suce­
de siempre á las aberraciones de la política por la ra­
zón universal 5 el arco no se ba roto , solo se ba esten-
dldo por sí mismo cuando la muerte ba dejado yerto el 
brazo que aun le tenia. 

Mientras que el Austr ia , la Rusia , la Prusia y la 



S3 
Inglaterra quíí Intervienen por sus enviados para ar­
reglar los subsidios destinados á pagar la cooperación 
de esta última potencia, preparaban nuestra ruina. 
Napoleón ? imitando á Cesar , solo se detiene un mo­
mento en Munich , que le recibe como libertador, y 
continúa siguiendo su fortuna. Todas sus divisiones, 
que babian ya llegado simultáneamente á los varios 
puntos que se les babian señalado, ban pasado el I n n , 
á pesar de todos los esfuerzos y de una vivísima resis­
tencia. Soult , Lannes y Murat han ido á anticiparse 
á los Rusos. Lannes el 28 de Octubre ocupó Brau-
nau, plaza importante para nosotros, donde se apode­
ró de almacenes muy abundantes. Mura t , que no ha 
dejado que el Príncipe Fernando descansase ni un so­
lo momento, después de haberle aun batido entre 
Fur lh y ftínrcmberg-, alcanzó el 50 otra vez su reta­
guardia en Mehrenbach. E l Archiduque consiguió 
escaparse y retirarse á la Bohemia^ pero de su ejército 
no le queda mas que la división Jellachich , que se ha 
metido en el T i r o l , y que no tardará en capitular en 
manos de Angereau. Bernadotte entró en Salzburgo. 
Murat y Lannes en 4 de Noviembre dispersaron la 
retaguardia rusa en Amstetten , y el mismo dia Da-
voust ocupó Stcyer, en el Austria baja, y Vicenza 
abrió sus puertas al ejército ; en Italia Massena ha he­
cho capitular á un cnerpo austriaco. E l Archiduque 
Cárlos ha empezado también su retirada. E l 7 IVey 
echa del T i ro l el ejército del Archiduque Juan, y se 
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apodera de las ciudades de Hal l e Inspruc , tres días 
después Davoust derrotó en la batalla de Marienzell 
el cuerpo de Meerveldt? mientras que Marmont lle­
gaba á Leoben; esta pequeña ciudad es para Napoleón 
un recuerdo muy apreciable de la inmortal campaña 
de I ta l ia , del tratado de Campo-Formio y de la paz 
dada al Emperador de Austria por el General Bona-
parte. Pero ahora el Emperador de los Franceses 
quiere ir á Viena , porque le falta hacer su fortuua de 
Soberano j y en las capitales de los imperios es donde 
forzará á la Europa á que respete su título de Empe­
rador. 

E n la terrible batalla de Diernstein , que se dio el 
1 1 , el Mariscal Mortier alcanzó una de las palmas 
mas hermosas de esta guerra memorable, porque te­
niendo solo cinco mil soldados ? halla en un desfiladero 
la retaguardia rusa de veinticinco mil hombres, L a 
acción duró desde las seis de la mañana basta las cua­
tro de la tarde. E l Mariscal le mató al enemigo dos 
mil hombres, le cogió novecientos prisioneros, diez 
banderas y seis cañones 5 se abrió paso en medio de las 
colunas rusas , y con su heroica tropa se juntó al ejer­
cito an la orilla derecha del Danuvio. 

E l 15 los vecinos de Viena abren sus puertas al 
vencedor. La capital está ocupada, pero no la monar­
quía 5 el Austria muda á otra parte el campo de bata­
lla. Napoleón no hizo caso de la grande lección que le 
daba entonces un antiguo Monarca; y se olvidó que 
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en las desgracias un imperio tiene sus penates en cual­
quier punto donde hay aun un ejército suyo , y que un 
campamento es la verdadera capital de un Estado in­
vadido. 

Entre tanto el Archiduque Carlos tuvo que aban­
donar todas sus posiciones de la primer guerra de Ita­
lia. E l 13 de Noviembre Massena había pasado el Ta-
gliamento; el 14 Ney se hallaba en Trento , el A d i -
ge-Alto , el Isonzo, Gradisca, Udina, Palma-Mova y 
Goritz han vuelto a ver las tropas francesas. Por otra 
parte, el Mariscal Saint-Cyr consiguió en Castcl-
Franco una notable ventaja tal ? que tuvo por conse­
cuencia el que un cuerpo de siete mil hombres manda­
do por el Príncipe de Rohant, se viese precisado á ren­
dirse. Augereau cu la Selva-Negra se apoderó de L i n ­
dan, de Bergen, de Feldquirch. Lanncs y Muratecha­
ron el ejército ruso deHollabrunn, y alíi empezó la di­
plomacia militar de los dos aliados. E n Mollabrunn, un 
parlamentario austríaco pidió que se les permitiese á 
las tropas austriacas el separarse de las rusas. Murat 
lo concedió, y poco después un Edecán del Empera­
dor de Rusia llegó solicitando una capitulación para el 
ejército ruso : Murat consintió en ella j pero Napoleón 
declaró que queria que el Emperador Alejandro la ra­
tificase. E l 27 de Noviembre el Emperador Francis^ 
co, que se había retirado á Olmutz, envió á los Pleni­
potenciarios Stadíon y Giulay para negociar con Na­
poleón , que le habla ofrecido anteriormente un anuís-
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ticio con el objeto de ahorrar la efusión de sangre. Pe­
ro al instante conoció que todos estos pasos no eran 
mas que astucias de guerra de sus enemigos, con el 
objeto de ganar tiempo para que llegase un tercer ejér­
cito ruso. E n 28 de Noviembre el segundo ejército 
ruso se juntó en Vischau con el Mariscal Cutusoff. 

Napoleón envió un sugeto para cumplimentar á 
Alejandro en Vischau, y proponer á este Príncipe el 
que se viese con é l , y Alejandro le envió su Edecán 
Dolgorouqui. Napoleón acababa de hacer á propósito 
un movimiento retrógrado de tres leguas , y dicho Ede­
cán le halló ocupado en fortificar su nueva posición 9 y 
vuelve y profetiza á su amo la ruina del ejercito fran­
cés. Los Rusos concibieron con mucho entusiasmo esta 
ridicula esperanza: velan á Napoleón descarriado por 
la victoria á doscientas leguas de la frontera de su im­
perio, en el centro de la Moravia, maniobrando en un 
espacio de noventa leguas en pais enemigo, amenaza­
do por su izquierda por la Bohemia y por su derecha 
por la H u n g r í a , é inquietado ademas por la accesión 
secreta de la Prusia y por la fermentación del pueblo 
de Viena. Napoleón mira de otro modo su situación, 
y asi no ha tenido la imprudencia de permanecer en 
Viena, donde podrian atacarle al mismo tiempo por un 
lado el Archiduque, que vuelve de Italia casi á mar­
chas forzadas, y por otro el ejército ruso, que acude 
desde la Moravia. E l gran hombre de guerra se ha 
guardado muy bien de echarse á dormir en una capital 
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que su contrario se ha resuelto abandonarle. Calcula 
las marcbas del Arc lúduque , y corre á situarse sobre 
Bruna, donde llegará antes que los Rusos. »Desde alli, 
dijo, aprovecharé la ocasión y escogeré mi enemigo." 
Efectivamente, su línea de comunicación era tan segu­
ra y tan corta por la Izquierda del Danuvio , y sobre 
L i n t z , que babia hecho fortificar , como sobre Viena 
por la derecha del r i o , y asi podia cambiarla cuando 
quisiese. S i era vencedor, la conservaba sobre Vicna, 
y si era vencido, ejecutaba su retirada, apoyando su 
derecha en los montes de la Bohemia, y su izquierda 
en la orilla izquierda del Danuvio. Pero los aliados, á 
quien la presunción les cegaba, se figuran que sor­
prenderán á Napoleón, y que todo el ejército francés 
está perdido , si consiguen cortar la comunicación so­
bre Ríicolsburg. Napoleón lo sabia antes que ellos, y 
esta maniobra de flanco es la que manifestó haber pre­
meditado , cuando habiendo llegado debajo de Krunn, 
cu la llanura de Austerlitz , dijo á sus Generales: »Es-
»tud¡ad este campo de batalla, porque dentro de ocho 
«días veremos en él al enemigo." 

Sea por la confianza en los recursos de su ingenio, 
sea por previsión del doble error que los aliados iban á 
cometer atacándole prematuramente en el campo de 
batalla que él mismo habia escogido, y maniobrando 
por su izquierda, que era lo que él tanto deseaba, Na­
poleón espera la victoria, y esta no hará vanas sus es­
peranzas. E l 28 de Noviembre los aliados están á esta 
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parte de Víschau , y empiezan el fatal movimiento que, 
por decirlo asi, les lia inspirado Napoleón con sn afec­
tada retirada. Este movimiento continuó los dias si­
guientes, y el 1.° de Diciembre los enemigos se halla­
ban al frente de nosotros. Luego que Napoleón supo 
su marcha, reunió bajo su mando todas las tropas que 
necesitaba, y establece su línea de batalla, la derecha en 
el lado de Menitz , la izquierda en la falda de los mon­
tes, entre el Schvai'tza y el March. Esta línea tiene 
delante de sí el San tón , posición elevada desde donde 
Napoleón podia ver al mismo tiempo todas las operacio­
nes. E l 30 de Noviembre, recorriendo las alturas de 
Pratzen, habia dicho á sus Generales, con motivo de 
esta bella posición comparada con la del San tón : »Si 
»quisiese estorbar á los enemigos el paso , me sítuaria 
»aqu¡ 5 pero no habria mas que una batalla ordinaria^ 
»pero, si al contrario, reduzco mi derecha retirándola 
))asi á Bruun , y los Rusos abandonan estas alturas, es-
wtán perdidos sin remedio.'1 

Debíamos pelear teniendo los mas felices auspicios. 
Trieste se había rendido á Massena, y por la combina­
ción mas gloriosa y mas sabia, los ejércitos franceses 
de Alemania y de Italia en 29 de Noviembre habian 
unido sus laureles en Claíjenfurth. La suerte de la mo-
narquía austriaca iba á decidirse en las llaaui-as de la 
Moravia, cerca de una pequeña ciudad que dista dos 
leguas de Bruun. 

E l i .0 de Diciembre Napoleón vió coa indecible 
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g-ozo que los Rusos cjecutalian con la mas funesta con­
fianza á medio dia su movimiento de flanco para en­
volver nuestra derecha, y esclamó varias veces: «Ma­
ñana , antes que anochezca, ese ejército es mió 
y en este mismo momento dicta una proclama para dar 
á conocer á las tropas el plan del enemigo, y asegurar­
las el buen suceso de nuestros esfuerzos. Por la noche 
quiso visitar de incógnito los vivacs de su ejercito j pe­
ro habiéndole conocido desde los primeros pasos que 
d i ó , de repente toda la línea apareció iluminada con 
haces de paja, y los soldados llenos de alegría celebra­
ron de este modo el primer cumpleaños de su corona­
ción. 

Napoleón, al instante que volvió á su vivac dió 
las disposiciones. Davoust va hacia Raygern para con­
tener el ala izquierda de los aliados: Murat tiene á 
sus órdenes toda nuestra caballería 5 Bernadotte manda 
el centro 5 Soult la derecha, donde el golpe debe ser 
decisivo 5 Lannes defiende la izquierda, y tiene una 
de sus alas en el San tón , que el Emperador ha hecho 
fortificar y armar con dieziocho cañones, y que debe 
defenderle el regimiento 17 de infantería ligera. Esta 
posición es la clave de todas las operaciones ofensivas. 
Napoleón se halla de reserva con los diez batallones de 
su guardia y los diez de los granaderos del General 
Oudinot. Por líltimo , el 2 de Diciembre sale el sol, y 
el Emperador, en medio de sus Mariscales espera, 
para dar sus últimas órdenes , á que el horizonte esté 
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totalmente iluminado: cada uno se va á su puesto , y 
Napoleón dice al pasar por delante de la bandera de 
varios regimientos: «Soldados, es preciso concluir esta 
campana por un golpe terrible 5" y empieza el comba­
te al grito de: ¡viva el Emperador! A las siete de la 
mañana el ejército combinado abandona las alturas de 
Pratzcn 5 el movimiento de los aliados está decidido, 
el Emperador le ve, y quiere primero que el Mariscal 
Soult , á quien babia situado la víspera mas allá de 
los desfiladeros, con sus tropas prontas todas á obrar, 
vaya á apoderarse de la posición 5 pero le parece que 
aun debe suspenderse esta maniobra. Entre tanto se 
oyó un violento cañoneo hácla la derecha , que los 
Rusos babian pasado ya, y creen baberla envuelto; 
Davoust, avisado por el General Margaron , acude 
allá, contiene á Buxbovden hácla Telnitz y Soconiltz 
con admirable constancia, y estos esfuerzos fueron 
recompensados con brillantes sucesos. Soult recibió 
por su parte la órden de atacar las alturas por atrás 
y á la izquierda de la llanura de Pratzcn. E n vano Cu-
tusoíT, que conoció el enorme yerro que babia come­
tido, y cuan irnportaute era esta posición , quiere vol­
verla á tomar , y conservarla á costa de los mayores 
sacrificios 5 pero después de dos boras del mas tenaz 
combate, se ve obligado á abandonar las alturas con 
toda la artillería que hay en ellas. Desde este mo­
mento ocupamos el centro y ¡a izquierda del ene­
migo que se bailaban cortados del cuerpo de batalla, 
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y los aliados perdieron toda esperanza de restable­

cerse. 
Todas nuestras operaciones se hacian á un tiempo. 

Soult y Lannes avanzaban, el uno hacia las alturas de 
Blasovitz, y el otro adelante sobre la izquierda, en la 
dirección de Bosenitz, para dejar libre la caballería 
de Murat, á quien debía sostener después, de acuerdo 
con las divisiones de Bernadotte, para el ataque simul­
táneo de Blasovitz por ámbos Mariscales. Gracias á la 
unión de ambas armas , los Franceses se apoderaron 
sucesivamente de las alturas de Blasovitz , de las posi­
ciones de Crub y Hollubi t . Por la derecba , por el 
centro y por la izquierda nuestras tropas hacian pro­
gresos correspondientes á su valor , y los Tenientes 
del Emperador se mostraron igualmente dignos de 
ejecutar los proyectos de tan gran Capitán. 

Los restos de la ala derecba de los enemigos der­
rotada , prisionera ó destruida, nos dejaron dueños 
del campo de batalla 5 pero intentan conseguir alguna 
ventaja en el centro por medio de su reserva, y de la 
caballería de la guardia imperial rusa. Esta misma ca­
ballería habla roto y dispersado ya á dos batallones de 
los mas valientes del ejército francés , que su valor les 
habla hecho adelantarse demasiado. Napoleón lo sabe, 
envia una porción de la caballaría de su guardia , man­
dada por el General Bapp^ se empeña un terrible com­
bate , y á pesar de todos sus esfuerzos, los Busos se 
ven precisados á ceder á la constancia c intrepidez de 
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los veteranos del ejército j y en un abrir y cerrar de 
ojos nos apoderamos de todo, cañones , artillería y 
estandartes. U n momento después el Príncipe Cons­
tantino era uno de los prisioneros. Los dos Empera­
dores de Rusia y Austria veian este desastre desde las 
alturas de Austerlitz. E n la llanura, que se llama asi7 
es donde después de la derrota de su derecha y de su 
centro , se hallaron envueltos los residuos de su ala 
izquierda , á consecuencia de las maniobras de Napo­
león , y de la rápida ejecución de sus órdenes , y allí 
fue donde acabó de ser arruinado el enemigo, destruido 
por la artillería que descarga en él , acometido por to­
das partes por los diferentes ataques: metidos en un 
laJ[o y encerrados en un círculo de fuego, perecen es­
tas divisiones , rinden las armas ó se anegan j porque 
queriendo huir sobre el hielo, este se hunde con el pe­
so. Y el fruto de esta inmortal batalla fue quince mil 
hombres muertos, un número enorme de heridos, cer­
ca de quince mil prisioneros, cuarenta banderas, cer­
ca de doscientos cañones, cuatrocientos carros de arti­
llería , todos los gruesos equipages y un gran número 
de caballos. 

E l intrépido Rapp se distinguió en Austerlitz en­
tre todos sus rivales por los prodigios de valor: este 
es el General que, cubierto de sangre, con el sable 
roto y el caballo lleno de heridas, fue á anunciarle al 
Emperador el buen suceso de la carga decisiva dada 
contra la guardia imperial rusa. E l pintor Gerard ha 
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escogido este brillante episodio para inmortalizar tara-
bien con su pincel la victoria, tal vez mas bella, y sin 
duda la mas importante por sus resultados, que Napo­
león alcanzó de sus enemigos. 

E l 4 de Diciembre el Emperador Francisco fue á 
visitar al vencedor á su vivac, y Nopolcou le dijo: » / / a 
dos meses que no tengo otro palacio." Y Francisco I I 
le respondió: »Sabéis sacar tanto partido de esta ha-
hitacion, que os debe agradar mucho y le pidió la 
paz. E l dia antes de la batalla habia llegado á Brunn el 
Conde de Haugvitz, casi al momento en que los Rusos 
atacaban la vanguardia francesa. Venia con el encargo 
de que Napoleón le diese satisfacción por baber viola­
do Bernadotte el territorio de Anspacb. La Prusia se 
babia armado después del tratado de Postzdam del 5 
de Noviembre. Kapoleon , al saber el movimiento ofen­
sivo de los Rusos, bizo decir á Haugvitz que se fuese 
á Viena á esperar su respuesta. A los dos dias, Haug­
vitz en cambio se vió precisado á variar de lenguaje , y 
asi al felicitar á Napoleón sobre la victoria de Austcr-
l l l z , le contestó este Príncipe : » E s una enhorabuena 
de la que la fortuna ha hecho variar el lenguaje í " 
respuesta algo satírica relativamente al tratado senti­
mental jurado sobre el sepulcro del gran Federico , en­
tre Alejandro y Federico Guillermo. E l General Sa-
vary fue á participar al Emperador de Rusia el conve­
nio becbo entre Francisco y Napoleón. E l ejército ru­
so se bailaba envuelto, y Alejandro suscribió á las con-
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diciones que le oblig-aban á retirarse por etapas j y á 
evacuar el Austria y la Polonia. Se asegura que este 
gran salvo conducto comprendía también á este Pr ínci­
pe personalmente. Resulta de otra versión que, ha­
biéndose Murat engañado en la dirección que Napo­
león-le habia dado para cerrar el camino al ejército ru­
so , este ejercito quedaba enteramente libre para reti­
rarse ó para continuar la guerra. E n tal caso tenia en­
tonces Napoleón mucho mas interés de deshacerse con 
pronti tud, y á toda costa, de Alejandro y de su ejérci­
to 5 porque el Archiduque Cárlos , que se hallaba muy 
cerca del Danuvio , podía sublevar la H u n g r í a , y las 
reservas del enemigo no estaban distantes de Olmutzj 
ademas el Archiduque Fernando peleaba con ventaja 
con los Bávaros del General Vrede 5 y por último, 
porque cien mil Prusianos , reunidos en la Sajonia , no 
esperaban mas que la orden para entrar en la Franco-
nía. Como quiera que sea, el Emperador Alejandro sa­
lió para sus Estados la noche del 4 al 5 de Diciembre. 

E l 6 se publicó con toda solemnidad el armisticio 
de Austerll tz, y se escogió la ciudad de Presburgo 
para la reunión de los Plenipotenciarios Franceses y 
Austríacos. E l mismo día se honró el vencedor con 
dos hermosos decretos. Seutia que en las filas de su 
grande ejército faltaban una multitud de valientes, y 
concedió veinticuatro mil reales de pensión á las viudas 
de los Generales muertos en Austerli tz, diez mil á las 
de los Coroneles y Mayores, á las de los Capitanes 
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cuatro mil ochocientos; á las de los Tementes y Sub­
tenientes tres mil doscientos y ocltocientos á las viudas 
de los soldados. Por otro decreto adoptó los lujos de 
estos, y mandó que se les educase y estableciese á su 
costa, permitiéndoles que á su nombre añadiesen el 
de Napoleón. E l 13 cumplimentaron en ScWnbrunn 
con toda solemnidad al vencedor los Presidentes de los 
ayuntamientos de P a r í s , y les entregó cuarenta y cinco 
banderas cogidas en Austerlitz, con que debe adornar­
se la bóveda de la iglesia metropolitana. E l 1 5 , por m i 
convenio provisional que se firmó en Viena , la Prusia 
cede á la Francia el pais de Anspacli, de Cleves, el Du­
cado de Berg-, que Napoleón concedió al Príncipe M u -
rat 5 y el principado de Ncucíiatel , que debe servir de 
recompensa de los servicios de su g-efe de Estado mayor 
de I tal ia , de Egipto y de Alemania. La Prusia recibe 
por indemnización el Electorado de Hanover. E l 2 6 , 
por el tratado de Presburgo entre la Francia y el Aus­
tria , Napoleón, reconocido Rey de Italia ; hace que se 
cedan á su nueva corona los Estados de Venecia, Dal-
inacia, y asimismo la Albania. E l Elector de Baviera 
aumenta sus Estados con el T i ro l y el l u n Vie r t e l , que 
pertenecen al Austria , y el pais de Anspacli, que per­
tenece á la Prusia. La Suavia austriaca se divide en­
tre el Duque de Vurtemberg y el margrave de Badén. 
E l pais de Vurtzburgo se da al gran Duque de Tos-
cana , que reconoce el de Saltzburg'o á favor de la 
Austria. 

T . m . 5 
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Para recompensar la fidelidad valerosa de los dos 

primeros Soberanos, Napoleón los hace Reyes. La fe­
cha de la creación de estos reinos será para siempre el 
segnndo año del reinado de Napoleón. Hace mas, obli­
ga al Austria á restituir á los Bávaros los cañones y 
banderas que les cogió en 1740 . A l margrave de Ba­
dén se le da el título de gran Duque. 

E n 27 de Diciembre publica una proclama sobre 
sus planes relativos al trono de Ñapóles , y participa á 
toda la Europa que á su hermano José le destina para 
que ocupe dicho trono. Ñapóles , no obstante el trata­
do de 2 1 de Setiembre, ha tenido siempre abiertos 
sus puertos á los Ingleses. A mediados de Noviembre 
entraron en la rada de esta capital doce rail Rusos y 
seis mil Ingleses , y los esperaban un ejército de vein­
ticinco mil Napolitanos. Níípoles se salvó varias veces 
por intervención de España , de la Santa-Sede y del 
Emperador Pabloj pero constantemente se babia burla­
do de los tratados solicitados por su debilidad, y con es­
pecialidad del que el Rey babia ratificado el 8 de Oc­
tubre precedente. Tan gran perfidia merecia un casti­
go que estorbase su continuación. E n fin , el Empera­
dor dió con su mano victoriosa y libertadora á su hijo 
adoptivo , reconocido Príncipe y Vi r rey de Italia , la 
hermosa Princesa Real de Baviera, le declara su suce­
sor á la corona de Mi lán , en caso de morir sin hijos. 

Tal fue el éxito de la novena campaña de Napo­
león , y tal el desenlace de la tercera coalición. E n va-
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no las potencias que la formaron, la Inglaterra, líf 
Succia y la Rusia insistieron en no tratar como Em­
perador de los Franceses y Rey de Italia á este Napo­
león que acaba de ceñir la diadema a dos Príncipes ale­
manes , y que introduce tres Soberanos en su familia. 
Jamás el hecho se puso por el derecho de un modo 
mas enérgico ? y asi parecía muy estraño á los publi­
cistas el ver que los Soberanos de Inglaterra, de Suc­
cia y de Rusia se empeñasen en no querer sancionar la 
doble elección de Napoleón por el pueblo francés y 
por el pueblo italiano. No obstante, estos Monarcas 
no podian haber olvidado el origen de su soberanía n i 
presentar títulos tan incontestables y tan poderosos co­
mo los de Napoleón, á la admiración y á la confianza 
de las demás naciones. La derrota de dos Emperadores, 
dueños de la mitad del continente, establccia suficien­
temente por lo menos la legitimidad que dan los campos 
de batalla. Sin embargo, el descendiente de RomanoíF 
se habia negado á ratificar el armisticio de Austerlitz. 
Estando demasiado distante del centro de la Europa 
para verse obligada á consentir á pasar por igual hu­
millación que la corte de Viena, habia emprendido pre­
cipitadamente el camino de su capital, y teniendo la 
fortuna de haberse aprovechado de la generosidad de 
Napoleón , dejó indecisa entre este Príncipe y e l , no 
la cuestión de la guerra, sino la de su prolongación. 

E l gabinete ruso tendrá algún dia que reconocer, 
en el tratado que el Señor de Talleyrand acaba de fir-
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mar en Presburgo con el Príncipe Juan de Lichteins-
teln y el Conde de Giglay, la idea matriz de esta Con­
federación germánica que, bajo el nombre de Confede­
ración del Rhin ? está destinada á estender la frontera 
armada de la Francia hasta las orillas del Elba contra 
el poder de la Rusia, y bacer un papel muy activo é 
importante en todo lo tocante al imperio francés. 

La novena campaña de Napoleón, la mas impor­
tante por sus resultados de cuantas ilustraron hasta el 
fin el reinado de este gran Capitán , transportó en 
sesenta dias ciento sesenta mil Franceses desde un 
puerteclto de la Mancha y de la Península itálica hasta 
las fuentes del Danuvio, hasta los desfiladeros de la 
Sclva-Negra, y de alli á los Montes Crapacs y á los 
hielos , donde están las fuentes del Vístula. Esta cam­
pana vió á Napoleón vencedor de ámbos Emperadores, 
devolver al uno sus Estados y al otro su ejército j dis­
tribuir coronas á sus aliados, y dar Estados soberanos 
á sus Generales. 

Pero si parece que un nuevo imperio de Occidente 
nace á la voz del héroe de Austerl i tz, también se ve 
que el cetro de los mares queda sin rival en manos de 
su implacable enemigo. La política de Inglaterra, á 
quien Napoleón debe tantos trofeos y grandeza, pue­
de consolarse también con triunfos gloriosos de la alta 
fortuna del hombre destinado por ella á la gloria y á la 
venganza. S i en la campaña del Vice-Alínirante Mis-
siessy , que salió de Rochefort el 1 1 de Enero, desem-
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barco las imunciones en la Martinica, hizo un feliz des­
embarco eu la Dominica, abasteció la Guadalupe, sa­
queó algunas islas inglesas, y por último bizo levantar 
el bloqueo de Santo Domingo , la marina francesa en 
1803 no babria contado mas que reveses. Después del 
deplorable destrozo que sufrieron en 22 de Julio en 
el Cabo de Finisterre las escuadras combinadas fran­
cesa y española contra la inglesa, el 2 1 de Octubre 
la Inglaterra ganó su batalla de Austerlitz en el Cabo 
Trafalgar contra las dos aliadas. Nelson mandaba vein-
tiocbo navios , Villeneuve dieziocho, Gravina quince. 
L a escuadra combinada era superior en cinco navios. 
E n menos de seis horas los aliados perdieron cuatro 
navios apresados, tres volados, tres que fueroná fon­
do , y otros diez que se estrellaron ó naufragaron: so­
lo nueve entraron en C á d i z , y cuatro, que consiguie­
ron escaparse, mandados por el Contra-Almirante Du-
manoir, fueron apresados el 4 de Noviembre á la vista 
de las costas de Galicia por fuerzas superiores. Por 
parte de los Ingleses dieziseis navios quedaron fuera de 
combate. Esta terrible batalla costó la vida á los tres 
Almirantes. Nelson cayó herido mortalmente defen­
diendo el abordage de su navio , y Gravina recibió tam­
bién una herida mortal. Villeneuve, que habia venido 
de las cárceles de Inglaterra, se matará dentro de po­
co en rehenes para libertarse de ser juzgado por el con­
sejo de guerra 5 porque las desgracias de nuestra mari­
na se deben á su impericia y á su indecisión en Abou-
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qnlr, en el Cabo de Finisterre y en Trafalg-ar. Derro­
tado este año dos veces por un enemigo inferior, quer­
rá libertarse de la indignación de la Francia con un 
obscuro suicidio. La Francia tuvo el sentimiento de 
perder uno de sus mas valientes oficíales, el Contra-Al­
mirante Mag-on, y la escuadra española tuvo el senti­
miento de ser gravemente berido el Teniente general 
Alava, y el Señor Cisneros cayó en poder de los ene­
migos. 

La Inglaterra y la Francia tuvieron razón para can­
tar el Te-Deum por la victoria de 1805 : su rivalidad 
se manifiesta con hazañas iguales^ pero después del 
combate de 6 de Febrero de 1 8 0 6 , dado en Santo 
Domingo, donde siete navios ingleses batieron á cinco 
franceses, que fueron apresados ó perdidos, la Fran­
cia no volvió á aparecer mas sobre el mar, y no pudo 
oponer á la Inglaterra mas que la dominación y el blo­
queo del continente. La Francia tiene r azón , porque 
tiene un ejército de quinientos mil hombres, y la I n ­
glaterra una escuadra de trecientos buques de guerra. 
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C A P I T U L O C U A R T O . 

( 1 8 0 6 ) . . 

Napoleón en Munich, — Matrimonio del Principe 
Eugenio. — Proclamas del Rey de Baviera y del 
lley de Vurtemherrj por su advenimiento a l trono, 
—Regreso de Napoleón á Par ís . — Grandes fun­
daciones.— Conquista del reino de Ñápales .— Jo­
sé , Rey de Ñápales. — Murat^ gran Duque de 
R e r g . — L a Princesa Paulina, Duquesa de Guas-
talla. — Matrimonio de la Princesa Estefanía con 
el gran Duque de Raden. — Rerthier, Príncipe 
de Neuchatel. — L u i s , Rey de Holanda. — Rer-
nadottC) Príncipe de Ponte-Corvo. — Talleyrand, 
Príncipe de Renevento. — Muerte de Pitt. — Mi­
nisterio de Fox. — Negociación con Inglaterra, 
— Confederación del Rhin. 

A. la época del armisticio, al que siguió al instante el 
tratado de Presburgo, toda la monarquía austriaca se 
hallaba ocupada por los ejércitos imperiales de Fran­
cia. Nunca liubo una posesión mas completa, ni nunca 
pudo decirse con mas verdad que la casa de Austria 
hahia dejado de reinar. No había fuerzas humanas pa-
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ra apelar de esta sentencia. E l Emperador de Rusia 
Imia hacia el Norte con lo poco que el vencedor le ha­
bía dejado por una generosidad impolítica, que pro­
porcionaba el continuar la guerra y hacerla mas encar­
nizada. E l Rey de Prusla, que se habla obligado dos 
veces en 1805 a obrar con la Rusia contra la Francia, 
haciéndole una guerra á muerte, envió á Brunn un 
Embajador con dos caras, con el encargo de declarar 
la guerra á Napoleón si era derrotado, y de cumpli­
mentarle en caso que triunfase. Los nuevos Reyes de 
Baviera y de Vurtembcrg no podian interesarse mucho 
en el restablecimiento de un imperio, del que el uno 
casi era un liberto y el otro un vasallo. Por otra parte, 
la Raviera estaba resentida por un agravio reciente, y 
su suerte dependia de la de Napoleón , por el matrimo­
nio de la Princesa Real con su hijo adoptivo. Toda la 
Italia iba á ser francesa, porque el orden de destronar 
la familia de Ñapóles , se habla dado en Schoenbrunn. 
La España no intentaba absolutamente favorecer á la 
Austria. E l Portugal, libre del influjo de la Inglater­
r a , habla asistido por medio de un Embajador estraor-
diuario á la coronación de Milán y á la reunión de Ge­
nova. París babia acabado con las fuerzas del Vatica­
no 5 de modo que el poder espiritual de los Papas nun­
ca vaciló tanto como en esta época. E n el Diván se dis­
cutía una negociación ventajosa para la Francia. No 
quedaba pues actualmenlie con las armas en la mano 
mas que la Gran-Bretaña, y tal vez la Dinamarca vela 
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con gusto , apoyada con la amistad de la Francia , que 
la Snecia, mas continental que marít ima, se metía en 
una cuestión que la Rusia terminarla con perjuicio de 
su aliado. Durante el mes de Diciembre de 1805 , Na­
poleón no solo fue el á rb i t ro , sino el dueño del conti­
nente y el poseedor de todo el poder del Austria. E l 
Mariscal Bernadotte ocupaba la Bobemia que, lo mis­
mo que la H u n g r í a , babla sido declaradaiaente opues­
ta á la guerra. E ! Mariscal Mortier estaba situado en 
la Moravia, el Mariscal Davoust tenia á Presburgo du­
rante el tratado , el Mariscal Ney maudaba la Carin-
tliia, el General Marmont la Estiria, el Mariscal Mas-
sena la Carnlola y el Mariscal Augereau la Suavia. 
E l Príncipe Eugenio iba á tomar el mando superior de 
todas las tropas que babla en los Estados de Venecla 
agregados á la Italia y en el reino de Italia. E l Gene­
ral Saint-Gyr marebaba con velocidad bácla Ñapóles, 
y con el nuevo Rey , el Príncipe José , á quien Napo­
león babla dado la investidura de esta infalible con­
quista. ¿Qu ien se babria atrevido entonces á bablar 
á favor de la casa de Austria, agresora en el seno de 
la paz de la Austria enlazada ya con la grandeza de 
Napoleón por el tratado de Luneville, y por baber re­
conocido su título de Emperador? Sin duda solo la 
Gran-llretaña j pero su voz se babria estrellado en las 
costas de Europa, que bien pronto iban a cerrarse : la 
casa de Austria ¿defendió acaso en París en 1814 la 
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causa de su yerno que en Praga se había entregado á 
ella, esperando que algún día salvarla á su generoso 
llbei tador ? no por eierto 5 pero sin embargo, Francis­
co bacléndolo, no habría hecho aun mas que pagar es­
casamente la deuda de Presburgo. Porque ea Presbur-
go IVapoleou estaba solo, había sido atacado, habla 
vencido y por esta agresión tan repentina, tan violen­
ta por sus efectos y tan terrible por su pacto, se le ha­
bla forzado á que con justicia se vengase. Entónces 
tampoco, en vez del enlace de familia existía otra cosa 
cutre Francisco I I y Napoleón mas que la guerra de 
invasión y el canon de Austerlitz. E l 1.° de Enero de 
1806 se abrió para el público el puente del jardín bo­
tánico, y se le puso el nombre de Puente de Auster­
litz,: este fue el primer monumento que se erigió para 
perpetuar la victoria de Napoleón 5 pero no era el úni­
co destinado á eternizarle, porque poco después se dió 
el nombre de Austerlitz á un barrio que se edificó cer­
ca de la fábrica de salitre inmediata al jardín botánico. 
Poco después con el bronce ruso y austríaco se erigió 
la coluna de la plaza de Vendoma, que es el trofeo mas 
hermoso que jamás se ha dedicado, ni aun en los tiem­
pos antiguos, á la gloria de un gran Capitán en el 
centro de la capital de una gran nación. La batalla de 
Austerlitz es la primera en la historia, después de la 
de Act iumó Cabo-Figalo, y cuya fortuna hubiera tam­
bién podido renovarse s i , por una propensión ines-
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plicable y que después fue fatal, no Inibicse manifes­
tado Napoleón, respecto del Austria, una debilidad 
que jamás ba desmentido. 

Napoleón , que se babia quedado en Scboenbrunn 
algunos días para arreglar cosas de suma importan­
cia, se marebó, y llegó á Municb el 5 1 de Diciem­
bre. E l año nuevo empezó en esta ciudad con la pro­
clama del Príncipe Maximiliano José , publicando 
su advenimiento al trono. E n Municb también se cele­
bró en presencia de Napoleón el matrimonio del P r í n ­
cipe Eugenio con la Princesa Real con el mayor esplen­
dor. E l Mariscal Bertbier, Príncipe Soberano de 
Neucbatel, se casó con una sobrina del Rey. E l Em­
perador escribió al Senado comunicándole el tratado 
de Presburgo, y mandando se publicase como ley del 
imperio. Participó igualmente al Senado el matrimo­
nio del Vir rey de Italia y de los favores que babia 
hecbo á este Príncipe. De Municb Napoleón se fue 
á Stuttgard , donde recibió iguales obsequios del Rey 
de Vurtemberg, y de alli á Calsrube , á la córte de 
B a d é n , la cual iba pronto á enlazarse de nuevo con 
la Francia. E l 26 de Enero el Emperador y la Em­
peratriz estaban de vuelta en Par ís . 

E l 28 el Senado decretó un monumento en bonor 
de Napoleón el Grande. E l 5 de Febrero la Puerta 
Otomana, á pesar de su alianza con la Rusia , y del 
influjo del gabinete br i tánico, reconoció á Napoleón 
como Emperador de los Franceses. 
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E l 15 se dio el decreto para que se Mciese una 

esposicíon de los productos de la industria francesa5 
el 25 de Mayo, para cuyo dta estaban señaladas las 
fiestas que se haLían de ejecutar para celebrar los 
triunfos del ejército grande. La feliz idea de asociar 
estas dos glorias de la Francia á una mistná solemni­
dad , eon el fin de interesar en ella mas toda la nación, 
era dominante en Napoleón. Idea que se móstró com­
pletamente cuando instituyó la Leg-ion-de-Honor des­
tinada para premio de todos los servicios y de todo el 
que sobresaliese por su talento , y se conoció que se 
había propuesto el mismo pensamiento al fundar los 
premios decenales. E n el mes de Febrero se tomaron 
cuatro disposiciones bijas del espíritu de unión de la 
ilustración militar y civil . E l 19 se dió un decreto 
mandando se celebrasen los dias de Napoleón y el ani­
versario del restablecimiento del culto católico , todos 
los años el 15 de Agosto dia de la Asunción , en que 
se concluyó el Concordato. Por el título segundo el 
primer domingo de Diciembre se manda celebrar el 
aniversario de la coronación y el de la batalla de Aus-
tcrli tz. E l 20 de Febrero se publicó otro decreto, 
por el que se señalaba la iglesia de San Dionisio para 
sepultura de los Emperadores, mandando se constru­
yesen cu ella tres panteones para las cenizas reales 
de las tres razas. E l mismo decreto devolvía al culto 
católico la iglesia de Santa Genoveva, conservándola 
el destino que la Asamblea constituyente la había da-
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do, y hecho grahar en su frontispicio : A los Gran­
des Hombres , la Patria agradecida. E n la hóvcda de 
este templo debían colocarse las cenizas de varios em­
pleados superiores del imperio. 

L o que hizo que Napoleón conservase hasta 1812 
un imperio absoluto sobre la voluntad y el modo de 
pensar de los Franceses, fue el que nunca perdió la 
ocasión de presentar su gloria personal revestida de 
los homenages debidos á la patria; pero cuando las 
desgracias llegaron á su colmo, el desaliento tomó de 
repente el lugar que ocupaba la admiración. L a Fran­
cia , viendo que su héroe no era invulnerable, se cre­
yó mortalmente herida. Como él ya no podia defender­
la afuera, ella no procuró resistir dentro de su casa á 
los pueblos que habia vencido con él. La confianza 
de una nación es mas tiránica que la ley del hombre 
cuya fortuna ha seguido, porque quiere que esta for­
tuna dure siempre. 

E l 24 de Febrero, estando el Emperador en el 
teatro, recibió la noticia de que su ejército habia en­
trado en el reino de Ñapóles , y le dió á Taima la ór-
den de que, concluido el primer acto de la Alal ia, 
saliese á dar al público esta noticia. E l Monitor pu­
blicó esta circunstancia, aplicándola á la famosa Rei­
na Carolina de Austria, y la acompañó de reflexiones 
que en el tiempo actual se han convertido en una lec­
ción para los Reyes de Europa: »E1 cetro de plomo 
»de esta moderna Alalia acaba de romperse para siem-
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))pre. E l país mas hermoso de la tierra tendrá desde 
sahora para en adelante un gobierno firme, pero libe-
tral. E l Emperador restablecerá el reino de Nápo-
))les para un Príncipe francés j pero le fundará sobre 
wlas leyes é interés de los pueblos , y sobre el gran 
«principio que la existencia del trono, el esplendor y 
«el poder que tienen los Soberanos , la perpetuidad 
»del poder y el que este sea hereditario, son estable-
«cimientos para servir á los pueblos y para la organi-
«zacion de estos...." E l !£> el Príncipe José estaba en 
Ñapóles. Gaeta , donde mandaba el Príncipe de Hes-
se, no quiso aceptar la capitulación que le ofrecia el 
General Reynier. Y no se rindió hasta el 18 de Julio, 
en que el Mariscal Massena entró en esta plaza fuerte. 

E l 2 de Marzo abrió IVapoleon la sesión legislati­
va con gran solemnidad, y su discurso contenia estos 
notables pasages. 

»Desde vuestra última sesión, la mayor parte de 
«Europa ha hecho una coalición con Inglaterra, y 
«mis ejércitos no han dejado de vencer hasta que les he 
«mandado que dejen de pelear.... La casa de JVápoles 
»ha perdido su corona para siempre. Toda la Península 
«de Italia compone una parte del gran imperio. He sn-
nlido f/arante, como (jefe supremo de los Soberanos y 
vde las Constituciones gue gobiernan las diferentes 
apartes de ella. La Rusia debe el haber vuelto con los 
Breólos de su ejércilo al beneficio que le hice, conce-
ndiéndole una capitulación. Siendo dueño de derribar 
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«el trono imperial de Austria , le he asegurado. E l ya-
nhinete de Viena se conducirá de modo que la poste-
bridad no me tachará de no haber tenido previsión. 
»He confiado enteramente en las protestas que me lia 
«hecho su Soberano. Por otra parte , los altos desti-
y>nos de mi corona no dependen del modo de pensar, 
yini de las disposiciones de las cortes estrangeras. 
«Deseo la paz con Inglaterra , y por mi parte nunca 
»la retardaré un momento. Estoy siempre pronto á 
«concluirla, tomando por bases lo estipulado en el tra-
«tado de Amiens." 

A pesar de la paz de Presburgo, el Comisario im­
perial Gislhieri y el General austríaco Bradi , el 4 de 
Marzo entregaron á los Rusos las Bocas del Cátaro. 
E l General fue desmentido por su Soberano 5 pero es­
te cstraño modo de proceder fue causa de que continua­
sen las hostilidades entre la Franela y la Rusia en el 
Mediodía de Europa. Los Franceses conservaron en 
su poder la ciudad de Brauuau, hasta que el Austria 
consiguió de la Rusia que entregase á las tropas fran­
cesas las Bocas del Cátaro. 

E l 8 de Marzo el Señor de Haugvitz firmó en 
París el tratado que, en virtud del convenio provisio­
nal de Viena de fecha de 15 de Diciembre último, 
daba á la Prusla los Estados de Hanover. Este tratado 
sin buena fe , como todos los de este gobierno , á quien 
las dobles negociaciones son tan familiares como á la 
Austria ? lo que primero produjo fue el embargo br i -
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año terminó en una guerra , que de pronto sorprendió 
á la Francia 5 y al mismo tiempo derribó en un momen­
to la Prusia 5 sin embargo, esta potencia babia visto 
bien de cerca la victoria de Austerlitz. 

Las promociones soberanas se continuaban en el 
palacio de las Tullerías. E l Emperador había escrito 
al Senado en 4 de Marzo, que adoptaba la Princesa 
Estefanía , sobrina de la Emperatriz, y que estaba 
ofrecida en matrimonio al gran Duque de üaden 5 y 
este matrimonio se celebró el 8 en la capilla del pala­
cio imperial. 

E l 1 5 , por un decreto se le cedió al Príncipe M u ­
ral toda soberanía correspondiente á los Ducados de 
Cleves y de Berg. 

E l 5 0 , por otro decreto se reunieron al reino de 
Italia los Estados de Vénce la , y se erigieron en Du­
cados las provincias de Dalmacia, Istr ia, F r iou l , Ca-
dore, Bcllunc, Conegliano, Treviso, Feltre, Bassano, 
Vicensa, Padua y Rovigo. Por otro decreto conferia 
difinitivamente al Príncipe José el reino de Ñapóles. 
E n esta época también el Emperador dló el Ducado de 
Guastalla á la Princesa Paulina Borgbese, y el prin­
cipado de Neucbatel al Mariscal Berthier j enclavaba 
el país de Massa-Carrara en el principado de Luca, 
haciendo un Ducado de Massa-Carrara, y creando 
otros tres en los Ducados de Parma y de Plasencia: 
todos estos Ducados iban con la califícacion de grandes 
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feudos del imperio, y el decreto de su instltueion con­
cedía la dccíuiaquinta parte de su renta á los titulares 
que el Emperador debia nombrar. 

E l 2 7 de A b r i l el Rey de Suecia, caballero des­
graciado de la coalición, declaró la guerra al Rey de 
Prnsia, por haberse apoderado del Electorado de l l a ­
no ver , que se le Labia cedido por el tratado de Pres-
burgo. 

Este Príncipe caminaba insensiblemente á su m i ­
na entre dos poderosos aliados ? de los que apoya las 
cuestiones aventuradamente siempre que se le presen­
ta ocasión. No obstante, por intervención de ellos se 
continúan las negociaciones entre ambos Reyes j pero 
esta declaración de guerra encubre otra intriga j cuyo 
desenlace deberá pesar en la balanza de Europa , mu­
cho mas aun que el tratado de Presburgo. 

E n el mes de Mayo se promulgaron al mismo tiem­
po el código del modo de sustanciar las causas civiles, 
y la fundación de la universidad imperial. E l General 
Lauriston tomó posesión de la ciudad de Ragusa. E l 
Elector Archi-Canciller de Alemania nombró , cón 
beneplácito de la Santa-Sede, al Cardenal Fesch por 
su coadjutor y sucesor. E n medio de todas estas cosas, 
el 2 4 de Mayo se firmó un tratado entre la Francia y 
la Holanda, por el que se concedía la corona de H o ­
landa al Príncipe Luis. Este tratado produjo en 9 de 
Junio una embajada estraordinaria de aquellos Esta­
dos , para pedirle al Emperador , en nombre del pue-

T . n i . 6 
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blo holandés, el Príncipe Luis por Rey. Ininediata-
niente que se dio este paso , el Arehi-Canciller del im­
perio presentó al Senado un mensaje imperial sobre 
esto , y el Príncipe Luis tomó el título de Rey de Ho­
landa. E l mismo dia ratificó Napoleón la disposición 
del Archi-Canciller de Alemania , que ponia por coad­
jutor suyo al Cardenal Fesch. 

E l 5 de Junio el Mariscal Bernadotte y el Minis­
tro de Relaciones esteriores Talleyrand, recibieron 
las soberanías , el primero del principado de Ponte-
Corvo, y el segundo la de Benevento , cuyo título usa­
ba ya algunos meses habia. E l mensage que el Empe­
rador envió al Senado relativamente á estas nuevas 
dignidades , comenzaba de este modo : «Los Ducados 
»de Benevento y de Ponte-Corvo eran continuamente 
»el punto de discordia entre el Rey de Ñapóles y la 
»córtG de Roma^ por tanto hemos tenido por conve-
«niente el terminar estas cuestiones, erigiendo estos 
«Ducados cíi feudos inmediatos de nuestro imperio. . . ." 
Esto era juzgar como conquistador y emplear mal sus 
beneficios. 

La reunión al imperio francés y la dotación de 
tantos Estados grandes y pequeños á favor de los her­
manos y de los Generales de Napoleón, de lo que la 
Inglaterra se quejaba estremadamente , eran sin embar­
go unas represalias muy escasas de las usurpaciones co­
losales que desde la espedlcion de Egipto habia hecho 
en la India el poder de la Gran-Bretaña á cuarenta mi-
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lloncs de súbditos , sojuzgados y contenidos por un 
ejercito de doscientos mil hombres. IVo hay duda que 
lo que era injusto en la India no debiese serlo en Eu­
ropa 5 pero la guerra de Europa nunca se volvia á en­
cender sino pagándola el gabinete de San James. Era, 
pues, á la Inglaterra á quien el derecho de las armas 
le quitaba las provincias y los aliados 5 y ademas, si el 
equilibrio de Europa peligraba, agregándose estos Re­
yes vasallos al trono de Francia, Labia ya mucho tiempo 
que este equilibrio se habia perdido por aquel inmcuso 
imperio que la Inglaterra habia formado con la riiírsa 

de los imperios de Misora, de los Birmanes y de los 
Maratas. E l oro del Asia era el que servia para pagar 
en la Europa á la Suec ía , á la Prusia , á la Rusia y á 
la Austria los gastos que hacían para atacar á la Fran­
cia. Rechazando las injustas agresiones de estos Esta­
dos , y quedándose dueños de los campos de batalla eu­
ropeos , la Francia victoriosa, antigua aliada de T ip -
poo y de Colear, vengaba con nobleza en cuanto podía 
las injurias de la dominadora de los mares, y procura­
ba contrapesar sobre el continente aquel despotismo 
marítimo que Napoleón no podía combatir en otra 
parte. 

Entre tanto ocurrió un grande acontecimiento que 
llamó la atención de toda Europa: el 25 de Enero 
Pí t t dejó de existir, y Fox le sucedió en el Ministe­
rio. E l primero fue arrebatado por la muerte des­
pués del triunfo mas brillante de Napoleón , de quien 
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era implacable coemigo. Tenia solo cuarenta y siete 
años cuando mur ió , y llevaba veintitrés de estar al 
frente de los negocios de su pais. Heredero del em­
pleo ? de parte de los talentos y de toda la antipatía á 
la Francia de Lord Cbatam, su padre ? fue estremado 
en el odio á la Francia ^ y sacrificó á este el honor y 
los intereses de su patria. Pi t t era inventor de ese 
maquiavelismo destinado ya á escitar y á combatir la 
revolución francesa. E l fue quien transformó la diplo­
macia británica en agencia de conjuraciones, el que 
alimentó el terror, sublevó el Vendée ? lo» Chuanes, 
y armó el brazo de los conspiradores 7 y el convirtió 
en asesinos los Draques, los Vicames , los Speneers 
Smitb y los Vindhames. La fortuna no favoreció el 
odio ciego que este Ministro tenia á la Francia, por­
que todas sus empresas, que costaron tanto, sirvieron 
solo para confusión suya , sin destruir su obstinación, 
que era el gran móvil de su carácter. E l 9 5 , el Du­
que de Yorc tuvo que levantar el sitio de Dunquerque, 
y se volvió á tomar á Tolón 5 en 1 7 9 Í ) , la paz de Ba-
silea entre la Prusia y la Repúbl ica , la de Holanda, 
la catástrofe de Quiberon y la paz de España 5 en 
1796 la derrota y la muerte de Cbarette en el Ven­
dée , la paz de Cerdeña , el manifiesto de España con­
tra Inglaterra , la paz dé Ñápeles y la sumisión de la 
Córcega ; en 1797 la paz de Campo-Formio; en 
1798 la evacuación de Santo Domingo por los I n ­
gleses, y la posesión del Piamonte por la Francia j en 
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1799 la República partlicnoplana, la capitulación 
de Alcmaar por el Duque de Yorc y la separación de 
los Rusos de la coalición con el Austria 5 en 1800 la 
batalla de Heliópol is ; en 1 8 0 1 el tratado de Lune-
ville, el de San Ildefonso y los preliminares de paz con 
la Francia j en 1802 la paz de Amiens, y en 1803 
el tratado de Presburgo , y el echar á los Borbones 
del trono de Ñapóles : tales eran los trofeos políticos 
y militares del Ministro Pl t t . E l fue también el que, 
despreciando lo que babia jurado , rompió el tratado 
de Auí iens , y el que ademas acababa de hacer una 
coalición de la Rusia , la Suecia y el Austria contra 
Napoleón. Por desgracia Pi t t no murió enteramente, 
porque F o x , que babia perorado con tanto vigor en 
el parlamento contra la falta de cumplimiento de lo 
tratado en Amiens5 Fox, cuyo modo de pensar cuan­
do volvió de Francia dió motivo á una cierta espe­
cie de pesquisa 5 F o x , sucesor de Pi t t , su antago­
nista, debía hacer esperar á Napoleón una mudanza 
total de sistema en el gabinete de San James, y que 
etnpezaria de nuevo una negociación que terminaría 
dando fin á los desastres que producía la rivalidad en­
tre ambos gobiernos. Fox babia conocido personal­
mente al primer Cónsul en P a r í s , y entónces Bo-
napartc le recibió como el primer orador y el hom­
bre mas grande de Estado de la Inglaterra. E n las 
conversaciones confidenciales que tuvo con el pri­
mer Cónsul se trataron las cuestiones importantes 
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que tantos años había dividían ambos países. E l ca­
rácter noble de F o x , que desde el origen defendió 
contra la política de Pl t t la causa de la libertad fran­
cesa , babia tenido también desde esta época el gran 
pensamiento de sentar sobre la identidad de los prin­
cipios que iban á gobernar la Inglaterra y la Fran­
cia las bases de una paz generosa y durable. Viendo 
que Fox había sido llamado al Minister io, tan poco 
tiempo después de la sesión del parlamento, en que 
había clamado con todo su partido contra la iniquidad 
de haber infringido el tratado de Amiens y la maldad 
de su rompimiento, Napoleón debió esperar natural­
mente el poder entablar con Inglaterra relaciones pa­
cíficas. E l Ministro Fox no tardó en dar motivo para 
aumentar esta esperanza 5 porque el 20 de Febrero 
escribió al Príncipe de Benevento que se le había pre­
sentado un Francés ofreciéndole asesinar al Emperador, 

y su carta terminaba de este modo; » Nuestras 
))leyes no nos permiten el detenerle mucho ^ pero no 
))partirá hasta que hayáis tenido tiempo de tomar las 
«precauciones necesarias contra sus atentados á 
«primera vista le hice el honor de tomarle por espía." 
E l Pr íncipe de Benevento contestó á Fox el 5 de Mar­
zo, copiándole las propias palabras del Emperador: 
»Me complazco del nuevo carácter que con este paso 
))ha tomado la guerra, y que es el presagio de lo que 
wse puede esperar de un gabinete cuyos principios 
«aprecio por los del Señor Fox , uno de los hombres 
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»mas propios para conocer en todas las cosas lo qnc es 
«helio y verdaderamente grande.11 Este paso dado por 
Fox había producido todo lo que él podía esperar. Em­
pezó entre ámhos Ministros una correspondencia muy 
activa, y en ella se sentaron las hases en que podria 
fundarse una nueva negociación. Pero Napoleón no se 
contentó con manifestar á F o x , por medio de su M i ­
nistro , una simple y honrosa reciprocidad de senti­
mientos y de modo de proceder, sino que tomó por sí 
el negocio , y para abreviar hizo venir á París el Lo rd 
Yarmouth , uno de los principales Señores de Ingla­
terra , que entónces se hallaba prisionero en Verdun. 
Por una determinación que se descubre en sus cartas 
al Príncipe Regente , Napoleón encargó al Lord Yar-
mouth que fuese á Lóndres á proponer al Ministerio 
lo que habíamos negado por el tratado de Arniens, la 
conservación de la isla de Malta y del Cabo de Buena-
Esperanza. Esta precipitación era imprudente , porque 
manifestaba demasiado á las claras que Napoleón no 
ofrecia la paz, sino que la pedia. Y en efecto , este 
paso, al mismo tiempo que llenaba los deseos de Fox, 
llamó particularmente la atención del Consejo británi­
co , cuyos principios conspiraban menos á un arreglo. 
No obstante, el 13 de Junio Fox avisó al Pr íncipe 
de Benevento que salía para París el Plenipotenciario, 
quepareciahaber escojido el mismo Napoleón. E l Lo rd 
Yarmoutb continuó con el General Clarque, que re­
presentaba la Francia, la negociación tan felizmente 
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entablada entve los Ministros de ambas naciones. Las 
conferencias se continuaron con la mayor actividad , y 
su resultado favorable pareció aun mas seguro por el 
tratado que Oubri l firmó por la Rusia 7 igmalmente con 
el General Clarque, el 20 de Julio. 

La Francia babia becbo este tratado de tan buena 
fe ; que el 22 de Julio el Ministro de Marina espidió 
una circular, mandando que desde aquel momento los 
navios rusos fuesen recibidos como amigos con arreglo 
al artículo 2 . ° ; en el artículo 5.° los Rusos se obliga­
ban, en cumplimiento del artículo 4 .° del tratado de 
Presburgo, á entregar á los Franceses las Bocas del 
Cátaro y la Dalmacia, é inmediatamente después de 
esta entrega, la Francia, por el artículo 7.° , en el es­
pacio de tres meses debia retirar todas sus tropas, y 
el artículo 9.° era una nueva prueba de los sinceros 
deseos que tenia Napoleón de bacer la paz con la Gran-
Rretaíia^ porque decia que el Emperador Napoleón 
tendria particular satisfacción en que el Emperador 
Alejandro interpusiese sus buenos oficios para facilitar 
la conclusión de lá paz marítima. Durante estas nego­
ciaciones, Napoleón babia concluido , en 12 de Julio, 
el célebre tratado de la confederación del Rbin , que 
quitaba al Emperador de Austria su antigua preroga-
tiva, y Francisco vio pasar á manos de sus vencedores, 
como consecuencias del tratado de Presburgo, la con­
federación germánica. A l frente de esta confederación 
se veian los Reyes de Baviera y de Vurtemberg, los 
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grandes Duques de Badén , de líerg* y de Darmstadt, 
comprendido en el mismo orden de cosas 5 el Príncipe 
primado declaró su separación perpetua del cuerpo 
germánico 5 bajo la protección del Emperador de los 
Franceses. Esta unión , que la ambición de la Rusia 
debió mirar como una guerra terrible, era una unión 
armada 5 porque determinaba los contingentes recípro­
cos de este modo: doscientos milhombres para la Fran­
cia , treinta mil para la Baviera, doce mil para el V u r -
temberg, ocho mil para el pais de Badén, y entre todo 
doscientos sesenta y tres mil hombres. Este tratado, 
notificado á la dieta de Ratísbona , produjo inmediata­
mente el efecto de que el Emperador Francisco I I re­
nunciase espresamente el título y dignidad de Empe­
rador electivo de Alemania. E l Príncipe se resignó á 
titularse Emperador hereditario de Austr ia , con el 
nombre de Francisco I . De este modo se concluyó el 
imperio germánico, establecido por Carlo-Magno mil 
años había, y al que la diplomacia de los siglos pasa­
dos habia dado el estraño nombre de Sacro Romano 
Imperio. 

F I N D E L LIBRO OCTAVO. 





L I B R O NOMO-
Cuarta Coaltrion. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Muerte de Fox. — Cuarta Coalición entre la P r u -
s ia , la Rusia , la Inglaterra y la Suecia contra la 
Francia. —Batalla de Gena. — Napoleón en Ber-
lin. — Toma de Luhech. 

J A M A S se hizo un acta en un momento mas oportuno 
que el en que se firmó este tratado de la Confedera­
ción del Rhin ? cuyas condiciones debían tener aplica­
ción muy inmediata. E n efecto la Prusia, que siempre 
babia envidiado al Austria el protectorado alemán, pro­
curó al instante aprovecbar la ocasión de entrar á la 
parte con la Francia para dividirse estos despojos. Te­
nia un influjo directo ? por lo que bace á la milicia, á 



92 
la política y á la rel igión, sobré el Meclemburg-o , la 
Sajonia, el país de Brunsvic y Hesse, y quería dar 
mas fuerza á esta alianza eou la accesión de las ciuda­
des anseáticas, cuya posición y riqueza podrian for­
mar á su favor un contrapeso á las ventajas que la 
Francia acababa de adquirir en el Sur de la Alemania, 
por su supremacía sobre la navegación del l l h i n . Pero 
la Francia y la confederación se opusieron á estos pro­
yectos de engrandecimiento, y declararon que las ciu­
dades anseáticas debian permanecer independientes. 
Entonces le pesó á Napoleón aun el baber dado tanto 
á la Prusia, porque esta, uniéndose de pronto con la 
Rusia , podía bacerse temible á la Francia. Por con­
siguiente bizo participar al gabinete de Bcrl in que la 
Sajonia y el Hesse , á quienes comunicó también sus 
intenciones del modo mas positivo , no se comprende • 
rian en la conferacion del Norte. 

Entre tanto el Lord Lauderdale babia llegado á 
París con el encargo de continuar, de acuerdo con 
el Lord Yarmoutb , las negociaciones entabladas. En-
tónces empezaron ya las dificultades, y á poco tiempo 
quedó el Lord Lauderdale como único Plenipotencia­
rio. E l Lord Grenville, miembro del Consejo, babia 
beredado políticamente á P i t t , y se dedicó desde lue­
go á demostrar á Fox, en cuyas operaciones tenia que 
intervenir por la posición en que se bailaba, que Na­
poleón no tenia mas objeto que quitarle á la Inglater­
ra absolutamente todas sus relaciones y todo su influjo 



95 
sobre el continente. E l haber cedido el Hanover á la 
Prusía parecía una prueba reciente de este sistema. 
Este pensamiento 9 repetido diariamente, poco á poco 
hizo impresión en el Señor Fox , cuya salud se iba 
debilitando sensiblemente 5 y por consiguiente se en­
vió al Lord Lauderdale , con instrucciones menos con­
ciliadoras , para reemplazar al Lord Yarmouth, y pre­
sentar obstáculos al progreso de la negociación. Esta 
repentina mudanza en el modo de proceder, dió á en­
tender á Napoleón que la paz que habla procurado 
con tanta franqueza con las proposiciones que habia 
hecho por medio del Lord Yarmouth , se hacia impo­
sible , á pesar del tratado que el Señor de Oubri l aca-
caba de firmar en Par ís . Pero la oficiosa intervención 
que la Rusia habia manifestado para reconciliar la Pru-
sia con la Suecia , encubría la verdadera conspiración. 
E l Emperador Alejandro el 20 de Agosto rasgó de 
repente este velo ? negándose á ratificar el tratado de 
20 de Jul io. 

La presencia del Barón de Canobelsdorf, que lle­
gó el 7 de Setiembre para reemplazar al Marques de 
Lucchesini , complicó aun mas la conjuración del 
Norte. La misión del nuevo Minis t ro , que s in emucir-
go traia una carta muy amistosa de su Soberano, é 
igualmente el reconocimiento espreso de la Confedera­
ción del l l h i n y del protectorado de Napoleón j oculta­
ba, bajo la apariencia de un acta ostensible, la doblez 
del gabinete de Be r l i n , cuyos convenios secretos con 
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los de Londres , de Petersburgo y de Stocolmo, ya no 
podían dudarse por el gobierno francés. Por otra par­
te , los estraordinarios armamentos de la Prusla anun­
ciaban lo bastante que se formaba nna nueva coalición. 
Napoleón no ignoraba los pasos dados por Federico 
Guillermo con las cortes de Sajorna y de Hesse-Cassel, 
con el objeto de sublevarlas contra la Francia , á cu­
yos pasos siguió la invasión de la Sajonia por las tro­
pas Prusianas. Cuando se verificaba esta temeridad, 
Napoleón hizo notificar á la corte de Berlín por medio 
de su Ministro, que la ocupación del territorio Sajón, 
que proclamaba inviolable , seria para él una declara­
ción de guerra. Sabia también , como toda la Europa, 
que la joven Reina de Prusla iba á caballo vestida á 
lo militar, y corría las calles de la capital escitando á 
todos sus vasallos á que tomasen las armas. La exalta­
ción romanesca que resultaba del ejemplo y de la pro­
vocación de tan bella Soberana, tenia sin duda cierta 
generosidad j pero esta caballera galante y vanidosa se 
aventuraba en una empresa en que se obedecía á todos 
los impulsos, menos al verdadero in te rés , que era el 
de la patria prusiana. Los insultos que los Oficiales jó­
venes de la guarnición de Berlín bicieron al Embaja­
dor de Francia, á pesar de su carácter , no se castiga­
ron en Berlín 5 pero no podían quedar Impunes en Pa­
rís. Ea una palabra , una córte insolente ultrajó á Na­
poleón y á la Francia, y un gobierno pérfido les bizo 
traición desde el tratado de Postzdam. No obstante. 
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eu París se tenia presente la diligencia con que la Pru-
sia Labia proclamado la paz con la Convención nacio­
nal 5 y la fidelidad de este gabinete en cumplir enton­
ces lo que babia ofrecido. Estas dos cosas se tenian 
presentes , y se comparaban los tiempos , y asi nunca 
podia tener una nación generosa motivos mas legíti­
mos para armarse y vengarse. 

Entre tanto la cuestión de la reconciliación con 
Inglaterra no tomaba buen aspecto. Desde principios 
de Agosto el Señor Fox se puso tan malo , que no 
pudo seguir directamente en el despacbo de los nego­
cios de su Ministerio. S i la paz se bubiese cimentado 
por Napoleón y Fox , babria dado otro aspecto á toda 
Europa. Esta se babria libertado entónces del despo­
tismo de las antiguas instituciones 5 pero oprimida por 
estas , trabaja en vano boy dia buscando el equilibrio 
que el siglo requiere. La Francia, en vez de estar pre­
cisada á conquistar la Europa, y la Inglaterra á des­
truir á la Francia, bajo la dirección de estos dos dic­
tadores de la civilización, babrian sido necesariamente 
las reguladoras de un nuevo pacto europeo. Este gran­
de espectáculo y este grande beneficio faltaron al rei­
nado de Napoleón y al mundo. 

Mientras que una sorda tempestad agitaba el Nor­
te de Alemania y el gabinete de las Tul ler ías , un gr i ­
to de dolor que partió de las costas de Inglaterra pe­
netró de repente el corazón de todos los amigos de la 
paz de los dos Estados que esta podia dentro de poco 
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haber reunido.* el célebre Fox acababa de morir á la 
edad de cincuenta y ocho años, el 5 de Setiembre: el 
Times concluia con estas palabras tan honrosas la no­
ticia que publicaba del rival de P i t t : » . . . .Foxfue uno 
«de los hombres mas distinguidos que la naturaleza pa-
srecia haber criado para ornato de este reino. La I n -
«glaterra debe llorar al verse privada de tan gran M i -
«nistro. Habia puesto las primeras piedras del templo 
r>de la paz j y si se hubiese podido llevar á efecto lo 
»que deseábamos, habría dado al edificio tal fuerza y 
«solidez, que la memoria y el sepulcro de este ilustre 
«ciudadano se habrian apoyado en él para siempre.'1 

Este fatal acaecimiento alentó á los enemigos de 
la Francia, les dio un poderoso auxiliar en el partido 
ingles 3 comprido por el Ministerio de Fox , y alentó 
en toda la Europa aquella conspiración , mas bien aris­
tocrática que política, que fermentaba contra la coro­
na imperial de Napoleón. La inmensa victoria de Aus-
terlitz no fue para unos mas que una pérdida j pero 
para otros fue un crimen capital , que la causa general 
de las antiguas dinastías debia reparar ó castigar. Has­
ta la misma España , toda francesa ya bajo la Repúbli­
ca , parecia que estaba pesarosa de la amistad con lío-
naparte, de que tanto se habia jactado, y se disponía 
á seguir el movimiento real, del que la Prusia levanta­
ba el estandarte. 

No obstante, el Príncipe de Bcnevcnto , con fecha 
de 11 de Setiembre , habia dirigido una nota al Se-
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ñor de Canobelsilorf, en la que le pedía esplieaciones 
sobre los armamentos de la Prusla, y le deeia que el 
Emperador se veía oblig-ado á dar á estos preparativos 
un caráeter público y nacional. 

E l 12 contestó el Embajador á dicha nota que 
los tales armamentos debian atribuirse á una trama de 
los enemigos de la Francia y de la Prusia j á quienes 
era insoportable la intimidad que manifestaban estas 
potencias: según la declaración de este enviado, la sa­
lida de la guarnición de Berlin para las fronteras era 
efecto de una equivocación , y el Rey de Prusia hizo 
comunicar en Berlin al Ministro de Francia una nota 
amistosa relativamente á esto. E l dia siguiente 1 5 , el 
Príncipe de Benevento le participó al Señor de Cano-
belsdorf que , según la respuesta que le había dado el 
dia anterior, y mientras se recibía la contestación de la 
nota que el Ministro francés había entregado en Ber­
l in , el Emperador había dispuesto que se difiriese el 
pasar los inensages al Senado, conforme estaba dis­
puesto , y suspendido la marcha de las tropas para el 
interior. E l 19 el Pr íncipe de Benevento en una líltí-
tima nota le decía al Señor de Canobelsdorf, que por 
las noticias recibidas de Berlin ? el Emperador, sin­
tiendo haber suspendido la marcha de sus reservas y 
diferido el meusage al Senado ; debía por prudencia 
mandar en lo interior el movimiento de sus ejércitos. 
E l Señor de Canobelsdorf contestó el 20 que sentía 
que el Emperador estuviese pesaroso de lo que habla 
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ofrecido, y que tomase disposiciones de gnerra en sus 
Estados; que al Rey de Pi-usia, lejos de haberle nunca 
ocurrido el pensamiento de renunciar á las relaciones 
amistosas que tenia con la Francia , n i de haber hecho 
ningún convenio contra ella con sus enemigos, solo ha­
bía procurado, por el contrario, el calmar todos los resen­
timientos. Sin embargo de que el gabinete prusiano re­
petía de nuevo esta seguridad de paz, en 2 1 de Se­
tiembre escribió el Emperador á los Reyes de Baviera 
y de Vurtemberg y a los Príncipes delaConfederacioní 

«Los armamentos de la Prusia ¿son resultado de 
»una coalición con la Rusia, ó puramente intrigas de 
»Ios varios partidos que existen en Ber l in , ó falla de 
«reflexión de este gabinete? ¿t ienen por objeto el for-
» zar al Hasse, á la Sajonia y las ciudades anseáticas á 
»que contraigan los enlaces que parece que estas dos 
))ültimas potencias no quieren formar? ¿ L a Prusia 
»acaso querrá obligarnos á desistir de la declaración 
»que hemos hecho, de que las eiudades anseáticas no 
«podrán entraren ninguna confederación particular, la 
»que está fundada en el interés del comercio de Fran-
wcia y del Mediodía de Alemania, t/en que la Jnglater-
» m nos ha manifestado que toda mudanza de la situa-
ncion presente de las ciudades anseáticas seria un 
ytnuevo obstáculo para la paz general?..... sin embar-
» g o , los armamentos de la Prusia nos han conducido al 
wcaso previsto en los artículos del 12 de Ju l io , y esti­
mulamos que es útil que todos los Soberanos que com-
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» ponen la Confederación delRLin se armen para defen-
«der sns intereses en vez de ios doscientos mi l 
»Iiombre» que la Francia tiene obligación de dar, su­
bministrara trecientos m i l . . . . , nos atrevemos á esperar 
wque el buen éxito corresponderá á la justicia de la 
«causa común , en caso que contra lo que deseamos y 
«esperamos , nos pusiese la Prusia en la necesidad de 
«repeler la fuerza con la fuerza....11 Entónces se supo 
que el Príncipe de Vurtzburgo ? hermano del Empera­
dor de Austria, babia positivamente accedido á la Con­
federación del R b i n , e iba á hacer parte de ella. Na­
poleón y la Emperatriz, en la noche del 2 4 al 25 , se 
pusieron en marcha para Maguncia. 

E l estilo del Señor de Canobelsdorf cambió al ins­
tante. Pocos dias después de salir el Emperador, des­
de Metz dirigió al Príncipe de Benevento una caria 
del Rey al Emperador acompañada de una nota que 
decia: 

)>E1 abajo firmado ha recibido la órden de declarar 
«que el Rey espera de la equidad del Emperador; 1.° 
»Que tudas las tropas francesas sin escepcion vuelvan á 
«pasar inmediatamente el R b i n , empezando su marcha 
»en el mismo dia en que el Rey se promete que el Em-
«perador responderá, y que la continúen sin detencr-
»sc . . . . 2 .° Que la Francia no pondrá obstáculo ningu-
»no á la formación de la liga del Norte , que compren-
wderá, sin escepcion ninguna, todos los Estados no 
«comprendidos espresamente en el acta fundamental de 
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»la Confederación del B h i n . . . . el abajo firmado tiene 
«la orden de insistir en que se le conteste prontamen-
» te , y de modo que en cualquier evento llegue la con-
»testación al cuartel general del Rey el 8 Je Octubre. 

E l Emperador le dijo al Pr ínc ipe de NeucLateli 
»Mariscal , nos dan una cita de honor para el 8 : un 
«Francés nunca ha faltado á ninguna^ pero como dicen 
«que hay una herniosa Reina que quiere ser testigo de 
«las batallas, seamos corteses ? y marchemos á la Sajo-
«uia sin detenernos un momento.1' Efectivamente , la 
Reina de Prusia estaba en el ejército 7 y llevaba el uni­
forme de su regimiento de dragones. E l primer parte 
de Napoleón decia; «Parece que ve uno á Armida que 
»en su delirio prende fuego á su propio palacio.1' 

De manera que el Rey de Prusia, arrastrado de 
consejos tan ciegos como pérfidos ¿ y sacado de golpe 
del círculo de su posición europea osaba, bajo vanos 
pretestos de queja, imponer con arrogancia al vence­
dor de Austcrlitz condiciones deshonrosas para sus 
ejércitos y para sí mismo. E l gabinete prusiano no ig­
noraba el motivo de que algunas tropas francesas pro­
longasen su permanencia en Alemania. Sabia que estas 
tropas debian volver á Francia inmediatamente que el 
Austria hubiese arreglado difinitivamente con la Rusia 
la entrega de las Bocas del C á t a r o , conforme á lo con­
venido en el tratado de Presburgo 5 pero estaba tan le­
jos de cumplirse lo prevenido en dicho tratado, que en 
20 y 50 de Setiembre ? los Generales Marmont y 
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Lauriston echaron de Castel-Novo y de los desfilade­
ros de Bielbrich un cuerpo de seis mil Rusos, junto 
con diez mil Montenegrrinos, y que el Almirante ru­
so Sinlavin se negaba j á causa del rompimiento de la 
Prusia, á entreg-ar Cátaro á los Franceses. 

Es muy difícil el concebir esta estraua audacia del 
gabinete prusiano, que Labia enviado al Señor de Ca-
nobelsdorf á París con credenciales, siendo asi que al 
cabo de tres semanas debia declarar la guerra. Seme­
jante modo de proceder era propio de un gobierno á 
quien la fuerza le asegurase la impunidad^ pero la Pru­
sia no podia esperar que su suma imprudencia tuviese 
este resultado , aun cuando el interés de Wapoleon no 
fuese el recurrir á las armas por hallarse aun el Lord 
Lauderdale en París negociando la paz general. E l ul­
timátum de la Prusia fue la señal de retirarse dicho 
Plenipotenciario, y asi pidió y se le dieron sus pasa­
portes á principios de Octubre. Fox se habia llevado 
consigo al sepulcro todas las esperanzas de la paz del 
mundo. La Prusia seguía en su política el ejemplo de 
la Rusia, que acababa de firmar un tratado con la Fran­
cia para encubrir sus últimos preparativos , y que rom­
pió con solo negarse á su cumplimiento su represen­
tante. La Prusia en su agresión imitaba al Austria, 
porque Federico Guillermo habia invadido la Sajonia 
sin declarar la guerra , como Francisco I I lo habia he­
cho con la Bavle^a. E r a , pues, preciso responder tam­
bién á la Prusia por otra batalla de Austerlitz 7 y la 
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Prusia no contaba para defenderse con el ejército de 
la potencia del Nor te , cuyo partido Labia tenido la 
osadía de abrazar. S i Federico Guillermo, en vez de 
hacerse el instrumento ciego de una cuestión tan agena 
de la suya, se hubiese resuelto á entrar en la Confede­
ración del Rhin , que no era otra cosa que una barrera 
contra la Rusia, habria puesto en salvo su honor y su 
independencia ^ y la Rusia, batida y agraciada en Aus-
ter l i tz , no habria podido volverse á presentar como 
dominadora en los negocios de Europa: tal vez tam­
bién , para conseguir este gran resultado, en el momen­
to del tratado de Presbnrgo, debió resolver Napoleón 
el erigir la Polonia en reino, y no tener la generosi­
dad que manifestó con Alejandro y con su ejército. La 
Polonia formaba entonces la cabeza de puente de la 
Prusia confederada con la Francia, de la Prusia con­
vertida en ese gran Estado intermedio que la política 
está pidiendo en vano desde el reinado de Catalina I I . 

E l Emperador el 28 llegó á Maguncia, pasó el 
Rhin el 1.° de Octubre , se detuvo en casa del Prínci­
pe primado de Aschaifemburgo, y por la noche en 
Vurtzburgo, en casa del nuevo gran Duque, que era 
su aliado pocos dias habia ^ de Vurtzburgo traslada su 
cuartel general á Bamberg, y pone su ejército en mo­
vimiento. Hállase este dividido en siete cuerpos, man­
dados por los Mariscales Bernadotte, Lannes, Davoust, 
Ney, Soult , Augereau y Lefebvre. La reserva de ca­
ballería la mandaba el gran Duque de Berg j un octavo 
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cuerpo, á las órdenes del Mariscal Mort ier , se reunía 
en las fronteras de la Vestfalia, el centro del ejército 
se componía de la reserva del gran Duque de Berg-, 
de los cuerpos de Bernadotte y Davoust y de la guar­
dia imperial, y desemboca por Bamberg sobre Cro-
nach. E l 8 se presenta delante de Saalburgo, y abre 
la campaña con un ligero cañoneo , que le facilita el pa­
so del Saale^ después se dirige hacia Sebleist y Gera. 
La derecha comprende los cuerpos de Soult y de IVey 
y una división de Bavaros, y se reúne en Beyrcuth para 
marchar el 9 sobre Hof f : la Izquierda la forman los 
cuerpos de Lannes y de Augereau, y se adelanta sobre 
Schveinfurth, Coburgo, Graffenthal y Saaifeld. 

E l Emperador salió de Bamberg y de Ebersdorf y 
se fue sobre Schleist 5 el 9 á su llegada diez mil Pru­
sianos fueron cebados de este puesto por el Príncipe de 
Ponte-Corvo; el mismo dia Soult se apoderó de Hoff 
y de los almacenes , y el 10 Lannes derrotó á los Pru­
sianos en Saaifeld. E l jóven Pr íncipe Luis de Prusia, 
herido mortalmente en un encuentro con los húsares, 
fue la primer víctima de esta guerra , de la que en Ber-
l in habla sido uno de los campeones mas acalorados. 

E l ejército prusiano t que se compone de lo esco­
gido de la población militar y de las tropas sajonas, 
asciende á doscientos trcitita mil hombres. Ha situado 
en la Sajonia el teatro de las hostilidades, y está per­
suadido con tal certeza de que ha de triunfar, que ha 
dejado descubiertas las ciudades de Berlin y de Dres-
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de. De este mudo, desde su entrada en campaña, se luí-
Ha eJ ejército prusiano envuelto por su izquierda, la 
que ocupa á Eisenach, Gotha , Erfur lh y Veimar. 
E l ejercito francés entra el 12 en Saalfeld y en Gcra, 
de donde marcha al instante sobre IVauemburgo y Ge-
na , lugar pequeño de la Tl iur ingia, que va á ser tan 
célebre como Mareugo, Austerl i tz , etc La posi­
ción de ambos ejércitos presentaba una singularidad 
absolutamente nueva en los anales militares : los Pru­
sianos estaban de espaldas al Rbin , y los Franceses á 
las orillas del Saale, y de espaldas al Elba 5 este cstra-
ño trueque bastaba él solo para decidir la cuestión. Los 
enemigos tienen á su favor los recuerdos y los soldados 
que quedan de Federico el Grande, y Napoleón tiene 
al suyo su gloria presente y el ejército que ha vencido 
en Austerlitz. 

E n el momento en que ambos partidos se bailan el 
uno frente del otro, recibe üVapoleon, con fecha de 
5 de Octubre, la proclama hostil del Príncipe de la 
Paz. Este arrogante favorito, que debe á la protección 
que le dispensa el Emperador el poder de que disfru­
ta , y que solo el favor público de Napoleón podia sos­
tenerle contra el terrible odio que le tenia el heredero 
del trono y lo que legítimamente le aborrecia la na­
ción j este Don Manuel Godoy , que compró este pode­
rosísimo favor sobre la córte y el pueblo español por 
su servidumbre, cuyo secreto solo sabe Napoleón, qui­
so , en los dias en que la cuarta coalición amenazaba á 
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su prolector con aljyim riesgo, ponerse á cubierto de 
la ruina que los muchos agentes de la Inglaterra le bí-
cieron creer cpie era inevitable y próximo, y quiso ad­
quirir el favor de aquellos que habian de consumar su 
pérdida. Sin embargo, hallándose en una especie de 
iiicertidnmbrc, no se atreve á nombrar espresamente 
el enemigo á quien habia seis años que estaba sirvien­
do , y se contenta de escitar la nación española con cier­
ta ambigüedad á que tome las armas para la defensa co­
mún : esta proclama, en que el Príncipe de la Paz pide 
caballos y caballeros á la Andalucía y á la Estremadu-
r a , no merece insertarse en la historia de tan gran 
época. Napoleón aparentó creer que en esta proclama 
no se hablaba con él 5 exigió de España quince rail 
hombres , y mandó muy sereno la batalla del 14 j pero 
antes de darla, no queriendo faltar al sistema de aten­
ción que habia tenido desde el principio, escribió al 
Rey de Prusia: 

»Si yo empezase ahora la carrera mili tar, y pu-
» diese temer los azares de los combates, no vendria al 
»caso lo que os escribo; pero V . M . será vencido , y 
»sin sombra de verdadero pretesto habrá comprometi-
»do su reposo y la existencia de sus subditos." 

E l Rey de Prusia no contestó á esta carta. 
Desde el 12 los dos Generales contrarios tenian 

casi todas sus tropas reunidas y prontas á maniobrar; 
el 15 , sin haber motivo que obligase á tomar tal reso­
lución , el Rey de Prusia divide su ejército en dos par-
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tes j la una , compuesta de setenta mil liombres, con 
corla diferencia , marclia sobra Auerstaedt, á seis ó 
siete leguas del teatro en que debe combatir la otra par­
te de su ejército. Napoleón^ al contrario, concentra sus 
masas, y la misma noche del 13, mientras que sus ene­
migos dormían en su cama dispersos cu un espacio de 
treinta y cinco leguas, sin sospechar siquiera la acción 
del dia siguiente , concluye todas las disposiciones ne­
cesarias para asegurar la victoria- Desde la víspera ocu­
pó con un cuerpo de su guardia y una fuerte artillería 
el Landgrafenberg, posición dominante , cuya impor­
tancia conoció al instante , y que debia tener en el com­
bate de Gena el mismo influjo que el Santón de Aus-
terlitz tuyo en la batalla de los tres Emperadores. Tie­
ne Napoleón todas sus órdenes dadas, y cada uno de 
los Mariscales se halla en su puesto. A las cuatro de la 
mañana se presenta delante de sus tropas, y les dice: 
«Soldados , el ejército prusiano se baila cortado, lo 
nmismo que lo estuvo el de Mac en Ulm hoy hace un 
))ano : este ejército no peleará mas que para abrirse pa-
wso para volver á ponerse en comunicación con las de-
»mas tropas. E l cuerpo que les abrirá paso se deshon-
srará. No temáis esta célebre caballería^ no tenéis mas 
»que oponerle los cuadros cerrados y la bayoneta..1' 
Esta arenga alentó estremadamente á los soldados, que 
respondieron con el grito militar: »; á ellos! ¡ á ellos!" 
A las seis el Emperador , que no quería atacar hasta 
ocho horas después, para dar lugar á que llegase la ca-
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halleria gruesa que Labia quedado a t r á s , y algunos 
cuerpos de infantería 7 dió sin embargo la órden tan 
deseada. Los primeros encuentros manifestaron en va-
ríos puntos el feliz éxito que debia esperarse de esta 
jornada , y á cosa de la una la acción era ya genera!. 
A la vista del Emperador, que tiene los ojos fijos en 
sus enemigos como en su propio e jérci to , se ejecuta 
con la misma precisión que en Austerlitz el plan que 
ha concebido con igual talento que entonces, y los Ma­
riscales Augereau, Soult y jLannes desbaratan en to­
das partes á los Prusianos, á pesar de su grandísima 
resistencia. Una parte de nuestra caballería, que aun 
no babia podido reunirse , llegó con dos de las divisio^ 
nes del Mariscal Ney. A l saber esto Napoleón, hace 
avanzar todas las tropas que estaban de reserva de la 
primer l ínea , marchan estas y hacen recular cuanto se 
les opone. Entonces se precipita sobre los Prusianos 
la caballería, mandada por el gran Duque de B e r g , y 
el enemigo, que al principio se retiraba con calma y 
serenidad, al instante se pone en el mayor desordenj 
su infantería se forma en vano en cuadrados, entre 
Gross y Clein-Romstedt, para resistir á nuestros dra­
gones y á nuestros coraceros, y cinco de estos cuadra­
dos son desbaratados y deshechos de modo que no pue­
den reunirse 5 por otra parte ; la caballería prusiana no 
ha podido aguantar los ataques de los batallones del 
Mariscal Sou l t , y ha tenido que replegarse sobre el 
camino de Veimar á IVauenburgo. E n este momento 
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se presenta el euerpo del General Rachel , compuesto 
de veintiséis batallones y veinte escuadrones, y empie­
za un terrible combate; pero en menos de una hora 
todo él desaparece á los ataques simultáneos que Napo­
león dirige contra este refuerzo que esperaba con tanta 
impaciencia el Príncipe de Hohenlohe. Por últ imo, 
gracias á los esfuerzos inauditos de los soldados y á la 
habilidad de los Generales, ya no queda ejército de­
lante de nosotros. Dueño ya Napoleón del campo de 
batalla, y no queriendo dejar sosegar á los vencidos, 
los hace perseguir con infatigable tesón , y los restos 
de sus colunas sufren nuevos desastres en una sangrien­
ta y difícil retirada, ó por mejor decir en una desor­
denada buida. 

Mientras que Napoleón triunfaba de este modo 
del ejército prusiano que creia que todo estaba á su 
frente, el Mariscal Davoust solo en Auerstaedt sostenía 
el choque de una masa casi triple del ejército que com­
ponía las divisiones Morand , Gudin y Friant. A pe­
sar del peligro eminente que le amenazaba, Bernadotte 
no le socorrió á Davoust, sin embargo que este le ha­
bla propuesto el mando de ámbos cuerpos al comuni­
carle las órdenes del Príncipe de Neuchatel para que 
obrasen de acuerdo. Bernadotte continuó tranquilamen­
te su movimiento sobre Dornburgo, apoyándose en las 
primeras ¡nstrueeiones del Emperador , que en aquel 
entónces no podía saber el riesgo que corría el Mariscal 
Davoust, teniendo que pelear contra fuerzas tan supe-
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riores. E l parte de la batalla calló esto j para no hacer 
notable este cstraño modo de proceder ^ pero tal vez se 
habria esplicado si Dovonst, abandonado á sí mismo por 
una defección inconcebible, hubiese sucumbido á los 
ataques del enemigo 5 pero el derecho de perdonar es 
una de las prerogativas del vencedor , y á Bernadotte 
le esperaba en adelante otra especie de prosperidad. A 
Davoust, que manifestó en este encuentro, que fue 
uno de los trofeos mas bellos del ejército francés, que 
tenia el talento y el carácter de un gran Capitán , se 
le dió por recompensa el título de Auerstaedt. Nom­
bre inmortal en los fastos militares , y el que dieron 
los Prusianos á la batalla j al parecer porque el Rey en 
persona fue vencido alli con los viejos Generales de 
Federico í l . Pero en Francia se le dió el nombre de 
Gena , que era donde mandaba el Emperador 5 el cual 
conservará siempre la doble victoria obtenida por Na­
poleón y por su Lugar-teniente. 

Los Prusianos perdieron los dos campos de batalla, 
cerca de cincuenta mil hombres muertos ó prisioneros, 
trecientos cañones, sesenta banderas y todos sus al­
macenes.. Entre los prisioneros se hallaron tres mil Sa­
jones con trecientos Oficiales. Napoleón llegó el 15 
á Velroar, y mandó que se le presentasen estos Ofi­
ciales , á quienes dijo que su objeto al tomar las armas 
habia sido el evitar que la nación sajona fuese incorpo­
rada en la monarquía prusiana, y por tanto les conce­
dió á ellos, igualmente que á los soldados, el que vol-



110 
viesen libremente á su patria. Estos Oficiales hicieron 
por escrito una obligación de no tomar jamás las ar­
mas contra la Francia y sus aliados. Volvieron estos 
á Sajonia 7 llevando la proclama en que Napoleón se 
declaraba protector de la nación sajona, £ 1 Empera­
dor Napoleón se acordó sin duda en este momento de 
la toma de Faenza, donde el General Bonaparte envió 
igualmente libres los prisioneros Romanos, consiguieu-
do con esto el convertirlos en amigos útiles de la Re­
pública. Su presencia en Veimar babia ya hecho que 
la familia ducal le manifestase su gratitud. Se habia 
apeado en el palacio , y babia sido recibido por la Du­
quesa reinante; cuyo marido mandaba una división 
prusiana. Y le dijo á esta Princesa: «Señora , habéis 
Bsalvado á vuestro marido permaneciendo en vuestra 
»casa y confiando en m í : le perdono por consideración 
»á vuestra persona." La alianza hecha en Posen con el 
Elector, hizo que poco después se pusiesen bajo la pro­
tección de Napoleón todas las ramas de la casa de Sa­
jonia. 

Los antiguos compañeros de armas de Federico 
casi todos hallaron en Gena su jornada fatal. E l famo­
so Duque de Brunsvic, cuyo ridículo manifiesto habia 
ultrajado con tanta insolencia la nación francesa en 
1792 , el Mariscal Moellendorf y el Teniente Gene­
ral de Schmcttau, heridos peligrosamente , no debian 
sobrevivir al ver anonadar la gloria de las armas que 
habian fundado bajo las órdenes del gran Rey. E l 
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Príncipe Enrique de Prusía y el General Rachel es­
taban igualmente heridos, siendo asi que el ejercito 
francés solo habla perdido entre ambos campos de ba­
talla un General , cinco Coroneles y cerca de mil doŝ  
cientos hombres entre muertos y heridos. As i es que 
á los dos dias el Rey de Prusia \ fugitivo y sin ejér­
c i t o , hizo pedir un armisticio. Napoleón contestó 
que después de una victoria era imposible el dar tiem­
po al enemigo para que pudiese rehacerse. Y el mis­
mo día, en el combate de Greussen, el Mariscal Soult, 
después de haberle negado igualmente otro armisticio, 
derrotaba al General Calcreuth, uno de los compañe­
ros mas valientes de Federico I I , y le perseguia hasta 
Magdeburgo , con el real fugitivo de Anerstaedt. E l 
18 de Octubre toda la marcha del ejército victorioso 
está perfectamente combinada. Erfur th se rindió por 
capitulación al gran Duque de Rerg , y puso en nues­
tras manos ciento veinte cañones , unos almacenes i n ­
mensos y catorce mil hombres prisioneros de guerra^ 
entre los cuales se hallaban el Mariscal de Moellendorf, 
el Pr íncipe de Orange, después Rey de los Paises-
Rajos y cuatro Generales. E l 1 7 , en el combate de 
H a l l , el Pr íncipe de Ponte-Corvo quiso enmendar la 
inacción de Dornburg , y derrotó completísimamentc 
la reserva prusiana, mandada por el Duque Eugenio 
de Vurtemberg, cogiéndole treinta y cuatro cañones, 
cuatro banderas, cinco mil hombres con dos Genera­
les. E l 1 8 , el Mariscal Davoust ocupó á Leipsic, y 
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Napoleón estaba en Merseburg-o, y fue á visitar el 
campo de batalla de Rosbacb, que no dista inucbo del 
de Gena. Teniendo la fortuna de haber vengado la 
Francia , dispuso que la coluna erigida por Federico 
I I para memoria de haber derrotado á los Franceses el 
S de Noviembre de 1757 , se trasportase á Par í s . No 
hay duda que le correspondia al primer Capitán de 
nuestro siglo el cambiar en trofeo un monumento de la 
desgracia de nuestro ejército. E l 18 fue también el 
dia en que el General Blucher , huyendo con la tropa 
que se habia escapado de la batalla del 1 4 ; fue deteni­
do en Veissensce por el General de caballería Clein, 
á quien se atrevió á asegurar ? bajo su palabra de ho­
nor , que se habia hecho un armisticio ? y faltando de 
este modo á la lealtad, engañó Blucher al General fran­
cés que se fió en su palabra 5 pero el ejército tomó a 
su cargo el castigar este perjurio militar. 

E l gran Duque de Berg llega al dia siguiente á 
Halberstadt, é inunda la llanura de Magdeburgo con 
su caballería. La desgraciada Reina de Prusia tuvo 
que sufrir la suerte de la guerra que habia promovido, 
y asi huyendo de pueblo en pueblo se halló el 19 en 
Stettin y el 20 en Custrin 5 pero ningu'n pueblo pue­
de hospedarla con seguridad. Napoleón ; á quien habia 
precedido el Mariscal Lannes, puso su cuartel Gene­
ral en Dessau. E n este pueblo por fin le alcanzó el 
Marques de Lucchesini y consiguió que el vencedor le 
permitiese poner en sus manos una carta del Rey. E l 
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Emperador encarga al gran Mariscal el tratar con este 
Ministro. De Dessau se fue Napoleón a Vurtemberg, 
en donde volvió á hallar á su Teniente de Auerstaedt. 
E l mismo dia e l í l ey de Holanda entró en Gotinga con 
la vanguardia del ejército del Norte j y la plaza de A u -
clam cede á los ataques del General Becquer. Para el 
dia 25 se señaló Potsdam para cuartel general impe­
rial ^ y el 24 se situaron en él con la guardia los Ma­
riscales Lannes , Lefebvre y Bessieres. A Napoleón le 
ocurrió al instante el ir á visitar el sepulcro del gran 
Federico , como Alejandro fue á ver el de Aquilcs. 
Tomó la espada del héroe del siglo X V I I I , el cintu-
ron de General que llevaba en la guerra de siete años, 
y las insignias del Aguila Negra. «Mas estimo esto, d i -
ajo Napoleón, que ochenta millones de reales j lo cn-
«viaré á los Inválidos, y los soldados viejos de la guer-
»ra de Hanover recibirán con respeto religioso todo lo 
))que fue de uno de los primeros Capitanes que serán 
meternos en la historia." La afrenta de Rosbach queda­
ba bien vengada. 

E n el momento en que Napoleón -llegaba á Pots­
dam , la famosa fortaleza de Spandau que, teniendo 
una valiente guarnición, provisiones y obras bien ar­
madas , podia haber tenido el honor de hacer una bella 
y larga defensa, capituló en manos del Mariscal Lan­
nes 5 siendo asi que la plaza solo habia sido atacada des­
de la víspera por el General Bertrand; se hallaron en 
ella cuatro rail caballos perfectamente equipados, los 

x. m . 8 
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que montaron cuatro mil dragones de á pie. A l Maris­
cal Davoust, para que tuviese una prueba pública de lo 
satisfecbo que estaba de el el Emperador , le concedió 
el honor de que fuese el primero que entrase en la ca­
pital de Federico. Quedaron en poder de los Franceses 
quinientos cañones y una cantidad inmensa de armas y 
municiones 5 el Mariscal JVey bloqueó á Magdeburgo, 
plaza grande y muy importante de la Prusia, en laque 
bay un ejército encerrado. E l Mariscal Soult pasó el 
E lba , y persiguió al enemigo que tiene á su frente, el 
Príncipe de Ponte-Corvo está en Brandeburgo j y el 
Mariscal Mortier en Fuld. E l gran Duque de Berg, 
después de un bello combate de caballería en Zebdenic? 
obliga en Vignendorf á los gendarmes del Rey á que 
rindan las armas. E l mismo día , 27 de Octubre? Na­
poleón , precedido de su guardia acaballo, y marchan­
do entre los cazadores y granaderos con su brillante 
acompañamiento, recibió en Ber l in , bajo el arco tr iun­
fal eregido para Federico I I , al Ayuntamiento que 
vino á rendirle su homenage, y fue á apearse al pala­
cio viejo, donde se hallaba la Princesa heredera de 
Ilesse-Casscl, que estaba próxima al parto, y se en­
contraba , por efecto de las circunstancias? en un esta­
do de absoluta desnudez. E l Emperador no la vió 5 pe­
ro mandó al gran escudero que la consolase, la tran­
quilizase y la entregase cierta cantidad de dinero , ase­
gurándola que se la daria una pensión todo el tiempo 
que quisiese subsistir en el palacio. La fortuna que 
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colmaba Napoleón de tantos favores, que podia decirse 
que Labia pasado á servirle, le presentó en esta misma 
jornada la ocasión de descansar de las emociones de glo­
ria tan grande, por uno de los actos mas bellos de cle­
mencia que honraron jamás el carácter de un Soberano 
victorioso. E l Príncipe de Hatzfcld, Gobernador ci­
vi l de Berlin , conocido por uno de los mas acalorados 
promovedores de la guerra, se dió mucha prisa á pre­
sentar al Emperador todos los empleados civiles y mil i ­
tares de la capital, y el Emperador le d i jo : «No os 
«presentéis delante de m í , porque no necesito de vues-
))tros servicios 5 idos, y retiraos á vuestras haciendas." 
Pocos momentos después prendieron áeste Pr ínc ipe , á 
quien se le interceptó una carta, que entregaron al Em­
perador , en que daba parte al Rey de los movimientos 
del ejército francés. E l crimen de traición estaba sufi­
cientemente probado, y una comisión militar iba á juz­
gar al reo, cuando llegó la Princesa de Hatzfcld, y se 
echó á los pies de Napoleón, protestando que su marido 
era incapaz de semejante perfidia; «Vos conocéis su 
«letra, le dijo Napoleón entregándole la carta del Pr ín -
»c ipe , y asi, señora, juzgadle vos misma." La Prince­
sa leyó la carta, y se desmayó. E l estado avanzado de 
su embarazo aumentaba el interés de su situación y des­
gracia, que habia conmovido muchísimo al Emperador; 
la socorrieron con grande esmero, y recobró sus sen­
tidos, y entóuces la dijo Napoleón; »Tomad , señora, 
«esta carta, que es la única prueba que tengo contra 
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»vucstro marido, quemadla." De este modo fue como 
&e salvó el Príncipe de Ilatzfeld. 

E n su propia capital uo habia habido sin duda nin­
guna cosa mas natural que el que Napoleón hubiese 
perdonado á un Francés convencido de felonía 5 pero 
durante su reinado , desde que llegó á ser Cónsul has­
ta 1814 5 y aun 181Í5 , ha manifestado cierta indife­
rencia generosa con los conspiradores y traidores, aun 
contra la razón de estado ? y tal vez en perjuicio de la 
salud de la Francia, pero habiéndole hecho la victoria 
sola el árbitro de la suerte de un pais donde la conduc­
ta del Monarca y de su córte , y el perjurio reciente 
del General Blucher, debian haberle irritado estrema-
damente al vencedor, Napoleón, triunfando de su justa 
cólera , especialmente cuando el ejemplar de una seve­
ridad legítima con un gran empleado de la monarquía 
prusiana podia ser á lo menos necesaria en lo político, 
hizo una acción sublime que debía suministrar á la his­
toria uno de los pasages mas bellos , y á la pintura uno 
de los asuntos mas nobles que se pueden presentar á 
los pinceles de los maestros. Los grandes caractéres 
encierran grandes secretos, que solo ellos son capaces 
de revelar. 

Napoleón, dueño de la capital y conquistador del 
reino del gran Federico, á quien admiraba con pasión, 
no despreció el poner la fecha del campo imperial de 
Potsdam á una de aquellas proclamas y de aquellas 
cuentas que daba de la victoria que recompensaban sus 
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ejércitos de los triunfos , y los inflamaba para nuevas 
hazañas. 

» ¡ SOLDADOS 1 

«Habéis verificado mis espcrandas y correspondi-
»do dig-nameute á la confianza del pueblo francés. Ha-
»beis aguantado las privaciones y las fatigas con tanto 
«valor como intrepidez y serenidad j habéis manifesta-
»do en medio de los combates que sois dignos defenso-
»res de mi corona y de la gloria del gran pueblo , y 
«mientras estéis animados de tal espí r i tu , no habrá 
Mnadie que os resista. La caballería ha ido á compe-
wtencla con la infantería y artillería , y asi no sé á que 
» a i i n a dar la preferencia. Todos sois buenos soldados. 
))Voy á presentaros el resultado de nuestros trabajos. 

wUna de las primeras potencias de Europa, que 
«ha muy poco que tuvo la osadía de proponernos una 
«vergonzosa capitulación, se halla reducida á la nada. 
))Los bosques , los desfiladeros de la Franconia, el 
»Saale y el Elba , que nuestros padres no habrian atra-
«vesado en siete años , nosotros los hemos pasado en 
«siete dias, y en este intervalo hemos dado cuatro corn-
»bates y una gran batalla; hemos llegado á Folsdam y 
»á Berlín antes que la fama de nuestras victorias. He-
«mos cogido sesenta mil prisioneros, sesenta y cinco 
«handeras, entre las cuales están las de los guardias 
»dcl Hey de P í u s i a , seiscientos cañones, tres forta-
slezas y mas de veinte Generales ] y sin embargo casi 
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»la mitad de vosotros está sintiendo que hasta ahora no 
»lia tenido que disparar el fusil. Todas las provincias 
»de la monarquía prusiana hasta el Oder han caido en 
» nuestro poder. 

«Soldados : los Rusos se jactan de que vienen con-
»tra nosotros j pero iremos á encontrarlos, y les ahor* 
»raremos la mitad del viage, y hallarán Austerlitz en 
»medio de la Prusia. Una nación que ha olvidado tan 
«pronto la generosidad con que la hemos tratado des> 
»pues de aquella batalla, en que su Emperador , su 
«corte y los restos de su e jé rc i to , si se han salvado ha 
«sido por la capitulación que les hemos concedido, no 
«merece luchar con buen suceso contra nosotros. 

»]Vo obstante, mientras que nosotros vamos á en-
wcontrar los Rusos, los nuevos ejérci tos, formados en 
))lo interior del imperio , vendrán á ocupar nuestro 
«puesto para guardar nuestras conquistas. Todo mi 
«pueblo se ha armado indignado de la vergonzosa capi-
«tulacion que los Ministros prusianos delirantes nos 
«han propuesto : nuestros caminos y ciudades fronte-
»rizas están llenas de reclutas que ansian el seguir 
«vuestras huellas. Y a no seremos en adelante los que 
«nos dejaremos burlar con una paz traidora , y no sol-
»taremos las armas hasta que hayamos obligado á los 
«Ingleses , enemigos eternos de nuestra nación, á re-
«nunciar al proyecto de inquietar el continente y de 
«tiranizar los mares. 

» Soldados : no puedo espresaros de otro modo el 
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«afecto (juc os profeso, que dicléndoos que tengo en 
«mi corazón el amor que todos los días me estáis ma-
)>uifestando." 

No contento de esto, y de las gracias dadas á to* 
dos los valientes de su ejército en general, el dia si­
guiente de su entrada em Ber l in , recompensó Napoleón 
al pasar una revista al cuerpo de ejército del Mariscal 
Davoust con toda especie de premios, y les dio en 
cierto modo la preferencia de gloria aun entre los sol­
dados que liahian combatido á su presencia. Esto ma­
nifiesta elaramemente la casta de zelos que el Empera­
dor tenia de sus Tenientes. 

Cada dia de esta asombrosa campaña quedó mar­
cado con una ó muchas hazañas. E l 28 de Octubre el 
gran Duque de Berg hizo capitular en el combate de 
Prentzlov al Pr íncipe de Holienlohe, que habia suce­
dido en el mando al viejo Duque de Brunsvic. Este 
Príncipe desfiló por delante del General francés al 
frente de dieziseis mil hombres de infantería , de seis 
regimientos de caballería , que era lo mas escogido del 
ejército prusiano , con sesenta cañones y cuarenta y 
cinco banderas. Esta capitulación se hizo 5 pero los 
Prusianos manifestaron su furor é indignación. Pero 
hallándose cercado por todas partes, era preciso que 
todos pereciesen ó se rindiesen, y su gefe no creyó 
que debia inmolar tantos millares de víclimas á su glo­
ria personal. Después de esta brillante batalla , el Em-
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peradoi*, que piensa como César , escribió al gran Du­
que de Berg : »IVada se ha hecho cuando falta aun que 
«hacer. Habéis envuelto una coluna de ocho mil hom-
wbres, mandada por el General Bluchcr. Haced de mo-
»do que no tarde yo en saber que á este General le ha 
»cabido igual suerte.1' 

£ 1 29 en Passevele rinden las armas seis mil hom­
bres delante del General Miihaud, que mandaba mil 
trecientos caballos ^ y el mismo dia la fuerte ciudad 
de Stettin capituló , teniendo una buena guarnición 
de seis mil hombres, y ciento sesenta cañones, en ma­
nos del General Lasalle, que mandaba algunos escua­
drones. Jamás se habia visto que unas pequeñas colu­
nas de caballería se apoderasen de divisiones de las 
dos armas ? y de plazas bien provistas. La rendición de 
Stettin aseguraba al ejército francés una comunica­
ción sobre el Oder con los demás ejércitos. De modo 
que el Rey de Prusia cada dia perdiauna división, ó un 
ejérci to, ó una posición mili tar, ó una fortaleza, ó un 
aliado. 

E l 1.° de Noviembre se rindió Custrin al Maris­
cal Davoust con cuatro rail hombres , noventa cañones, 
y dejó en nuestro poder todo el curso del Oder, y ya 
habíamos ocupado los Estados de Brunsvic. E l dia an­
tes el Mariscal Mortier invadió igualmente los de 
Hesse-Cassel, cuyo Elector, tratado justamente como 
enemigo de la Francia , nos abandanó su artillería , sus 
almacenes , sus arsenales , sus tropas y su museo , que 
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era uno de los mas preciosos de Europa. Un pequeño 
encuentro, que por sí mismo era de poca importancia, 
merece sin embargo cierta atención : mil doscientos 
Suecos, que iban huyendo de fuerzas superiores , en­
traron á viva fuerza en Lubec el 3 de Noviembre para 
embarcarse ; parte de estos debió ir á Travemunda, 
donde la hizo prisionera el Pr íncipe de Ponte-Corvo. 
Han pretendido después que esta acción , inesperada 
entonces , fue el motivo de que tres años después fuese 
llamado el Mariscal Bernadotte á ocupar el trono de 
Suecia. 

Entre tanto el General Blucher habla hallado medio 
de reunir su división con las que mandaba el Duque de 
Brunsvic-Oels y el Duque de Veimar, que se volvia 
á sus Estados. Ademas habia juntado este General 
otros varios pequeños cuerpos, é intentaba con mayor 
numero de tropas abrirse paso para irse á Graudentz, 
donde se hallaba el Rey aun con quince mil hombres; 
pero no pudo libertarse de la persecución combinada 
del gran Duque de Berg y de los Mariscales Soult y 
Bernadotte 5 y asi intentó en vano el dirigirse á A n ­
cla m y después á Rostoc, porque anticipándosele los 
enemigos en todas partes, apenas tuvo tiempo de me­
terse en Lubec, adonde llegó el 5. Perseguido por los 
tres Mariscales, no le queda mas tiempo que aquel dia 
S para atrincherarse, porque el 6 y el 7 hubo ya una 
terrible acción dentro y fuera de los uniros. Soult fuer­
za al enemigo por la puerta de Mulhen, Bernadotte 



122 
por la del Trave, y por entre los dos el gran Duque de 
Berg: introduee su caballería. Los Prusianos defienden 
á palmos las calles , las plazas, las fortificaciones y las 
casas^ pero el enemigo lo escala todo, lo hunde y des­
truye : los vencedores, cansados ya de tan terrible car­
nicería , se reúnen en el centro de la ciudad; esta pr i ­
mer jornada hizo que los Franceses se apoderasen de 
Liubec j de cuatro mil prisioneros y sesenta cañones. 
La del 7 puso en sus manos á Hatean ¡ al General Blu-
clier y al Duque de Oels que capitularon , quinientos 
dieziocho Oficiales, once Generales, sesenta banderas, 
cuatro mil caballos, mas de veinte mil hombres, toda 
la artil lería, y en una palabra, cuanto se habia salvado 
de las batallas de Gena y de Auerstaedt. 

E l dia siguiente de haber tomado á Lubec, la gran 
fortaleza de Prusia se rindió. Magdeburgo, bombar­
deada por el Mariscal Ney , quien halló en ella veinte 
Generales, dieziseis mil hombres, los restos de ciento 
setenta batallones , ochocientos cañones y almacenes in­
mensos. Los habitantes, que desde el principio se ha­
bían opuesto á esta guerra anti-nacional, aterrados con 
el bombardeo , obligaron á la guarnición á renunciar á 
una defensa que no poniendo á cubierto el honor de la 
nación comprometia sus intereses domésticos. La noti­
cia de la capitulación de Magdeburgo , que se comuni­
có con la mayor celeridad á Berlin por medio del Ba­
rón de Saint-Aignan, Edecán del Príncipe de Aeu-
chatel, hizo que el Emperador no quisiese firmar la 
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paz negociada entre el gran Mariscal Duroc y el Mar­
ques de Luccbesini^ de modo que si aquella noticia se 
hubiera recibido una hora mas tarde, esta paz estaba 
concluida. E l Emperador impone á la Prusia y á sus 
aliados una contribución de seiscientos cuarenta millo­
nes de reales. 
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C A P I T U L O S E G U N D O . 

Napoleón en Berlín. — Bloqueo continental. — iVifi-
poleon en Posen. — Declaración de Guerra de la 
Puerta Otomana á la Rusia. — Paz con la Sajo­
rna. — E l Elector recibe el título de Bey. 

IÁA campaña de Prusía propiamente tal se concliiyó 
con la toma de Magdeburgo y la de Lnbec, y con la 
posesión total de los Estados hereditarios de la casa de 
Brandeburgo 5 pero sin embargo esto no completa la 
conquista de la monarquía, y es preciso invadir la Si ­
lesia y la Polonia prusiana, que va á ser el teatro de 
la guerra. E l Rey ha reunido al otro lado del Vístula 
las reliquias de su ejército, y alli es donde espera tam­
bién á su aliado del Norte. La Rusia no ha podido íí-
gurarse que un reino todo militar como la Prusia , se 
hallase en seis semanas ocupado todo por los enemigos 
y desarmado. Y cree que llega á tiempo, con tal que 
sus banderas se presenten á principios de Noviembre^ 
pero los Franceses, que no tenian nada que les detu­
viese , continúan su marcha victoriosa. E l 9 de No­
viembre Glogau, capital de la Silesia-Alta , atacada 
por el Príncipe Gerónimo , trataba de su rendición. 
E l 10 Posen, capital de la Gran-Polonia, recibía al 
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Mariscal Davoust. En fin , los Rusos pisan el terreno 
que Napoleón , que salió de las orillas del Rl i in el 1.° 
de Octubre , vino á prepararles en las del Vístula. E l 
ejército ruso, que él solo forma toda la coalición, des­
pués que ha sido destruido su aliado, y se han disper­
sado las tropas suecas, llegó el 14 al arrabal de Var-
sovia, á ese arrabal de Praga, cuyos habitantes no han 
olvidado el degüello de toda la población ejecutado 
por estos mismos Rusos, á quienes están muy lejos de 
recibir como á libertadores. E l dia siguiente el Ge­
neral Beningsen, cuyo nombre recuerda un fatal 
acontecimiento, entra en Varsovia, donde sus tropas 
no deben permanecer mucho tiempo. 

Mientras tanto de las negociaciones del gran Ma­
riscal Duroc y del Marques de Lucchesini resultó una 
suspensión de armas, por la cual el Rey de Prusia se 
obligó á hacer que se entregasen á los Franceses las 
plazas que aun no se hubiesen rendido. Este convenio 
se había firmado el 16 en Charlottemburgo, y mien­
tras esperaban que Federico le ratificase, la guerra 
precisó á estas ciudades , abandonadas á sí mismas en 
medio de la ocupación de los enemigos, á que abriesen 
sus puertas á los Franceses. E l mismo dia el General 
Luisón tomaba posesión en nombre del Rey de Holan­
da de los paises de Munster, Osnabruc, Lingen y Tec-
quemburgo. E l 18 capituló Czenstochau, plaza fuerte 
al estremo de la Polonia prusiana. E l 19 el Mariscal 
Mortier tomaba también posesión de Hamburgo por el 
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Emperador. La guerra inglesa es la que se sostiene en 
toda la eosta del mar del Norte y del Báltico. Brema, 
los Ducados de Meclemburgo y el Hanover están ocu­
pados j y pocos dias después se cierra con un em­
bargo general el Elba y el Veser 5 é igualmente los 
puertos anteriormente anseáticos para el comercio de 
los enemigos de la Francia. Dos decretos espedidos en 
Berlin los amenaza á todos á un tiempo, porejue con 
el uno se organiza la guardia nacional de Francia, y 
se llama para formar sus cohortes á los ciudadanos de 
veinte á sesenta años , ya sea para servicio interior, ó 
ya para el activo 5 y con el otro de 2 1 de Noviembre 
se creó el famoso sistema continental que declara las 
islas británicas en estado de bloqueo, y se confisca to­
da mercancía inglesa , y todos los bienes ingleses que 
se hallen en territorio de Francia , ó en el de los paí­
ses conquistados por ella , ó que pertenecen á sus alia­
dos. Decreto que va á conmover á todo el mundo, v la 
sensación que causa de golpe en Europa es incalcula­
ble. A l pronto se mira como un gran acto de violencia, 
ó como una heregía política esta pasmosa disposición^ 
pero Napoleón conoce que es lo que debia hacer. Efec­
tivamente , sin las guerras de España y de Rusia, es­
citadas y sostenidas ámbas por la Inglaterra para des­
truir este decreto de Berlin , habrían bastado dos años 
mas de bloqueo continental para destruir el poder br i ­
tánico. La Inglaterra solo es la que conoce en Euro­
pa el riesgo en que se halla, especialmente desde que 
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lia visto que lian caldo en poder de los Franceses las 
ciudades anseáticas y los rios del Norte y del Bálti­
co : ahora la guerra que ha escitado la Gran-Brctana 
va á cargar sobre ella sola , y tendrá que sufrir , du­
rante ocho anos , todo el rigor del secuestro europeo. 

Continúa la ocupación de la Prusia. Ilainclu se 
rinde por capitulación con nueve mil hombres de guar­
nición y almacenes considerables 5 lo mismo hace Nieu-
burgo y la fortaleza de Plaffenburgo, en la Franco-
nia abre también sus puestas. Napoleón sale el 2«5 de 
Be r l i n , y se va al sitio de las nuevas operaciones mili­
tares j porque el vencedor de Austerlitz quiere que 
Alejandro vea al vencedor de Gcna. E l 27 llega á 
Posen j y el dja siguiente el gran Duque de Berg en­
tra en Varsovia. E l General Beningsen no ha querido 
aceptar la batalla que se le presenta, y se va al otro la­
do del Vístula quemando el puente inmediatamente de 
haberle pasado. E l 1.° de Diciembre dirige Napoleón 
á sus tropas la proclama siguiente: 

»¡ SOLDADOS ! 

«Hoy cumple el año que á esta misma hora os ha-
})llabais en el campo memorable de Austerlitz. Los ba-
ntallones rusos espantados huían en derrota ó envuel-
))tos 5 entregaban las armas á sus vencedores. A l dia si-
»gulente hicieron proposiciones de paz 5 pero eran pa-
))ra engañar. Y asi, apenas se hablan libertado, por 
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mina g-encrosidad tal vez reprensiWe , de los desastres 
»de la tercera coalición , hau tramado otra cuarta. Pe-
»ro el aliado en cuya táctica fundaban principalmente 
^su esperanza ya no existe. Sus fortalezas, sus capi-
»tales , sus almacenes, sus astilleros ? doscientas ochen-
»ta banderas ? setecientos cañones de campaña y cinco 
«grandes plazas están todas en vuestro poder. E l Oder, 
Del Var tha , los desiertos de la Polonia y el mal tem-
nporal no nos han detenido ni un momento^ con todo, 
»habeis arrostrado, todo lo habéis vencido, y toda di-
))ficultad ha desaparecido al acercaros vosotros. 

»Los Rusos han intentado en vano el defender la 
«capital de la antigua é ilustre Polonia, y el águila 
«francesa vuela sobre el Vístula. E l valiente y desgra-
»ciado Polaco, al veros se figura que regresan las le-
»giones de Sobiesqui de su memorable espedicion. 
»jSoldados! no dejaremos las armas hasta que la paz 
«general haya asegurado el poder de nuestros aliados 
«y restituido á nuestro comercio su libertad y sus colo-
wnias. Sobre el Elba y el Oder hemos conquistado á 
«Pondichery, nuestros establecimientos de las Indias, 
«el Cabo de Buena-Espcranza y las colonias españo-
«las. ¿Como pueden esperar los Rusos el oponerse á 
wsu destino? ¿de donde pueden esperar la fuerza de 
«destruir tan justos intentos? ¿ellos y nosotros no so-
«mo5 los soldados de Austerlitz?" 

Esta última espresion es un pensamiento sublime, 
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y se ve que IVapoleon poseía en el mas alto grado la 
elocueneia de sus propias acciones. Su ejército tenia 
en las proclamas un curso de política bastante comple­
to para que pudiese comprender las cansas y el objeto 
de la guerra que sostenía con tanto valor. La Francia 
igualmente conocía los agravios que habían hecho al 
Emperador sus enemigos. Por tanto en su mensage al 
Senado de 2 1 de Noviembre, di jo; ))....Por tanto, á 
«pesar de nuestra situación triunfante, no nos ha de-
atenido en las últimas negociaciones con la Inglaterra 
»ui la arrogancia con que ha hablado, ni los sacrificios 
«que nos ha exigido. L a isla de Mal la , de la que de-
»pendia , por decirlo asi, el honor de esta guerra , y 
«que reteniéndola la Inglaterra contra lo pactado, era 
»la primer causa de ella, la habíamos cedido. Había-
))mos consentido en que la Inglaterra reuniese á la po­
s e s i ó n de Ceylan y del imperio de Misora el Cabo de 
»Buena'Esperanza " 

Ya no puede dudarse, visto lo que se concede en 
las dos cláusulas fundamentales del tratado de Amícns, 
que IVapoleon quiso sinceramente la paz, y que esta 
paz general se habría concluido sí Fox hubiese vivido. 

Las grandes situaciones inspiran grandes ideas. 
Napoleón , hallándose aun en Posen el 2 de Diciembre, 
decretó que en el terreno de la Magdalena se erigiese 
un monumento dedicado á sus valientes con esta ins­
cripción : E l Emperador Napoleón á los soldados del 
(fraude ejército. E n él debían grabarse en mármol los 
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nombres de todos los que hablan asistido á las batallas 
de ü l m , Austeriitz y Gcna , y en planchas de oro ma-
ziso los nombres de los que habían muerto en el campo 
de batalla, etc» etc.; bajo una República la inscripción 
habría sido ; A l ejército la patria agradecida^ los nom­
bres de los valientes se habrían grabado en piedra, y 
el monumento se habría construido^ pero el decreto de 
la Magdalena se dio en medio de la victoria;, en una 
capital del enemigo, y en día aniversario de la corona­
ción y de la batalla de Austeriitz. D e b í a , pues , pre­
sentar el carácter del genio que le publicaba en una 
época tan memorable, y encontrar en la magnificencia 
de sus disposiciones muchos menos obstáculos para su 
erección r que en los inmensos estorbos que oponía la 
lucha mortal entre dos gobiernos.. 

E l mismo día en que se publicó este célebre de­
creto , la fortaleza de Glogau abría sus puertas al Ge­
neral Vandamme, después de algunas horas de bom­
bardeo. 

Entre tanto el gran Mariscal Duroc había ido de 
Posen á Osterode, para que el Rey de Prusía ratifica­
se la suspensión de armas en que se había convenido 
en Charlottenburgo. Mas este Príncipe le declaró que 
los Rusos ocupaban lo restante de sus Estados, y que 
por tanto dependía enteramente de ellos, y no podía 
llevar á efecto la suspensión de armas, por no tener 
medios de ejecutar lo convenido en ella. 

La guerra no hacía sin embargo que se olvidase lo 
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tocante á la política esterior por el Monarca que esta­
ba metido en una nueva ludia después de la campaña 
de Gena ¿ y asi nunca estuvieron las relaciones de la 
Francia con la Puerta Otomana en el punto de intimi­
dad que entonces. JVapoleon no pudo olvidar cuanto le 
interesaba el emplear contra la Rusia la íntima amistad 
que tenia con el Diván. E l Príncipe de Benevento en 
un informe fecbo en Ber l in , le dijo al Emperador: 

» V . M . no es libre para seguir los movimientos 
))de su generosidad. E l deseo que tiene de la paz le 
»impone la ley de no desprenderse de ninguna de sus 
«conquistas basta que se reconozca y garantice la inde-
wpendencia entera y absoluta del imperio Otomano, 
«cuya independencia es el principal interés déla Fran-
«cia " 

E l 7 de Diciembre, bailándose Napoleón en Po­
sen , supo que se babian roto las bOstilidades cutre 
Turcos y Rusos, y que estos se babian apoderado en 
la Moldavia de las ciudades de Cboczim, de Bender y 
de Jassy. Y que estas pequeñas conquistas, en vez de 
intimidar á los Otomanos, solo los babian indignado y 
deeidido á que tuviese el éxito que se deseaba el encar­
go del General Sebastiani, enviado cerca del Sul tán 
Seliin. E l 50 de Diciembre en todas las mezquitas de 
Gonstantinopla se publicó la guerra y la invasión del 
General Micbelson en la Moldavia, lo cual, junto con 
los enérgicos consejos de Sebastiani, dan oportuna­
mente un útil auxiliar á los Franceses, porque bacen 
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que se ocupen parte de las tropas rusas lejos del teatro 
de la guerra. 

Sin embargo, el ejército ruso que ha pasado á Po­
lonia asciende á ciento sesenta mil hombres, pero Na­
poleón, que nunca se deja sorprender, sabia ya la mag­
nitud de los preparativos que la Rusia hacia contra el , 
y para poderse valer si fuese necesario de todas sus 
fuerzas , pidió nuevos sacrificios á la Francia ? y el Se­
nado , en contestación al mensage imperial, votó el 
que se formase un ejército de ochenta mil hombres. 
Ambos Emperadores van á combatir al frente de ma­
sas considerables, y en la lucha que se prepara se ha­
rán sin duda esfuerzos que deben admirar. Por tanto, 
se continúan las operaciones de la guerra á pesar de lo 
riguroso de la estación. E l General Beningsen se ha 
replegado sobre Pultuse, donde se ha reunido con otros 
dos cuerpos de ejérci to , con el objeto de tomar la ofen­
siva. 

E l 11 de Diciembre se concluyó en Posen un 
tratado de paz y alianza entre Napoleón y el Elector 
de Sajonia , por el que este recibe el título de Rey, y 
entra en la Confederación delRhin. Su contiugiente es 
de veinte mil hombres, y al cabo de pocos dias se ad­
mite también en dicha Confederación las cinco ramas 
de la casa de Sajonia, en virtud de un tratado que pro­
dujo una inmensa ventaja para la campaña de Silesia; 
porque la escelente caballería sajona merecerá que Na­
poleón la llame valiente y leal , hasta la batalla de Leip-
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sic , y las ricas provincias sajonas siuninistrarán abun­
dantes recursos á sus ejércitos en los tiempos en que 
haya dificultad de tenerlos. Napoleón tuvo la satisfac­
ción de ceñir con una corona las sienes del Patriarca 
de los Soberanos alemanes. E l efecto moral y político 
de esta elevación fue el captar á su autor parte del 
respeto que había mucho tiempo que se tributaba á las 
virtudes de este digno Pr íncipe . E l sistema de la Con­
federación del Rhin se estiende también á un sistema 
de Confederación germánica que recuerda á Carlo-
Magno^ 

Los Franceses y los Rusos hicieron mas bien mo­
vimientos que verdaderas operaciones de guerra j pero 
la fortuna se declaró constantemente por los Franceses, 
y asi su ejercito y la reserva pasaron el Vístula. Los 
Rusos se hallan situados sobre el Bug. Napoleón sale 
de Varsovia á la una de la noche, y va á reconocer el 
Urca y los atrincheramientos de los enemigos. Manda 
echar un puente en la confluencia de este rio con el 
Nareu ; pero en vez de una gran batalla, que era lo 
que esperaba Napoleón, se dispersa el enemigo en va­
rios combates, en los que continuamente es rechazado 
ó derrotado. E n Biezun es desbaratado por Bessie-
res 5 en Czarnovo le ataca Morand de noche, y echa 
de sus baterías á quince mil Rusos. En Nasiesc. al pa­
sar el Urca y el Sonna , los Rusos son también batidos 
por Augercau y Murat 5 en Soldán les cabe la misma 
suerte á los Prusianos , porque Ney se apodera de esta 
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ciudad, defendida por ocho mil hombres. E n Mlava el 
General Marchand consigue una victoria 5 en Pultusc 
se presenta Lannes al desafío de Berning-sen , á quien 
el General Camenscoy, derrotado en IVasielsc, ha entre­
gado el mando general. La acción fue viva 5 los Rusos 
perdieron la plaza , seis mil hombres, tres mil heridos, 
que dejaron abandonados en su huida j y se retiraron 
sobre Ostrolenc. E n Golimin Augereau alcanzó a Bux-
hovden , que vio que le quitaban su artillería y sus ba­
gajes , y fue á reunirse con Beningsen. Estas dos ba­
tallas terminaron la campaña de 1 8 0 6 , que es una de 
las mas maravillosas que honran la historia de las na­
ciones. 

Este año solo puede compararse con alguno de los 
tiempos antiguos, verbi gracia, á aquel en que el Rey 
de Macedonla , al frente de las falanges griegas ano­
nadó el poder colosal de Darlo j á aquel en que un ejér­
cito romano iba á conquistar los vastos reinos de Asia; 
pero también en dichos años la ciencia militar la te­
nían los vencedores ; una legión griega ó romana era 
suficiente para disipar casi al primer encuentro las 
tropas de los déspotas afeminados del Ganges y del 
Eufrates. Entonces los Griegos y los Romanos eran 
los únicos que tenian infantería de línea disciplina­
da , que maniobraba é iba bien armada, y con ella 
triunfaban de la innumerable caballería de sus enemi­
gos , como nos sucedió á nosotros en la campaña de 
Egipto. Pero Napoleón, al contrario , habla hallado 
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toda la Prusla armada en su frontera j y no en actitud 
de defenderse, sino de ofender. Las fuerzas de esta 
potencia, cuya infantería, caballería y artillería pasa­
ban por las mejores de Europa, ascendian á doscien­
tos cincuenta mi l hombres 5 y sin embargo fue destrui­
da en un solo dia en su primer campo de batalla, don­
de combatía su Soberano , rodeado de los Príncipes 
de su casa y de los antiguos compañeros del gran Fe­
derico. 

Nuestra historia llamará aun durante mucho tiem­
po al año 1805 , año de Austerlitz, y al de 1806 , 
año de Gena. A r c ó l e , las Pirámides y Marengo ha­
bían ya perpetuado la memoria de tres años republica­
nos. A l imperio le quedan aun cuatro épocas memora­
bles , de las que la última , en que fue destruido , no 
es la menos gloriosa para las armas de Napoleón. 
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C A P I T U L O T E R C E R O . 

(1807) . 

Acontecimientos en Constantinopla.—Batalla de E y -
lau. — L o s Ingleses delante de Constantinopla. — 
Guerra de la Puerta con la Inglaterra. — Toma 
de Dantzic. — Batalla de Friedland. — Paz de 
Tilsitt. — E l Rey de Sajonia gran Duque de Var-
sovia. — Gerónimo^ Rey de Pestfalia. 

SUÁ L Mariscal Mortier estaba encargado de apoderarse 
de las plazas de la Pomerania y el Príncipe Gerónimo 
de las de Silesia. Glogan, una de las capitales de esta 
provincia j ya Labia capitulado, y el 8 de Enero Bres-
l au , que era otra capital, abrió sus puertas, porque 
después de un sitio en regla de veintitrés dias, tenia ya 
la brecha abierta. Desde que se empezó el ataque de 
esta ciudad, el Gobernador hizo quemar sus tres arra­
bales, para no tener que ocuparse en su defensa. La 
guarnición de Breslau , que era de cinco mil quinien­
tos hombres, desfiló por delante del hermano del Em­
perador. De modo que al Rey de Prusia ya no le que­
daba otra capital mas que Conigsberg, y no lejos de 
ella estaba el campo de batalla en que la lucha próxima 
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entre la Francia y la Rusia debía decidir de la existen­
cia de la corona de Federico Guillermo, que iba Im-
yendo tres meses Labia con su familia y su corte de­
lante de la victoria francesa, y que había ido á buscar 
su último asilo en la pequeña ciudad de Memel, en la 
costa del mar Bált ico, á treinta leguas al Norte de Co-
n^g•sberg,. E l Príncipe Gerónimo hizo atacar las de-
mas plazas de la Silesia ? B r i e g , Neisse, Schveidnitz 
y Cossel. 

E n Turquía toda la población se disponia para 
combatir la agresión de los Rusos 5 porque el manifies­
to del Gran-Señor ? publicado el 5 de Enero, babia 
escitado á todos los Turcos á que se vengasen de ellos. 
Entonces gobernaban el Sultana Sclim y su Vis i r 
Musíaía Barayctar, los que han sido tristemente famo­
sos por su fin deplorable, pareciendo destinados a 
completar juntos la reforma política y militar del im­
perio otomano. La alianza, ó por mejor decir la amis­
tad de Napoleón, presidia de lejos á esta gran revolu­
ción, que al cabo de veinte años debia presentarla Cons-
tantinopla á todo el mundo. 

Entre tanto las tropas musulmanas marchaban á las 
órdenes de Barayctar , y quince mi l hombres se halla­
ban ya en las fronteras de la Valaquia y de la Molda­
via , y el General Olgorouqui mandaba el ejército ru­
so. E l manifiesto del Gran-Señor manifestaba tal mo­
deración , que habría hecho honor á los gabinetes eu­
ropeos , y terminaba de este modo: «Siendo notorias y 
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«efectivas las liostilidades de la Rusia, todo Musulmán 
«esta obligado por la religión y por la ley civil á ven-
«garsc de tan pérfido enemigo.... la sublime Puerta no 
«lia declarado la guerra basta que ba conocido que su 
westremada moderación solo servia para aumentar la 
))audacia y las violencias de la Rusia.... la corte de Ru-
))sia será responsable de la sangre que se derramará y 
»dc las calamidades que han de afligir á la humanidad^ 
»y basta que esta corte respete los tratados y las alian­
zas , es imposible el tener confianza ninguna en ella, 
»lo que se mirará como una verdad por todas las poten-
»eias que obran solo por los sentimientos de justicia y 
«lnoderacion.,, Efectivamente, ademas de la violencia 
que babia becbo el General Michelson, ocupando de 
repente las ciudades de Cboczim y de Bender, el Se­
ñor Reinbart, Cónsul general de Francia en Moldavia, 
tuvo que salir, igualmente que todo el consulado fran­
cés , por mandato del General Olgorouqui, quien le 
babia dado pasaporte para que fuese á las fronteras de 
Aus t r ia , con lo que bizo que cayese en poder de los 
Cosacos, á una legua de distancia de Jassy, su residen­
cia , y fuese conducido prisionero á Rusia. Esta bisto-
ria presentará en adelante repetidas veces la misma 
perfidia de parte de estos mismos enemigos. 

Sin embargo, en la plaza del palacio de la Repú­
blica , en que residia Napoleón en Varsovia , se bubian 
colocado noventa cañones , que se babian cogido á los 
Rusos desde que se babia abierto la campaña. E l ejér-
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cito de Alejandro había perdido ya en los varios en­
cuentros que había tenido , y con particularidad en los 
combates de Czarnovo, Pultusc y Golimin de veinti­
cinco á treinta mil hombres muertos ó prisioneros. E l 
Príncipe de Ponte-Corvo, dueño de la ciudad de E l -
bingen, fue á Mohrunjen á atacar á doce mil Rusos, 
á quienes derrotó completamente y los arrojó al otro 
lado del Passarge. Pero como esta acción había sido de 
las mas acaloradas, en lo fuerte de la pelea desaperecíó 
el águila del 9.° de infantería ligera, y no pudiendo 
este valiente regimiento soportar semejante afrenta , se 
precipitó en medio de los batallones rusos, los desba­
rató al primer choque , y volvió á apoderarse del pre­
cioso depósito confiado á su valor. 

I^as noticias del imperio otomano hacían ascender 
á sesenta mil hombres las tropas que habían llegado á 
Rudschuc, Este era el e jérci to , cuya vanguardia de 
veinticinco mil hombres , se hallaba ya entre Vidd in y 
Bucharest, donde los Busos tenían quince mi l hombres. 
E l Príncipe Ipsí lant i , Hospodar de Valaquia, parti­
dario ruso , había sido declarado traidor, y pregonada 
su cabeza. Napoleón, sintiendo muchísimo el ver que 
Alejandro conquistaba la T u r q u í a , manifestó todo su 
modo de pensar, haciendo insertar en el mensage al Se­
nado , de fecha de 29 de Enero, en que le comunicaba 
los tratados concluidos con la casa de Sajonía , el pasa-
ge siguiente, cuyo objeto parece ageno del del mensa­
ge: » ¡Ah! ¡quien podrá calcular la duración de las 
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«g-uerras, el número de campañas que será preciso ha-
Dcer algún dia para reparar los males que resultarían 
»de la pérdida del imperio de Gonstantinopla, si el 
«amor de un descanso cobarde, y las delicias de la 
«gran ciudad nos hiciesen olvidar los consejos de la 
))prudente previsión! Dejaríamos á nuestros sucesores 
»una herencia rica de guerras y de desdichas. La tia-
»ra griega , erguida y triunfante desde el Báltico has-
))ta el Mediterráneo, nos haria ver nuestras provincias 
natacadas por una nube de fanáticos y bárbaros; y si 
»en esta lucha, que habla de durar mucho, la Europa 
ncivilizada llegaba á perecer, nuestra culpable indife-
»rencia escitaría con justicia, y sería un título de 
«oprobio para nosotros en la historia.. . ." Napoleón es­
taba muy distante de imaginarse la Santa-Alianza, y 
de prever la generosa insureccion de la Grecia. 

Llegó ya la hora de la gran guerra. Napoleón sa­
lió de Varsovia, y quitó sus cuarteles de invierno. E l 
combate de Mohrungen sirvió de preludio á esta terri­
ble campaña. E l 1.° de Febrero todo el ejército se pu­
so en marcha: los encuentros de Bergfried, de V a l -
tersdorff, de Deppen, de Hoff , que se verificaron del 
5 al 6 de Febrero, y con especialidad la toma de la 
altura de Preussich-Eylauy la toma de esta misma ciu­
dad, que los Rusos defendieron encarnizadamente des­
de el amanecer del 7 hasta las diez de la noche, mani­
festaron bastante que no podía tardar mucho en haber 
una batalla general. Y en efecto, el 8 los dos ejercí-
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tos se hallaban uno frente de otro á medio tiro de ca­
ñón. A l rayar el día los Rusos, que eran cerca de 
ochenta mil hombres, ocuparon las alturas cubiertas de 
artil lería; los Franceses, inferiores en número, y en 
una posición menos ventajosa, no podian desembocar 
n i formar su línea sino bajo el fuego de las baterías ene­
migas. Beningsen, habiendo dispuesto en dos colunas 
las tropas del centro de su línea y las de su reserva, 
empezó la acción con un gran fuego de artillería di r i ­
gido contra Eylau , que parecia que queria tomar. Na­
poleón j siempre en el puesto del riesgo, como acos­
tumbraba en los casos graves en que creia necesaria su 
presencia, mandó avanzar cuarenta cañones de su guar­
dia para que contestasen al enemigo. Este cañoneo, 
mortífero para ambos partidos, se sostuvo con una cons­
tancia admirable por los Rusos y por los Franceses. E l 
objeto del Emperador era el envolver el ala izquierda 
del enemigo , apoyada en los pueblos de Serpallen y de 
Sansgarten. Beningsen por su parte, contando con 
su formidable artillería, intentó maniobrar por su de­
recha y apoderarse de la ciudad de Eylau^ pero la auda­
cia de nuestras tropas en desplegarse bajo los fuegos 
de sus baterías, y poco después el ataque formal por el 
Mariscal Augereau,el movimiento déla división Saint-
Hilaire hácia la derecha, para sostener la marcha del 
Mariscal Davoust sobre Serpallen, desembarazaron 
nuestra izquierda. E n este momento una densa nube 
que trajo con violencia un viento del Norte ? obscure-
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ció de repente todo el horizonte 5 y los Franceses , á 
quienes venia de cara, se quedaron á ciegas. Durante 
esta repentina noche, las colunas del Mariscal Auge-
reau perdieron su punto de dirección y se hallaron me­
tidas entre las tropas del ala derecha de los Rusos 7 
mandada por el General Tutschucov, y las del centro 
del General Doctorov, y padecieron mucho. Augereau 
fue gravemente herido, y tuvieron que llevársele del 
campo de batalla. Inmediatamente que Napoleón pre­
vio las consecuencias de un accidente tan imprevisto 
como inevitable, mandó al gran Duque de Berg y al 
Mariscal Bessieres que con setenta escuadrones de ca­
ballería atacasen el centro delenemigoj la caballería ru­
sa fue desbaratada al primer choque de esta masa enor­
me , y entónces el gran Duque y el Mariscal hicieron 
cargar la infantería. Dos líneas rusas fueron al golpe 
arrolladas, y dos veces atravesadas j tuvieron que aban­
donar su artillería. Hubo allí una terrible pelea, y el 
enemigo tuvo inmensa pérdida. Los enemigos se reu­
nieron y formaron en la tercer línea , y se desplegaron: 
una de sus colunas, que tendría como cuatro mil hom­
bres , durante la obscuridad se había acercado mucho 
al cementerio de Eylau, al momento de atacar se paró 
de repente delante de un batallón de la guardia que ha­
bía enviado Napoleón 5 acometida á la bayoneta por el 
batallón, cargada por un frente por el escuadrón de 
servicio del Emperador, y por atrás por el gran Du­
que de Be rg , pereció casi toda. Durante esta lucha, 
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que llamó toda la atención de Beningsen, el Mariseal 
Davoust j que halña maniobrado para envolver la iz­
quierda del enemigo , eotisiguió, después de un comba­
te largo y terrible, tomar las alturas del lugar deClein-
Sansgarten. La acción no era menos viva delante de 
Serpallen, entre los Rusos y la división Morand, á 
quien debia sostener el General Saint-Hilaire con un 
ataque de flanco. Los Ilusos al l in atacando unas veces 
y siendo atacados otras ? y saliendo rara vez victorio­
sos, nos cedieron la ventaja. Entónces el Mariscal Da­
voust pudo ejecutar los movimientos prescritos por el 
Emperador para envolver y arrollar el ala izquierda 
del enemigo , con lo que se decidió la batalla. Sin em­
bargo, Beníngsen sostiene su posición frente de Eylauj 
pero los progresos del ala derecba de los Franceses ba-
cian esta posición peligrosa, y por otra parte se babia 
valido ya de todas sus reservas, y las de Napoleón es­
taban intactas y no babian disparado ni siquiera un t i ­
ro. Los enemigos ya no pensaban mas que en asegurar 
su retirada, cuando el cuerpo prusiano del General 
Lestocq, á quien el Mariscal IVey babia estorbado 
el que entrase en el campo de batalla basta las cuatro 
de la tarde, llegó á reunirse á su derecba, y evitar su 
ruina, pero no su derrota: este nuevo combate solo 
sirvió para manifestar el valor y constancia de los Ru­
sos y la superioridad de los Franceses. A las ocbo de 
la noche mandó IVapoleon que encendiesen en toda la 
línea hogueras de vivac , que parecian una iluminación 
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pai'a celebrar la victoria. E l General Bcningscn hizo 
su último esfuerzo, primero para sostener y después 
para libertar su ala derecha, que estaba envuelta por 
el Mariscal Ney 5 pero al cabo de poco , derrotada esta 
ala por una carga de bayoneta, la forzó él mismo á 
aprovecharse de la obscuridad para ocultar su retirada. 
IMapoleon cpiedó dueño del terrible campo de batalla, 
en que habia diez mil muertos y tres ó cuatro mil ca­
ballos muertos, la nieve cubierta de sangre 5 y de los 
restos de las balas, obuses, armas de toda especie y 
de un número inmenso de heridos, entre los cuales ha­
bia seis mil Rusos, todo lo que formaba el mas horro­
roso espectáculo, suavizado algún tanto este terrible 
tributo ofrecido en este momento al fatal genio de la 
destrucción de los hombres, con los cuidados de huma­
nidad prodigados á los soldados de ambos partidos^ sin 
embargo, ni estos cuidados, ni la certeza de la victo­
ria , que costó cara, no pudieron disminuir la profunda 
impresión de sentimiento que hizo á la Francia el par­
te de la batalla de Eylau. Ademas de que la relación 
misma tenia, algo de salvage , y parecía que hacia recu­
lar la civilización algunos siglos ; no obstante de su re­
retirada , consecuencia inevitable de las maniobras de 
Napoleón, y de la victoria del ejército francés en to­
dos los puntos, los Rusos tuvieron la osadía de hacer 
cantar un Te-Deum: Napoleón era el único que ver­
daderamente tenia motivo para hacerle cantar 5 pero 
; que homenage á la divinidad, darla gracias por laure-
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les bañados de tanta sangre! E l gran talento del plntop 
Gros se resignó á transmitir á la posteridad esta gran 
escena de carnicería que los Franceses no pueden cele­
brar entre sus triunfos, porque hubo muchos pesares 
mezclados entre los milagros de los intrépidos solda­
dos y de los hábiles Tenientes de Napoleón, Por for­
túna los nombres de Mura t , Lannes y Soult pertene­
cen á hazañas de gloria menos fatal. E l Teniente Gene­
ral Hautpoult fue herido raortalmente en Eylau, des­
pués de haber c^ecuíado íKjiiella famosa carga que des­

barató todo el ejérc i to ruso. Se dio un decreto para 

que se le erigiese una estatua hecha del bronce de los 
cañones que se cogieron en Eylau, la que debia poner­
se en la plaza de las Victorias. Napoleón se espuso vo­
luntariamente á los mayores riesgos en esta espantosa 
batalla 5 y el Pr íncipe Bcrtbier intentó en vano el es­
torbarle el que permaneciese constantemente espuesto 
al fuego mas violento de las baterías enemigas 5 persis­
tió en esponerse sin dar la menor muestra de alteración 
en medio del sobresalto en que su posición tenia á to­
dos sus Generales. 

Para la conquista del reino de Prusia falta la se­
gunda capital, la ciudad grande de la Alemania sep­
tentrional , en fin Conigsberg y la victoria de Eylau 
debe ser vengada por el mismo vencedor. Conisgberg 
se escapó á nuestros soldados solo por un momento; 
porque Beningsen la habia evacuado después del de­
sastre del 9. Pero los orgullosos Rusos no podrán creer 

T . u i . 10 
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nuiclio tiempo que es igual la fortuna militar suya 
á la de los ejércitos franceses. S¡ han manifestado en 
Eylau mismo haber olvidado á Austerlitz , todo el ge­
nio de Napoleón y de su ejército trabajará en hacer­
les que tengan otro recuerdo. Napoleón ha conservado 
la ofensiva, y las mas sublimes combinaciones de la tác­
tica y los mas brillantes pensamientos del arte de la 
guerra , presentarán á la Europa, bajo un aspecto to­
talmente nuevo, el arbitro de sus destinos. Entre tan­
to los Franceses entraron en los acantonamientos que 
acababan de conquistar 5 y el descanso era uno de los 
frutos que alcanzaban de sus hazañas j pero Napoleón 
nunca descansa. 

Supo que las operaciones de la Silesia iban pro­
gresando , y que las plazas de Brieg y de Schveidnitz 
habian capitulado. E n Pomerania el Mariscal Mortier 
ha atacado á Stralsund , cuyo Gobernador ha quemado 
el arrabal. E l Mariscal Lefebvre se ha apoderado de 
Marlenverder sobre el V í s tu l a , y marcha á Dantzic, 
cuyo sitio se le ha encargado. E l enemigo debe ser 
batido con sus propias armas. Mientras llega la artille­
ría de sitio de las fortalezas de la Silesia que se han 
rendido al Pr íncipe Gerón imo, el Mariscal mandó 
principiar las obras de circunvalación. E l 16 la vic­
toria de Ostrolenca , disputada largo tiempo , se con­
sigue contra el General Essen por el General Savary. 
Napoleón concedió á este General la gran cruz de la 
Lcgion-de-Honor con una pensión de ochenta mil rea-
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Ies anuales, pagados por la misma L e g i ó n , y le hizo 
venir á su lado. E l 26 el General Dupont atacó en 
BraunsLerg á diez mil Rusos á la bayoneta, los echó 
de la ciudad, les hizo dos mil prisioneros y les cogió 
dieziseis cañones. Con estas batallas de avanzadas, se 
propuso Napoleón asegurar la tranquilidad de sus tro­
pas en sus acantonamientos. E n esto su solicitud ver­
daderamente paternal vela incesantemente sobre las 
necesidades del soldado y sobre los hospitales, donde 
los vencedores de Eylau reciben todos los consuelos y 
los remedios que puede suministrarles la humanidad y 
la ciencia, asi como su previsión como General vela 
sobre el armamento y equipo del ejercito, y sobre to­
do el pormenor de la administración militar 5 porque 
si en la batalla no atiende á la vida de sus compañeros 
de armas , después de la batalla cuenta sus heridas. E n 
estos cuarteles generales, conquistados por la victoria, 
era donde Napoleón se ocupaba principalmente en 
reemplazar con los soldados los Oficiales que habia per­
dido , y en recompensar el valor de los que se babian 
distinguido con grados y decoraciones. Su justicia 
pronta y exacta llenaba de este modo esta inflexible 
política de la guerra, que quiere que se ocupen al ins­
tante las vacantes que ha dejado la muerte. Hizo por 
tanto numerosas promociones en los cuartples genera­
les de Bcr l in , Posen , Varsovia, Pultusc, Preussich-
Eylau, Liebstadt, Osterodey Finquenstein, con que 
pagó las deudas y reparó las pérdidas de todos los 
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combates que liaLia habido desde la batalla de Gena, 
De estas resldeneias guerreras en que Napoleón dis­
tribuía cou liberalidad las reeompensas que la patria 
concedia á nuestros ejércitos, salian también los de­
cretos que debían consolidar su prosperidad y asegu­
rar su disciplina anterior. 

Mientras que Napoleón esperaba en Finquestcin 
el momento de volver á tomar por sí mismo el ejecu­
tar las operaciones militares , habían oceurrido cosas 
tales en Constantinopla, que habían hecho famosa la 
embajada del General Sebastiani. La violación del ter­
ritorio otomano por el General ruso Michelson, y la 
sorpresa de las ciudades de Choczím y de Bender en 
plena paz , como ya dígimos, equivalían a verdaderas 
felonías, en que la política inglesa representada en 
Constantinopla por el Lord Arbutnot ; tenia sin duda 
gran parte. 

La Rusia había pedido al Diván el que reintegrase 
en sus empleos á los Hospodares de Valaquía y de 
Moldavia , á quienes había destituido la Puerta. Las 
amenazas de la Inglaterra apoyaron esta pretensión, 
y el Sultán Sel im, necesitando de la paz para ejecu­
tar el proyecto que había concebido con Mustafa Ba-
rayclar de hacer una revolución en el imperio Turco, 
repuso en sus empleos á los dos Hospodares. Después 
que la Puerta tuvo esta condescendencia, fue cuando 
el General Michelson entró de repente en el territorio 
otomano, se apoderó de Choczím y de Bender, y obll-
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}jó á los Turcos qsie tenían propiedades e» Moldavia, 
á que venilicsen sus lííenes y evacuasen el principado. 
E l ejército de Mlcíielson, destinado á operaciones mas 
importantes^ iba á reforzarse con otras tropas que esla-
ban ya marcliaudo hácla allá, cuando el baber tomado los 
Franceses á Varsovia , llamó de repente sobre el Vís­
tula los batallones rusos del Don y del Damivlo , y 
obligó á Micbclson , que quedó abandonado á sí mis­
mo , á detenerse en Bucbarest, donde la vann uardia 
otomana fue suficiente para cerrarle el paso. E l Em­
bajador de lug-laterra intervino entónces , pero en va­
no , no babiendo podido contestar de un modo satis­
factorio á las quejas del Diván contra la invasión mos­
covita. 

Se declaró la guerra á la Rusia con la mayor so­
lemnidad ; se sacó el estandarte de IVIaboma , y el Muf-
t i dió un felfa en presencia de todo el sacro colegio 
otomano. E l Embajador Sebastianl se aprovecbó leai-
mente de la preponderancia de la Francia en Constan-
tinopla para conseguir que se respetase el derecbo de 
gentes respecto al Embajador ruso ítalinsqui^ y este 
diplomático tuvo la libertad de salir de Conslantluopla 
con inucbos centenares de personas que se acogieron á 
su protección. Este modo de portarse era muy digno 
de notarse en un Sultán ultrajado á mano armada en 
el seno de la paz , porque abolla la práctica adoptada, 
aun en las guerras ordinarias, de encerrar en las Siete-
Torres al representante de la potencia enemiga. Este 
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fue el modo de veng-arse el General Sebastiam de la 
larga cautividad que había sufrido en esta misma pr i ­
sión el encargado de negocios de Francia, Ruffin, 
cuando la Rusia y la Inglaterra dominaban el Diván. 
Algunos dias después de haberse marchado el Señor 
I tal insqui, el Lord Arbutnot entregó al Diván una 
declaración, en la que se decía; » . . . .Las cortes de Ru-
))sia é Iníflaterra han resuelto y convenido que la una 
»haría entrar por tierra sus tropas en el territorio mu-
))sulman , y que al mismo tiempo la otra enviaría su es-
»cuadra á la capital del imperio otomano. S i la subli-
»me Puerta procede inmediatamente á renovar su 
^alianza con dichas cortes de Inglaterra y Rusia bajo 
»el antiguo pie , y si echa de la residencia imperial al 
))Embajador de Francia Scbastiani, al instante cesará 
»la guerra j pero sino se hace asi, es inevitable desde 
»ahora el rompimiento de la amistad con la Ingla-
» t e r r a . , . . " 

Luego que hizo el Lord Arbutnot esta declara­
ción , se embarcó en la fragata Endimion, encargó al 
General Scbastiani los Ingleses, é igualmente sus pro­
piedades, y se fue á Tenedos á reunirse con la escua­
dra inglesa mandada por el Almirante Duequevorth. 
Este modo de huir no tiene ejemplo en los anales di ­
plomáticos. E l Embajador de Francia decidió al D i ­
ván , consternado de una guerra marítima con la Ingla­
terra , á que no se asustase de la tempestad, y á poner 
á Constantinopla en estado de resistir á los enemigos. 



Se encargó la defensa deSestos y de Abydos al Seííor 
de Lasconr , su Edecán 5 pero la flojedad del Ministro 
turco qne mandaba los trabajos, los Lizo inútiles. Efec-
livaniente, en el mes de Febrero el Alm'n-aate ingles 
se presentó en los Dardanelos con siete navios de línea 
y varias bombardas, y forzó el paso, á pesar del fnc-r 
go de los castillos , y ( p e m ó , á la altura de Galllpolt, 
un navio turco y cinco fragatas , cuyos equipages es­
taban en la mezquita. Este incendio que se vió desde 
Constaulinopla aterró á toda la población. E l 20 la es­
cuadra que se proclamaba enemiga, ancló delante del 
Serrallo. Este dia si el Almirante Ducquevortb hubie­
se atacado, se babria hecbo dueño de Constantinopla^ 
pero el Ministro ingles, que estaba embarcado en un 
esquife 7 pidió el parlamentar. E l Quiaja-bey fne 
abordo del Almirante, y tuvieron la osadía de propo­
nerle : 

1.° E l entregar á los Ingleses los castillos de los 
Dardanelos. 2 . ° De entregarle ? para conducirlos á 
Malta , quince navios de guerra cargados con las mu­
niciones navales que babia en el arsenal. 5.° De qne 
declarase la Puerta la g:iierra á la Francia, y que des­
pidiese al Embajador Sebastiani. 4 .° Que la Moldavia 
y la Valaquia se diesen á los Ilusos, é igualmente la 
plaza de Ismael y las del Danuvio. Era preciso aceptar 
estas infames proposiciones ó aguantar un bombardeo. 

E l gran escudero del Sultán vino á declarar al Em­
bajador de Francia que su amo se veia en la necesidad 
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testó : «Decid á vuestro poderoso Monarca que él no 
«querrá degradarse del alto puesto en que le han colo­
reado sus gloriosos abuelos, entregando á algunos na-
»víos ingleses una ciudad de novecientos mil habitantes 
«que tienen armas, víveres y municiones.,, 

E l 25 el Lord Arbutnot pidió que se le señalase 
un paragepara desembarcar, con el objeto de conferen­
ciar con los Ministros de la Puerta. Se le contestó que 
toda la autoridad del Sultán no bastaria en el seno del 
serrallo para defender á un ingles del furor de los M u ­
sulmanes. Entónecs los Ingleses consintieron en ve-
bajar parte de sus pretcnsiones 5 pero Selím resolvió 
el no tratar con ellos mientras que la escuadra enemiga 
no estuviese fuera de los Dardanelos. 

E l 26 el Almirante remitió una nueva nota, en la 
que ya no se trataba de entrega de caslsllos ni de na­
vios, y solo decía que por el tratado publico no se exi-
glria que se despidiese al Embajador de Francia; pero 
que este punto se reservaría para un artíeulo secreto. 
Con esto el General Sebastiani, gracias á la vigorosa 
resolución que habla hecho tomar ai Sinlan , era preci­
samente considerado por los Ingleses como una poten­
cia cuya eliminación formaba la condición necesaria del 
tratado. E l Sultán permaneció inflexible, y el 5 de 
Marzo le dijo á Sebastiani: «Los Ingleses quieren 
«que eche al Embajador de Frasicia y que declare la 
«guerra á mi mejor amigo. Escribid al Emperador que 
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»ayci' mismo lie recibido ima carta suya, y que puede 
«contar conmigo , como yo cuento con e l . " 

E l serrallo, las costas de Europa y de Asia? 
igualmente que los Dardanelos , se llenaron de Laterías 
formidables , que llegaban á veintinueve armadas con 
ciento nueve morteros y quinientos veinte cañones, y 
diez navios de guerra persiguieron basta los Dardane­
los la escuadra inglesa que se retiró. 

Los lugleses no tuvieron mejor suerte en Egipto 
el 50 de Marzo. Desembarcaron para conquistarle, 
atacaron á Roseta, fueron recliazados con pérdida por 
los Oámaulis , y tuvieron que retirarse desordenada­
mente á Alejandría, que tcoian en su poder. Por 
A b r i l repitieron el mismo ataque, y fueron derrotados 
por los Mamelucos: en el espacio de un mes este fue 
el resultado que tuvieron ¡as provocaciones ultrajantes 
de la íoiglaterra, y sus tentativas contra la Puerta Oto­
mana. La agresión rusa, aunque no podia justificarse, 
tenia á lo menos una esplicacion en el modo de portar­
se el Lord Arbutnot luego que se marchó el General 
Italinsqui. 

Napoleón, á pesar de las ventajas que le babia 
dado el brillante principio de la guerra, su posición 
en pais enemigo, el entusiasmo particular de su ejér­
cito y la esperanza que esto le bacía couecbir de nue­
vos triunfos , no omitió medio ninguno de presentarse 
con mas ventajas ante los Rusos, y de asegurar la pro­
tección de las costas de la patria. Por consiguiente, un 
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Senadoconsulto del mes de A b r i l mandó que tomasen 
las armas los conscriptos de 1808 ? que deberían for­
mar chico legiones, mandadas cada una por un Sena­
dor, y destinadas únicamente á la defensa de! territorio. 
Por otro decreto las plazas de Brest y de Anvercs se 
declararon en estado de sitio. Este último puerto reci­
bió dos navios de 74 , construidos allí mismo, que eran 
el Cárlo-Moíjuo y el Comercio de León. La reunión 
de estos dos nombres forma la divisa de Napoleón, cuyo 
impeiio no puede consolidarse mas que con la fuerza 
de las armas, con la de las instituciones y la omnipo­
tencia de la industria. 

Entre tanto el Emperador de Rusia , el gran Du­
que Constantino y el Rey de Prusia llegaron á l lar-
tenstein. E l objeto era salvar á Dantzlc, y asi deter­
minan socorrerle por mar. Napoleón conoció el proyec­
to de los dos Soberanos, y encargó al Mariscal Lanncs, 
que estaba al frente de la reserva del grande ejército, 
que fuese con la división Oudinot á reforzar á Marien-
burgo, antigua capital djsl órden teutónico, el ejército 
sitiador del Mariscal Lefebvrc. Efectivamente, un ejér-
ciío ruso y prusiano desembarcó el 12 de Mayó bajo 
el fuerte de Veicbselmunda, de donde salió el 15 para 
marebar bacía la ciudad. Pero bailaron el espacio que 
hay de ella al fuerte ocupado por nuestras tropas, y 
los aliados fueron recbazados basta las empalizadas de 
Veicbselmunda. E l 2 0 , después de cincuenta dias de 
abierta la brecha, el General Gulcrenth , cuyo antiguo 
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valor ha defendido tan bien lo que resta de la Prusia 
guerrera de Federico, capituló , y entregó al Maris­
cal Lefebvre el gran puerto militar del Báltico: el fru­
to que se sacó de esta conquista fueron ochocientos ca­
ñones y quinientos mil quintales de grano ? y el quedar 
con ella cubierta el ala izquierda de nuestro ejército, 
asi como Thorn cubre el centro y Praga la derecha. A 
Lefebvre le nombró Napoleón Duque de Dantzie. 

Varios encuentros, tales como los deSpanden, de 
Lomitten, de Altquirchen, de Volfesdorff, deDeppen, 
el combate de Guttstadt, y la jornada mortífera de 
Heilsberg, en la que el ejercito de los aliados perdió 
unos treinta mil hombres , y las fuertes posiciones atrin­
cheradas , forman los gloriosos preludios de la inmortal 
batalla que el 14 de Junio, recordando á Napoleón el 
aniversario de Marengo, recibió del ilustre Capitán el 
nombre de Friedland. La frrande acción no comenzó 
basta las cinco de la tarde. E l Mariscal Ney manda­
ba la derecha, el Mariscal Lannes el centro y el Maris­
cal Mortier la izquierda. Los Generales Grouchy, La-
tour-Maubourg y Lehoussaye mandaban la caballe­
ría de estos tres cuerpos, y contribuyeron activamente 
á ganar la batalla. Napoleón tuvo el gusto de manifes­
tar en esta jornada toda la fuerza de su talento militar: 
quieto en medio de veinte mil hombres de su guardia, 
á quienes condena igualmente que á dos divisiones de 
la reserva del primer cuerpo á ser testigos inmóviles de 
su triunfo,hizo destruir la valerosa guardia , el grande 
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ejército del Emperador Alejandro y las úitíinas reli­
quias que quedabaa del ejercito del Rey de Prusiapor 
los batallones de la línea, sostenidos por la caballería 
francesa y sajona, a presencia de los dos Soberanos, 
que el uno contaba con que se vengaria de Auslerlitz 
y el otro de Gena. E l resultado de la derrota de los 
aliados fueron de clpcueuta á sesenta mil bombres 
muertos, heridos ó prisioneros, entre los cuales babia 
veiuticánco Generales, ochenta cañones y setenta ban­
deras. E l dia siguiente no dura la batalla, pero sí la 
derrota. E l enemig o huye hacia la Husia, dirigiéndose 
unos por Conigsberg- y otros por Tilsi t t . E l ejército 
•vicíorioso sigue su camino , que no puede errarle, por-
qvse le halla cubierto de cañones, cajones y cquipages. 
E l Mariscal Soult entra el 18 en Conigsberg , y no 
ludia en ella mas que veinte mi! heridos Rusos y Pru­
sianos, é inmensas riquezas de toda clase, y entre ellas 
eiento sesenta mil fusiles ingleses que estaban aun em­
barcados. Napoleón persiguió a los Soberanos por 
Drucguehciu y Sheisgjirren , y el l í ) llegó solo á T i l ­
sitt, adonde habian llegado antes que él por la mañana 
las tropas ligeras. Estas entraron cuando estaba aun 
ardiendo el puente, que acababa de ponerá los Prínci­
pes aliados y á lo que quedaba de sus fuerzas en segu­
ridad , á la orilla derecha del Niemen. Algunas tropas 
de acaballo de la escolta de Napoleón no han podido 
seguirle mas allá de una ermita que domina á Ti ls i t t , 
porque se aventura solo llevado de la confíauza de su 
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gloria 5 y entra en las llanuras que están al rededor de 
la última ciudad prusiana , por donde ha pasado el ene­
migo aquel mismo dia. A l otro lado empieza la Rusia. 
Napoleón \ i ó el Niemen , y se paró. 

Anonadado el orgullo del nombre moscovita por 
nuestras armas, á presencia de Alejandro y de los 
grandes Duques, y estando los mas hábiles Generales 
rusos, ha hecho que el 14 de Junio de 1807 llegase 
la gloria de Napoleón y el poder francés á la mayor al­
tura política y militar á que jamás habian llegado nin­
gún pueblo ni ningún conquistador. Entonces, y en 
el campo de batalla de Friedland , donde nuestra victo­
ria ha abierto al Mariscal Soult las puertas de Conigs-
berg", y ha sido seguida inmediatamente de la conquista 
de toda la Silesia, entonces, y solo entónecs podia Na­
poleón , según su dicho tan vanamente reproducido des­
pués , dividir el mundo en dos partes. E n Tils i t t fue 
donde el trajtado no ha sido mas que un pleito que iba 
á perder en Moscou 5 en Tilsi t t fue donde el vencedor 
de Austerlitz, de Gena y de Friedland podia proclamar 
la división de Europa, y tal vez la de la t ierra, en dos 
imperios. A l l i es donde podia, en lo que no pensó tal 
vez , renovar con Alejandro el tratado que había con­
cluido Pablo I para destruir el imperio europeo de la 
media luna y la conquista del imperio asiático de la 
Inglaterra5 allí podia enmendar el yerro del tratado de 
Presburgo, y realizando una grande idea europea , for­
mar de la Polonia entera y de las grandes desmembra-
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cioncs de la Pi'ns¡a? una inmensa monarquía que liahi-ia 
aislado para siempre la Rusia de las fronteras germáni­
cas de la Francia, y echar de este modo al otro lado del 
Cancaso los pueblos belicosos de la Escitia de Europa, 
que obedecen á los Cczares y á los Sultanes. A l l i pu­
do fundar un imperio griego amigo de la Francia, y 
hacer olvidar el crimen de Estado mas odioso de que 
hace mención la historia, el abandono de la Grecia 
cristiana espirando bajo la cimitarra de los Turcos de 
Europa, Asia y Afr ica , no habrá mancillado la políti­
ca de todos los gabinetes cristianos 5 y ya habriá dlezi-
nueve años que la lengua griega, madre de toda la ci­
vilización , habria vuelto á ocupar el lugar que le cor­
responde entre los idiomas legisladores del mundo. 

E l Niemen va á dar su nombre á una grande esce­
na , porque el 25 el Emperador victorioso y el Empe­
rador vencido entran en una misma almadia, y se dan 
las manos. La mitad de Tilsi t t se neutraliza, y al dia 
siguiente entra en ella Alejandro 5 detras de Alejandro 
hay un Rey que suplica, á quien Tilsi t t pertenecia el 
dia antes, y á quien pertenece ahora solamente Memel 
en la frontera de Rusia : ya no tiene mas reino que es­
te , y con esta débil corona anda siguiendo á los dos 
Emperadores, y querría confundirse, pero nunca ha 
podido conseguirlo, entre la multitud de los Generales 
de Napoleón que han sabido vencerle , y que saben res­
petarle. No obstaintc Alejandro, fiel á la alianza que 
la desgracia ha transformado en una amistad animosa. 
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no pierde de vista al P r ínc ipe , de quien el es la salva­
guardia, y pudo conseguir que su aliado fuese admitido 
por el Soberano á quien tan injustamente hahia pro­
vocado. A l cabo de seis años , á orillas del mismo r io , 
y en el mayor infortunio del que va á perdonarla Pr l i­
sia , la traición de un General Prusiano castigó á Na­
poleón de su generosidad. Pero Napoleón está muy 
ageno de que sea posible su desgracia, é igualmente es 
superior á toda gratitud y á todo temor. Quiere con­
ceder á Alejandro la amnistía de Federico Guillermo, 
y asi se concluye el tratado de Tilsi t t j y el Rey de 
Prusia, dotado con la mitad de sus Estados, vuelve á 
ocupar un lugar entre los Monarcas. Esta magnanimi­
dad no fue prudente, porque es imperdonable para el 
donatario mismo que no querrá acordarse mas que de 
la alta intervención á quien debe este fantasma de mo­
narquía. A Napoleón no se le escapó sin duda que en 
el Rey de Prusia acababa de adquirir un amigo falso, 
ó tal vez un enemigo encubierto; pero Napoleón nun­
ca se lia aprovechado de sus victorias mas que con las 
armas en la mano 5 una vez desarmado, olvidaba en los 
tratados los derechos del campo de batalla. S i hubiese 
sabido, como debia, continuarla victoria dando la paz, 
la guerra europea se habria concluido en Presburgo. 

Alejandro reconoció las coronas de Luis , de José 
y de Gerónimo, para quien se ha formado el reino de 
Vestfalia, compuesto de los Estados de Hesse-Cassel; 
de parte de la Prusia , de los de Rrunsvic, de Padcr-
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born, de Fuk'aj y de parte del Electorado de Hano-
\er. Ea la elevación de los lierinanos de Napoleón liay 
mas debilidad que vanidad. Este hombre tan terrible 
contra los Reyes armados , sujeta su política y su ca­
rácter á lo que llama consideración por la familia. E n 
fin, sus hermanos son Reyes con consentimiento de 
Alejandro, quien hizo mas, porque reconoció al Rey 
de Sajonia por gran Duque de Varsovia, y á Napoleón 
por protector de la Confederación del Rhin. Alejan­
dro y Napoleón se engañan sobre su política y sobre el 
enlace de su alianza, porque la condición del bloqueo 
continental era el objeto mas importante de ella. 

F I N «EL LIBRO JVONO. 



L I B R O DECIMO. 
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C A P I T U L O P R I M E R O . 

( 1 8 0 7 ) . 

L a Suecia sola contra la Francia. — Toma de Stral-
sund y de la isla de Rugen. — Bombardeo de Co­
penhague por los Ingleses. — Tratado de Fontai-
nebleau entre la Francia y la España.— Conquis­
ta del Portugal. — L a familia de Braganza sale 
para el Brasi l . — Conspiración del Escorial. — 
Arresto del Principe de Asturias. — Napoleón sa­
le para Italia. 

E L 9 de Ju l io , después de veinte dias de juntas y 
conferencias de mucba confianza entre Alejandro y 
Napoleón , los tres Monarcas se separan en T i l s i t t , y 
Napoleón llegó el 27 á Par ís . 

L a Francia ya se habla concedido á sí misma los 
T. I I I . 1 1 
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honores del triunfo y de la soberanía europea, porque 
se creía otra Repúbliea romana ? en que el mas ínfimo 
de sns ciudadanos se tenia por igual á cualquiera de 
los Reyes sus aliados ] pero el Senadoconsulto de 19 
de Agosto, que suprimió el tribunado, no tardó en 
manifestarla que no era mas que el imperio de César. 
La libertad , condenada al silencio como divinidad ven­
cida , evita la vista del conquistador, y va á ocultar su 
culto en el interior de las casas. De religión domi­
nante pasa á secta infeliz , que volverá a presentarse 
como suplicante á la puerta de la Francia, de la que 
habrá conservado inútilmente el paladión. 

Algunos dias antes, el 12 de Agosto, el afecto 
del Rey de Vurtemberg al Emperador acababa de re­
cibir un nuevo vigor con el matrimonio que la Prince­
sa Catalina , su bija ? contrajo en Saint-Cloud con el 
nuevo Rey de Vestfalúu La fortuna hizo á esta Pr in­
cesa hija de una casa soberana 9 y la naturaleza la ha­
bía dotado de todo lo que puede hacer mas bella la 
magestad de la diadema y el poder regio para hacerle 
amable. Ninguna de las coronas de Europa habria es­
tado mal colocada en las sienes de esta jóven Rei-
na , á quien la belleza, que también es un poder , au­
mentaba el esplendor de su talento , la estension de 
sus conocimientos y su gran carácter. S i á la época 
del divorcio hubiera podido escojer Napoleón una es­
posa como esta, habria honrado y salvado en los dias 
de riesgo la corona imperial de Francia. 
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Entre tanto la Sueela había firmado el 18 de A b r i l 

en Pomeranla un arniisticlo 5 pero por un espíritu de 
inconstancia que no puede difiuirse, Gustavo Adolfo 
rompe de repente este armisticio ? después de la paz de 
Austerlitz 5 y deseoso sin duda de imitar á Cárlos X I I , 
el solo toma otra vez sus débiles armas contra el que 
dominaba la Europa. Napoleón encarga á Bruue el 
que castigue á este Príncipe temerario encerrado en 
Stralsund. E l 20 de Agosto Gustavo, á instancias de 
los habitantes, abandona esta fortaleza, que se rinde 
al Mariscal. La isla de Rugen sigue la suerte de Stral­
sund. Toda la costa del Sáltico queda sometida á la 
Francia 5 la Suecia ha perdido irrevocablemente la Po-
merania y Gustavo el afecto de sus subditos. Habia 
contado neciamente con los armamentos de Inglaterra, 
de quien era el mas fiel aliado ^ pero se engañaba en sus 
cálculos , porque se vio que esta potencia , en vez de 
socorrer á Gustavo, aventuraba una escuadra contra 
las baterías que de pronto se hablan puesto en los Dar-
danelos por el Embajador Sebastlani; esponia parte del 
ejército que habia dejado en Roseta, en el territorio 
de Egipto 5 enviaba á América diez mil hombres , que 
fueron á perderse delante de Buenos-Aires , y firmaba 
una vergonzosa capitulación., que le hacia perder á Mon­
te-Video , c igualmente toda la orilla del Rio de la Pla^ 
ta 5 en fin , en el mismo momento en que el Rey de 
Sueela juraba sepultarse bajo las ruinas de Stralsund, 
la Inglaterra, faltando á todos los sentimieutos de ho-
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ñor y lealtad, propios de las relaciones políticas, pre­
fiere atacar de improviso á nn Príncipe vecino, á Ser­
vir con sus tropas y con sus muchos navios al que se 
sacrificaba con tanta imprudencia por sn causa, y que 
jamás la liabia abandonado. 

La diplomacia inglesa procedia este año solo con 
el objeto de esterminar. E l Ministro Jacson en 12 de 
Agosto, al modo que lo hizo el Lord Arbutnot en 
Gonstantinopla , intimó al Príncipe Real en Copenha­
gue que la Gran-Bretaña exigia de la Dinamarca una 
alianza ofensiva y defensiva, y por garantía el que se 
le entregase la escuadra , la fortaleza de Cronenburgo 
é igualmente la capital, y añadió que la Inglaterra 
compensaria á la Dinamarca todas sus pérdidas 5 y el 
Pr ínc ipe respondió : ))Y el honor ¿con que le compen-
«sará?" E l 15 previno el Señor Jacson que empeza­
ban las hostilidades. Los Dinamarqueses corren á to­
mar las armas 5 y el ataque empieza el 16. E n este 
mismo dia el gobierno dinamarqués embarga al comer­
cio todos los géneros y propiedades pertenecientes á 
la Inglaterra. Los Ingleses desembarcaron doce mi l 
hombres en la fortaleza de Frederichsberg , á las puer­
tas de Copenhague. La proclama inglesa á los Dina­
marqueses dice que la Gran-Bretaña se presenta como 
amiga, y solo pide la escuadra para tenerla en depósi­
to , lo que era juntar la irrisión a la violencia. E l Lo rd 
Cathcart ? Comandante de las fuerzas británicas , es­
cribió el 18 de Agosto al General Peyraann j, Gober-
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nador de Copenhague , que sino admitía las proposicio­
nes de la Inglaterra , la ciudad sufriría los borrores de 
un sitio por mar y t ierra; la respuesta del General di­
namarqués fue el despreciarlas completamente. E l 2 
de Setiembre , á las siete de la noche, empezaron los 
Ingleses el bombardeo ? que duró tres dias , y arruinó 
trecientas casas , y el General Peymann, gravemente 
herido , se vió precisado á capitular. Los Ingleses se 
hicieron dueños de la escuadra dinamarquesa, que cons­
taba de veintiocho navios de l ínea , dieziseis fragatas, 
nueve briques y como unos cuarenta buques menores: 
el Pr íncipe Real, que supo sostener su carácter cons­
tantemente , se negó Á aceptar la capitulación , y desde 
el 19 de Agosto había dado órden al General Peymann 
de que en caso que no pudiese salvar la escuadra la hi­
ciese volar j pero el Oficial que llevaba esta órden fue 
hecho prisionero. 

E l Rey de Dinamarca, víctima de una agresión tan 
bárbara , halló en ella la justicia con que la Francia 
imponia á sus aliados el bloqueo continental j y por 
tanto adhirió inmediatamente á é l , y mandó secuestrar 
todas las propiedades británicas que se hallasen en sus 
Estados, prender á todos los Ingleses, y prohibir to­
do comercio con la Inglaterra. E l 1Q de Octubre fir­
mó con la Francia un tratado ofensivo y defensivo, y 
será el único de los aliados de IVapoleon que cumplirá 
con sus promesas hasta el último momento. E l Empe­
rador Alejandro , indignado de la violencia que la I n -
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giaterra cometió en la capital de Dinamarca, declara 
positivamente en un ucase de 5 1 de Octubre los prin­
cipios de neutralidad armada que gobernaron á Catali­
na I I ; y ademas proscribió toda comunicación entre 
ambos Estados, basta que se diese satisfacción á la D i ­
namarca 7 y hasta que la Francia hiciese la paz con la 
Gran-Bretaña. Este P r í n c i p e , cuya política no altera 
aun ningún influjo estrangero, accedió enteramente en 
10 de Noviembre á todas las condiciones del sistema 
continental, é hizo ejecutar en toda la Rusia las me­
didas rigurosas de este pacto contra los subditos, las 
propiedades y el comercio de la Inglaterra. E l tratado 
de Tils i t t parecia que habia echado profundas raices 
en el espíritu de Alejandro, que manifestaba haberse 
consagrado á su observancia. La alianza entre los dos 
Emperadores mas poderosos de Europa jamás habia es­
tado apoyada en mayores convenios. La Inglaterra no 
podia nada contra esta ley común del continente ; y asi 
calculó toda su fuerza, conoció todo el riesgo en que 
se hallaba 5 y efectivamente j sino se hubiese inter­
rumpido la ejecución del tratado de T i l s i t t , Napoleón 
habria podido esperar sentado en el trono continental 
la ruina del trono insular. 

E n Europa solo el Portugal quedó sometido al 
influjo directo de la Gran-Bretana: a l l i , pues, debia 
Napoleón esperar el dar un alcance á su rival. La córte 
de Lisboa recibió á principios de Setiembre la propo­
sición formal que la hizo la délas Tul ler ías , de que ad-
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hiriese al bloque continental, y en caso de negarse, 
que seria tratada como enemiga de la Francia. Esto era 
una represalia regular del atentado de Copenliagne. 
E l gobierno portugués confió al principio poderse man­
tener indeciso entre la Inglaterra que 1c dominaba y la 
Francia que le amenazaba 5 pero en 29 de Noviembre 
le escribió el Lord Strangford, Embajador de Ingla­
terra, al Ministro Canning: >JE1 8 del corriente 
» S . A . R . se ba dejado llevar de las instancias que le 
»ha hecho, y ha firmado una orden mandando prender el 
«corto número de subditos Ingleses que hay aqui, y 
«secuestrar las propiedades que les quedan aun en Lis-
wboa." Entónces este Embajador pidió sus pasaportes, 
y habiéndose ido abordo de la escuadra de Sydney 
Smi th , se puso un riguroso bloqueo en el Tajo. Co­
mo este enemigo estaba mas inmediato que los Fran­
ceses , el Pr íncipe Regente se reconcilió con el Lord 
Strangford, que decidió también á la familia real á 
que toda se fuese. Los Embajadores de Francia y Es­
paña , que hacian causa común , y tpie amenazaban des­
de 27 de Setiembre con que pedirían sus pasaportes, 
salieron de Lisboa el 2 de Octubre. Ya habia tres se­
manas que el General Juuot mandaba en Bayona un 
ejército de veintiocho mil hombres, el cual el 17 mar­
chó para entrar cu España , y dirigirse á Portugal. E n 
27 del mismo mes se habia concluido en Fontainebleau 
un tratado secreto entre Francia y España , negociado 
por Izquierdo, agente del Príncipe de la Paz, sobre 



168 
el paso por España de dicho ejército francés que se di­
rigía á Lisboa. Contenia también este tratado la divi­
sión del reino de Portugal, obligándose la Francia á 
dar al Rey de E t ru r i a , en compensación de los Esta­
dos de Toscana, la Lusitania septentrional, con el tí­
tulo de reino, y al Príncipe de la Paz el reino de los 
Algarves , con el título de principado. E l Rey de Es­
paña , declarado señor feudal de estos dos Estados, 
debía añadir á sus títulos el de Emperador de ambas 
Américas. La decisión sobre lo restante de Portugal 
se dejaba para cuando se hiciese la paz general. Otro 
ejército de cuarenta mil hombres se reunirá en Bayo­
na para el 20 de Noviembre á mas tardar, y estará 
pronto á entrar en España y pasar á Portugal, en caso 
que los Ingleses envíen allá tropas para defenderle. 
Apenas se llegó á saber que se habia hecho semejante 
tratado, no pudo menos de aumentarse el entusiásmo 
que tenían entonces los Españoles por Napoleón , por 
el grande incremento que tendría el poder y la digni­
dad de sus Soberanos , y por aquella antigua rivalidad 
que había contra el pueblo portugués, Pero los aconte­
cimientos inesperados cambiaron el curso de las cosas, 
y produjeron una serie de sucesos que era imposible 
prever. 

E l Príncipe de Asturias, heredero de la corona de 
España , é implacable enemigo de Godoy, fue arres­
tado repentinamente el 50 de Octubre, suponiéndole 
cabeza de una conspiración para destronar á su padre. 
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Aquel mismo día el Rey Cárlos I V remitió á su Con­
sejo una orden en que decía: »Mi vida, que tantas 
«veces La estado en riesgo, era ya una carga para mi 
»sucesor , que preocupado, obcecado y enajenado de 
wtodos los principios de cristiandad que le enseñó mi 
»paterna! cuidado y amor, habla admitido un plan pa-
))ra destronarme. Entónces quise indagar por mí la 
»verdad del hecbo, y sorprendiéndole en su mismo 
»cuarto, baile en su poder la cifra de inteligencias é 
«instrucciones que recibia de los malvados. Convoqué 
))al examen al mi Gobernador interino del Consejo, 
»para que asociado con otros Ministros practicasen 
«las diligencias de indagación 5 todo se bizo , y de ella 
«resultan varios reos , cuya prisión he decretado, asi 
Mcomo el arresto de mi bijo en su habitación.'1 

E l «> de Noviembre el Rey dirigió el siguiente 
decreto al Gobernador interino del Consejo de Casti­
l l a : «La voz de la naturaleza desarma el brazo de la 
«venganza, y cuando la inadvertencia reclama la com-
«pasion , un padre tierno no puede negarse a ella. M i 
«hijo ha declarado ya los autores del plan horrible que 
»Ie habian hecho concebir los malvados, lo ha manifes-
»tado todo en forma de derecho, y lo ha contado todo 
«con la exactitud que exige la ley para tales pruebas. 
))Su arrepentimiento y su confusión le han dictado las 
wesposiciones que me ha dirigido á su madre y á mí 
«para que le perdonemos. 

«En consecuencia de estas cartas, y á súplicas de 
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»la Reina, mi muy amada esposa, perdono á mi hijo, 
wy recobrará mi gracia cuando su conducta me dará 
«pruebas de una verdadera enmienda en su modo de 
Mproceder....1, 

Estos documentos tan preciosos para la historia no 
necesitan comentario : es fácil acertar quien había dic­
tado las resoluciones del Rey , y las dos cartas en 
que Fernando pide perdón. Estos documentos bastan 
por sí solo para dar á conocer la familia real y el go­
bierno de España en aquella época-

L o que habla precedido y producido esta cstraña 
aventura era lo siguiente. Don Manuel Godoy era 
aborrecido universalmente , y era el enemigo personal 
de Fernando. Este P r ínc ipe , á quien su madre no que-
ria , porque le miraba como enemigo de Godoy , como 
era heredero de la corona , los descontentos del palacio 
tcnian en él sus esperanzas , y es preciso decirlo, que 
lo mismo le sucedía á toda la nación. E l Señor de 
Beauharnais, Embajador de Francia en Madrid, abor­
recía , igualmente que Fernando y la corte , á Godoy, 
por haber usurpado la autoridad real. La casa de la 
Duquesa viuda del Infantado, cuyo hijo era el amigo y 
consejero del Pr íncipe de Asturias, era el punto de 
reunión de los descontentos. E l Embajador de Francia 
habia algún tiempo que iba con mucha frecuencia á 
esta casa. Su carácter de Embajador acreditó , por 
decirlo asi , una especie de proscripción pública con­
tra el favorito , y de sus discursos resultaron estrafías 
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conjeturas. Se hablaba ademas con bastante claridad 
en las principales tertulias del casamiento del Pr íncipe 
de Asturias con una sobrina del Embajador , de la ca­
sa de Tascher , como de un proyecto que no ocultaban 
los que andaban á su al rededor, y que era conexo con 
un plan mas estenso que principiaba en él. Suponien­
do que Napoleón aprobase este matrimonio, en el que 
se fundaban constantemente las esperanzas de ámbos 
partidos y las de la nación , se especificaba ya el nuevo 
Ministerio que debia nombrarse después de desterrado 
Oodoy 5 y se adelantaban aun á mas, y creian que el 
Rey abdicaria á favor de su bijo. Estos rumores se es­
parcieron pronto por todas las provincias , y se puede 
bien asegurar que toda la España adoptaba unánime­
mente este mismo plan. 

E l Pr íncipe de la Paz, que lo sabia todo , no se 
alteraba por eso, porque mantenia una corresponden­
cia particular con el gran Mariscal Duroc, y recibia 
de Izquierdo, que era el encargado de negociar , no­
ticias que le tranquilizaban. E l tratado de Fontaine-
bleau contribuyó mucho mas á tranquilizarle contra 
sus enemigos. Pero Fernando podia oponerse á la eje­
cución , y era por tanto preciso precaver esta dificul­
tad. E l camino mas corto para conseguirlo era el per­
der al Pr íncipe. Entre tanto los amigos de Fernando, 
ansiosos de conseguir lo que deseaban , y apoyándose 
en que el Embajador de Francia aprobaba su modo de 
pensar, el 1 1 de Octubre hicieron que el Príncipe de 



172 
Asturias escribiese una carta al Emperador , en la que 
pedia á S. M . 1. el honor de enlazarse con una per­
sona de su augusta familia. « . . . . Imploro con la ma-
»yor confianza la protección paternal de V . M . , decia 
»en la carta, no solo para que se digue concederme el 
wlionor de enlazarme con su familia, sino de allanar 
«todas las dificultades y vencer todos los obstáculos que 
))puedcn oponerse á conseguir este objeto que tanto 
»deseo. Este esfuerzo de bondad de parte deV. M . I . , 
))me es tanto mas necesario, cuanto que por mi parte 
»no puedo hacer ninguno, porque se tomaria tal vez 
»por un insulto lieclio á la autoridad paternal, y asi 
Mine veo reducido á un solo medio, que es el oponerme, 
»como lo haré con una invencible constancia, á enla-
))zarme con persona que no sea de aprobación positi-
i>va de V . M . I . , de quien espero únicamente que me 
welija una esposa." Esta esposa, que Fernando espe­
raba que le escogiese Napoleón, era la señorita Tas-
cher, después Duquesa de Aremberg , y actualmente 
casada en segundas nupcias con un F r a n c é s : el Señor 
de Beauharuais habia hecho ver á Fernando el retrato 
de dicha señor i ta , de la que el Príncipe se enamoró. 
Este enlace era cosa de la política de la Emperatriz que, 
temiendo ya entonces la suerte que no podia evitar, bus­
caba por todos los medios posibles apoyo en su propia 
familia j pero Napoleón habia ya escogido en la suya 
la esposa de Fernando, porque habia resuelto enlazar 
con este Pr ínc ipe la hija mayor de su hermano Lucia-
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no. Fernando nombró entonces Comandante general 
del ejército al Duque del Infantado, persuadido de 
que Napoleón respondería favorablemente , y le permi-
tiria ejecutar en el palacio la revolución que se propo­
nía. Pero habiendo reunido el Pr íncipe de la Paz bas­
tantes pruebas de la conjuración , le dio cuenta al Rey^ 
manifestándole que los conjurados habían resuelto obli­
garle á abdicar, y tal vez el asesinarle. La Reina Ma­
ría Luisa apoyó esta denuncia con todo el ascendiente 
que tenía sobre su marido. Cárlos I V sospechando ya 
de Fernando, siguió el camino que le indicaron , y que 
se había premeditado de antemano para estorbar el que 
el Pr íncipe de Asturias pudiese hablar á solas con su 
padre. E n efecto, el Rey mandó que compareciese su 
hijo á presencia de los Ministros en su propio cuarto: 
le arrestó a l l í , poniéndole guardias de vista. A presen­
cia del Rey se reconocieron los papeles del Pr ínc ipe , 
y entre ellos se encontró la copia de su carta á Napo­
león , el despacho del Duque del Infantado , varias lis­
tas de partidarios de Fernando , y dos memorias es­
critas de su p u ñ o , en la una suplicaba al Rey que 
mandase formar causa para averiguar el modo de pro­
ceder y el caudal de Godoy, y en la otra le esponia al 
Rey los medios de descubrir los proyectos del favorito. 
Es muy cierto que el heredero de la corona tenia dere­
cho de esponer respetuosamente á su padre el riesgo 
que corría la monarquía bajo el mando de Godoy. Car-
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los I V escribió á Napoleón el 20 de Octubre la si­
guiente carta: 

»Mi SEÑOR HERMANO: 

«En el moiueuto en que solo me ocupaba en los 
«medios de cooperar á la destrucción de nuesíro común 
«enemigo (de la Inglaterraj5 cuando creía que todas 
»las conjuraciones de la Reina que fue de Ñapóles se 
«babrian sepultado con su hija ( la primer muger de 
« F e r n a n d o ) , veo, con un horror que me estremece, 
«que el espíritu de la mas horrible intriga ha penetra-
»do hasta dentro de mi propio palacio. ¡ A y ! se me 
«parte el corazón al contar tan horrible atentado. M i 
«hijo mayor , el heredero presuntivo de mi corona, ha 
»formado una horrible conjuración para destronarme, 
«llegando hasta el estremo de atentar contra la vida de 
«su madre. Tan horrible atentado debe castigarse con 
»el rigor ínas ejemplar de las leyes. La ley que le Ua-
«maba á la sucesión del trono debe revocarse. Uno de 
«sus hermanos será mas digno de reemplazarle en mi esti-
»macion y en el trono. Actualmente trato de averiguar 
«sus cómplices, para conocer enteramente el plan de 
«esta horrible conjuración j pero no quiero tardar un 
«momento en participárselo á V . M . I . y R . , suplí-
«cándolc que me ausilie con sus luces y sus consejos." 

Entre tanto la actitud del Embajador de Francia 
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tranquilizaba á los amigos del Pr íncipe , porque enton­
ces tenian bastante fundamento para creer que Napo­
león aprobarla lo hecho por su Embajador. E n fin? es­
taban tan lejos de desesperar, a pesar del rigor con 
que se habia tratado á Fernando ? que al contrario., 
esperaban que Napoleón se declararla de modo que 
Carlos I V se veria obligado á echar al Pr íncipe de la 
Paz j pero conforme hemos visto, el favorito se pre­
cipitó en vengarse, y Fernando se precipitó aun mas 
en confesarlo todo , de modo que á las veinticuatro ho­
ras se habia puesto ya á la disposición de sus enemigos. 
Hay personas que nos aseguran que hicieron creer á 
este Pr íncipe que iria al cadalso, y que por ello se vió 
en la alternativa de pasar por la humillación de pedir 
su perdón á Godoy ó de que se le juzgase como traidor 
a su Rey y á su padre ; tal era la preponderancia de es­
te favorito. Por lo que hace á los que declaró como 
cómplices, fueron todos absueltos como inocentes por 
el Consejo de Castilla y por influjo de Godoy. E l Em­
perador persuadió al Rey que sepultase este negocio, y 
no contestó á la carta de Fernando. Sin embargo, to­
da España deseaba que el Emperador viniese y le eŝ  
peraba. Se asegura que un personage de grande influ­
jo en el Ministerio le aconsejó entónces que entrase en 
España con treinta mil hombres. E l consejo era bueno 
sin los treinta mil hombres , porque Napoleón arbitro, 
bastaba por sí solo, habria salvado la España y habria 
desvanecido todas las desavenencias de la córte. E l 
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Portugal estaba ya para ser conquistado , y el tratado 
de Foiitalnebleau se habría ejecutado, y Godoy habría 
ido á reinar en sus Algarves: entonces la Península 
española y portuguesa, reunida como un vasto reducto 
marítimo bajo el pabellón francés, formaba, no la con­
quista , sino otro gran feudo meridional de la Francia, 
que apoyada ya en la Península itálica, habría desafiado 
eternamente las tempestades del Norte. 

A Napoleón no se le puede tildar porque no quiso 
mezclarse en las cuestiones de familia tan respetable, 
y estaba muy lejos de creer que dentro de pocos me­
ses seria Aranjuez el teatro de las represalias del Es­
corial. No le dieron noticias exactas de la situación de 
Españaj no le dijeron que los Españoles le habrían re­
cibido entónecs como libertador, y que no necesitaba 
mas ejército que su persona. Todo el pueblo español, 
irritado contra la Inglaterra, clamaba por el socorro del 
mas terrible enemigo de esta potencia. 

Aunque Napoleón tuvo razón para desecharla pro­
posición de su Ministro, cometió un yerro en no ir per­
sonalmente no á Bayona, sino á Madr id , donde ha­
bría hallado al Rey , á todos los suyos, la corte, y el 
Estado á su disposición. 

Ent re tanto el favorito triunfaba, y se figuró que 
Fernando estaba desacreditado en el públ ico , y no hi­
zo mas que aumentar contra sí el ódio de la nación y 
envilecer la familia y la magestadreal. No supo conocer 
que la soberanía de los Algarves era el pago del trata-



177 
do ele Foníaiiichlcau, como los quince mil hombres del 
Marques de !a R o m a t í a , que enlóuces estaban en el 
ejército de BeíMtadotte , babian pagado la proclama de 
Octubre de 1806. Luego que supo el éxito de la ne­
gociación de Fontaincbleau por su confidente Izquier­
do , discurrió que podia atacar á cara descubierta al su­
cesor del trono, y para satisfacer su venganza se es-
puso á perder la monarquía y á perderse á sí mismo. 
En fin, Godoy se cegó hasta el punto de creer que á 
Napoleón le interesaba su elevación, siendo asi que 
para el Emperador no era mas que el instrumento mo­
mentáneo del sistema que cerraba la Europa á los I n ­
gleses. 

E n el Monitor del 15 de Noviembre se insertó un 
artículo en que se decia: «E! Príncipe Regente de For-
«tug-al pierde su trono, y le pierde por influjo é in t r i -
»gas de la Inglaterra , y por no baber querido embar-
»gar las mercancías inglesas que bay en Lisboa la 
»caída de la casa de Braganza será una nueva prueba 
»de que cualquiera que se arrime á los Ingleses inevi-
«tablemente se perderá....11 Efectivamente, la suerte de 
los Estados de Europa era el que precisamente liabian 
de ser absolutamente franceses ó totalmente ingleses^ 
porque asi lo exigía la naturaleza y el estado de las co­
sas. Napoleón no podia ya , vístala negativa de Portu­
gal , dejar de conquistar este único asilo que tenia la 
Inglaterra en el continente. 

Entre tanto el ejército francés babia llegado el 20 
T . m . 12 
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de Noviembre á Abranles (de cuyo pueblo tomarti su 
título Junotjj que está á veinte leguas <le Lisboa^ y la 
víspera de aquel dia llegó á manos del Príncipe Re­
gente el Monitor del 15 que le remitió por estraordi-
nario el Embajador de Inglaterra, y supo por él que 
la casa de Braganza iba á dejar de reinar. Aquel mis­
mo dia, como si estuviese precisado á poner en ejecu­
ción lo decretado por el Emperador, se embarcó él , 
su familia, su palacio y su trono en ocbo navios, y se 
bizo a la vela para el Brasi l , con una mala flota que 
escolta una escuadi-a inglesa. E n la historia no hay 
cosa que pueda compararse con esta emigración repen­
tina de un Monarca ante un General que se baila aun 
á veinte leguas de la capital, y que apenas tiene vein­
te mil hombres á sus órdenes 5 porque desde el 17 de 
Octubre basta el 30 de Noviembre en que Junot en­
t ró en Lisboa, su ejército de veintiocho mil hombres 
ha tenido que andar doscientas leguas que hay desde 
Bayona á aquella capital. Nuestras tropas llegaron á 
Lisboa considerablemente disminuidas y sumamente 
fatigadas con esta marcha militar precipitada. La es­
cuadra inglesa, es preciso decirlo, aunque constaba 
de dieziseis navios de línea , solo sirvió para auxiliar 
la huida de su aliado j y el 1.° de Diciembre, mientras 
esta escuadra en que van los penates del reino de 
Portugal , enarbola la bandera que marca su salida, 
los buques que el Pr íncipe Regente se había dejado 
por olvido , enarbolan el pabellón de la invasión. E n 
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el puerto se hallaron cuatro navios de l ínea, seis fra­
gatas , doce briques y un arsenal abundantemente pro­
visto. Se observó la particularidad de cumplirse años 
en aquel dia de que se babia enarbolado en Lisboa el 
pabellón de la casa de Braganza el 1.° de Diciembre 
de 164.0. Sin embargo , los Portugueses y los Fran­
ceses estaban muy distantes de figurarse que de esta 
buida, cuya desgracia no había nada que la ennoble­
ciese 5 resultaría para el Brasil un Emperador que al­
gún dia daría una Constitución á la metrópoli. 

Mientras que pasaba esto en la Península, Napo­
león continuaba en Fontainebleau en gobernar el im­
perio y cuidar del sistema continental. E l 5 de No­
viembre se instaló con pompa el tribunal de cuentas, 
establecimiento antiguo que hónra la monarquía. Este 
establecimiento de la Real Hacienda aseguró á esta 
parte tan importante de la administración general , ]a 
garantía que debe adoptarle ahora mas que nunca la 
confianza pública. Las cuentas del imperio francés se 
forman y se dan con la fidelidad y exactitud de las de 
una casa, cuyo cajero es hombre de probidad y el amo 
económico. E l arreglo particular del palacio, que era 
el mas perfecto que ha tenido jamás ningún Sobera­
n o , sirvió de modelo para la contabilidad del Esta­
do , porque ambas están dispuestas por el Emperador 
mismo. 

E l 6 el Conde de Tols toi , Embajador de Rusia, 
presentó en Fontainebleau sus credenciales. E l 1 1 el 
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gabinete de Londres oponía á los decretos del bloqueo 
continental; que salían de todas las plazas marítimas 
de Europa, el decreto que sujetaba todos los navios 
neutrales ó aliados de la Francia á la visita, á una es­
tación forzada en uno de los puertos de Inglaterra y 
á una contribución pbr su carga. E l mismo dia la Ho­
landa cedia á la Francia , por un tratado , el territorio 
y la ciudad de Flessínga. E l 16 partió Napoleón para 
visitar su reino de Italia y las nuevas provincias adqui­
ridas por el tratado de Prcsburgo. Niega Í\ SU Minis­
tro el que pase á España , porque cierto asunto, de 
que el Príncipe Eugenio debe ser el depositario, le 
llama á Italia 5 este negocio era su divorcio de la madre 
del V i rey . Luciano fue también por otro asunto de 
familia á buscar á Napoleón á Mantua. E l Emperador 
volvió á encontrar en el el antiguo enemigo de la fami­
lia Bcaubarnais. A l l i se determinó también el matrimo­
nio de la bija de Luciano con el Príncipe de Asturias, 
en lugar de la señorita Tasclicr, propuesta á Fernando 
por la Emperatriz y el Embajador Bcaubarnais. E l 1 ." 
de Diciembre el Rey de Prusia adhirió con mas fuerza 
al sistema continental, por una declaración que proiii-
bia toda comunicación entre Prusianos é Ingleses, bas­
ta que se ajustase la paz entre la Francia y la Gran-
Bretaña. E n Milán fue donde Napoleón , contestando 
al decreto británico del 1.° de Noviembre, declaró el 
17 de Diciembre desnacionalizado y de buena presa 
todo buque de cualquier nación que fuese , que se bu-
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biesc sometido á la tiranía del pabellón ingles De este 
modo la depravación y la físeallzaclon armada reinan so­
bre los mares, mientras que la violencia de la política 
reemplaza en el continente el poder de las armas. La 
Inglaterra y el continente están en un estado continuo 
de represalias. Una agitación general reina en todas 
partes, y un liombre solo dirige la rueda de la fortuna 
á su arbitrio desde las cimas heladas dal Tauro europeo 
basta las costas abrasadas del Mediterráneo. E l poder 
de Inglaterra puramente marítimo domina lo restante 
del globo, y teniendo una escuadra de mas de mil na­
vios , vuelve á la Europa bloqueo por bloqueo. 
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C A P I T U L O SEGUIVDO. 

( 1 8 0 8 ) , 

Conquista de la Finlandia por los Rusos. — Revolu­
ción de España. — Los Franceses en Madrid. — 
Napoleón en Rayona. — L a familia Real de E s ­
paña en Rayona. — Insurrección de Madrid. — 
Abdicación de Carlos I V á favor de Napoleón. — 
J o s é , Rey de España. — E l gran Duyue de Rerg7 
Rey de Ñapóles. — E l Rey y la Reina de España 
en Compieyne, y los Infantes en Valencey. — I n ­
surrección española. — Evacuación del Portugal 
por la Francia. 

id A Inglaterra scgiuia á un mismo tiempo dos siste­
mas de invasión con sus escuadras. A fines de Diciem­
bre se habia apoderado de las islas de Santo Tomás, 
San Juan y Santa Cruz , que pcrtcnecian á su ene­
migo el Rey de Dinamarca , y de la isla de la Madera, 
una de las posesiones mas hermosas de su aliado el 
Rey de Portugal. La España y la Francia estrecbabau 
los lazos de su enemistad común contra esta potencia, 
adoptando la una las medidas prescritas en el decre­
to imperial de Milán de 17 de Diciembre, y dando la 
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otra uu nuevo decreto que concedía el tercio de! pro­
ducto neto de la venta de todo navio y su carga al con-
sígnatorio que al entrar en nuestros puertos, ó en los 
países que ocupaban las tropas francesas, declarase que 
dicho navio era procedente de Inglaterra ó de sus co­
lonias , ó que habla sido visitado por navios ingleses. 
Entre tanto el Ministro de Guerra publica una instruc­
ción el G de Enero de 1 8 0 8 , anunciando la forma­
ción de dos cuerpos de observación en los departamen­
tos de la Girón da 5 y el Senado proclama el 2 1 del 
mismo mes la reunión á la Francia del puerto de Fíes-
singa y de las plazas de Vesel , de Cassel y de Quehl 
y sus dependencias , con lo que todo el Rhin es fran­
cés. A l dia siguiente por otro Senadoconsulto se lla­
ma á diez mil conscritos ? sin embargo que la Europa 
disfruta de paz, escepto la Inglaterra. E l 27 del mis­
mo mes todos los vientos favorecieron la fortuna de 
Napoleón, porque supo la llegada de la famdia de Bra-
ganza al Rio-Janeiro. E l Emperador habla llegado el 
1.° de Enero á Paris de vuelta de su viage de Italia, 
después de haber hecho del puerto de Vcnecia un as­
tillero de grandes construcciones de marina mil i tar , y 
decretado igualmente el que se hiciese un canal para 
unir el Po con el Mediterráneo. E n los primeros quin­
ce dias de Febrero, los Ingleses fueron diímitlvamentc 
echados del reino de IVápoles con la toma de l leggio 
y de Scylla, mientras que un cuerpo francés, hacien­
do un pasco militar, entra cu Roma. Esta entrada es 
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una medida de alta polieía política contra las intrigas 
británicas , que se creeu que no pueden ser atacadas 
al abrigo de la cátedra de San Pedro. 

De repente se esparce la noticia de que invadidas 
contra el dereclio de gentes Pamplona y Barcelona, 
Iiabian sido ocupadas militarmente por el ejército fran­
cés , la una el 17 y la otra el 29 de Enero. Este ejér­
cito , destinado á Portugal y á una espcdicion contra 
Gibraltar, toma de repente la actitud de ejército de in­
vasión de España. Sorprendida esta potencia, que se 
bailaba confiada en la seguridad del tratado de Fontai-
Kebleau, y en el convenio aun mas antiguo que bizo que 
fuesen á Dinamarca los quince mil bombres del Mar­
ques de la Homaua, para servir bajo las águilas de Na­
poleón , no tardará en salir de la sorpresa cu que se ba­
ila al ruido de los disturbios que van á agitar su capi­
tal , y en un momento se bailará entre la guerra que va 
á encenderse en el palacio de sus Reyes y la que le qui­
ta tan injustamente sus fortalezas. Figueras y San Se­
bastian ban tenido la misma suerte que Pamplona y 
Barcelona. E l gran Duque de Berg , General en gefe, 
dirige esta invasión de un pais amigo. 

Entre tanto el IVorte presentaba casi el mismo es­
pectáculo , porque el dia mismo en que los Franceses 
sorprendieron á Pamplona, el Emperador Alejandro 
bacia saber al Rey de Suecia que no podia admitir su 
neutralidad por su alianza con la Snglatcrra, y que 
por consiguiente no le quedabii á este Príncipe mas 
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medio de cubrir sus Estados, que los que la Provi­
dencia le hahia dado. U n ejército ruso entró en F in ­
landia el 22 de Febrero, y marchó contra Abo. Poco 
tiempo después el Rey de Dinamarca declaró que adop­
taba lo resuelto por la cóíte de Rusia respecto de la 
Suecia. La campaña de los Rusos fue rápida. E l 6 de 
A b r i l eran ya dueños de Abo y de Vasa 5 el 24 se apo­
deraron de la isla de Gothland, y el 5 de Mayo del 
Gibraltar del Bál t ico, de la famosa plaza de Sveaborg'j 
el 6 de Mayo un ucase reunió la Finlandia al imperio 
colosal de la Rusia. La Dinamarca estaba muy distante 
de prever que la ocupación de la Finlandia por los 
Rusos ie baria perder algún dia la Noruega en favor 
de la Suecia, con la aprobación también de la córte de 
Rusia. E l derecho de las naciones y el derecho público 
europeo cede á la gran razón de estado continental, 
á la guerra de esterminio contra la Inglaterra y sus 
aliados. 

Pero en medio de las vastas combinaciones políti­
cas que ocupan su pensamiento del Norte al Mediodía, 
110 olvida Napoleón ni la prosperidad interior de Fran­
cia, ni el dominio de las ciencias y de las artes que debe 
sobrevivir á su poder. E l 1.° de Enero se puso en eje­
cución el Código de comercio, que se había promulga­
do como ley del imperio el año anterior , y el 16 se fi­
jaron dcíinitivamente por un decreto imperial los esta­
tutos del Banco de Francia. Las cuatro clases del Ins­
tituto fueron admitidas sucesivamente á presentar al 
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Eaiperador en su Consejo sus informes sobre el es­
tado de las cienejas físicas y matemáticas , de la histo­
ria y de la literatura antigua, de la lengua y de la lite­
ratura francesa, y en fin de las bellas artes desde 1789 . 
Los progresos que le presentaron con muelia destreza 
en un cuadro Deíambre, Cuvler , Dacier, Cbenier y 
Lebreton, informantes de dichas clases, no eran con­
quistas menos brillantes que las que consiguieron los 
ejércitos de la revolución , y son mas durables, porque 
cunstituyen para siempre la verdadera nobleza de la 
nación. Pero Napoleón, ademas de esta aristocracia 
del ingenio, quiere también reconocer la de los títulos 
hereditarios, y asi renueva los de P r í n c i p e , Duque, 
Conde, Barón y Caballero, y esto produce el resta­
blecimiento de los mayorazgos, y las substituciones al­
teran de repente el derecho francés. Esta escepcion, 
introducida en medio de la Francia , quita á su autor el 
aura popular, y el reprobarla el público hace que los t i ­
tulares no disfruten con tranquilidad de esta institu­
ción que renacia siendo tan aneja, y asi la Francia, y 
con especialidad la capital, se vengaron de estos nuevos 
señores ridiculizándolos. Los antiguos scíiorcs no ga­
naron con esta creación de nobleza la conservación de 
sus t í tu los , y tuvieron que hacer, como los otros, 
pruebas de su caudal y de sus funciones. Este sistema 
de igualdad en una fundación absolutamente aristocrá­
tica era muy singular , porque manifestaba la fuerza de 
la revolución hasta en la restauración de lo que había 
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proscrito > y se vió que las cabezas de las casas mas ilus­
tres de Francia se presentaron a este raro concurso de 
una nobleza decretada, y aceptaron títulos inferiores á 
los que habian tenido, y á los que se daban á los bom-
bres mas republicanos. Foucbé fue nombrado Duque, 
y el primer barón cristiano recibió el título de Conde. 
A l cabo de pocos dias se fundó la Universidad imperial 
y Academias en todos los pueblos en que babia tribunal 
de apelación. Fontanes , Presidente del Cuerpo-Legis­
lativo , fue nombrado gran Maestre de la Universidad. 

A principtos de 1808 toda la España era france­
sa , ó por mejor decir napoleónica. La impaciencia de 
los pueblos era t a l , que creían como cierto y oficial el 
viage del Emperador á Madr id , y el grande ejército 
de reserva de la Güronda se llamaba ejército lihertador. 
Se creía que en este ejército babia cuerpos de la guar­
dia imperial, y esto hacia creer la noticia de que el Em­
perador no tardaría en llegar. Este ejército babia en­
trado por las dos puertas de Perpiuan y de Bayona : en 
todos los pueblos habían hecho arcos triunfales, hasta 
en los mas pequeños que se encuentran en los caminos 
que hay hasta la carretera que va de Burgos á Madrid. 
Un entusiásmo, que manifestaba toda la miseria de la 
nación , había hecho concurrir al camino que llevaban 
las tropas imperiales inmenso número de gentes de las 
provincias inmediatas, para ver y llevar en triunfo al 
héroe , en cuya protección confiaba todo el pueblo. Es­
te modo de pensar era tal entre los Españoles , que 
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las injustas sorpresas de las fortalezas de Pamplona, 
Monjuí , San Sebastian , Figneras y Bareelona no les 
hicieron perder su confianza, y creyeron, sin ninguna 
dificultadlas esplicaciones que dieron los Generales 
franceses de la necesidad que tenian de asegurar el 
ejército por la espalda. Ademas se Lablaba publica­
mente de una espedleion á Africa y del sitio de Gi -
braltar j proyecto que cu el estado de odio de los Es­
pañoles contra los Ingleses contribuyó muclio a aumen­
tar el afecto á los Franceses que manifestaba la mul­
ti tud. 

La escena del palacio era muy distinta, porque el 
Príncipe de la Paz, esto es , ía familia real y el go­
bierno habían perdido de repente todas las esperanzas. 
Esta terrible mudanza dimanó de la vuelta de su agen­
te Izquierdo, el cual trajo la noticia de que ya no se 
trataba del tratado de Fontainebleau, sino de que el 
Emperador exigia el que se reuniesen al imperio las 
provincias de la orilla izquierda del Ebro , que ya se 
hallaban ocupadas, y que esta cesión se compensaría 
con la de Portugal. Esta noticia llegó insensiblemente 
á traslucirse por las personas principales de Madrid , y 
se creyó mucho mas viendo el modo de portarse el Em­
bajador Bcauharnaís , el cual manifestaba mayor odio 
á Godoy después de los sucesos del Escorial. E l Pr ín­
cipe de la Paz que, persuadido que tenia un gran fa­
vor con el Emperador , se hallaba de repente reducido 
á sí mismo, y que ademas veía que se aumentaba la 
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enemiga que le tenían las prinelpales personas del Es­
tado y el pueblo de la capital , iucapaz de soportar á 
un tiempo su propia desesperación, el aborrecimiento 
que todos le tenian Y la continuación de la confianza 
de la familia real, y aterrado principalmente de que 
triunfase Fernando, á quien se veia públicamente sa­
crificado , y aconsejado ademas, según entonces se di­
jo , por Izquierdo, á quien se le insinuó mas espresa-
mente en París , se determinó Godoy á hacer que la 
córte de Madrid se resolviese á seguir el ejemplo de la 
de Lisboa, y á irse á refugiar con ella al imperio que 
Cortes fundó en America. Luego que consintió en 
esto la Reina, pronto se consiguió que asintiese en ello 
el Rey, y el miedo de caer en poder de Fernando de­
tuvo la salida. E l Generalísimo Príncipe de la Paz dió 
secretamente órden á varios cuerpos, que protegían 
con su marcha hácia el Portugal la invasión francesa, 
de retrogradar y de situarse por escalones en el camino 
de Madrid á Cádiz , donde debía embarcarse la familia 
real. La córte se hallaba en Aran juez 5 pero bien fue­
se porque llegase á penetrarse esto, bien por alguna 
imprudencia , ó bien por traición, el secreto del viage 
del Rey se descubrió en Aran juez y en Madrid. Se 
supo también que con el pretesto de maniobras milita­
res, que ya había mucho tiempo que no se hacían . se 
habían de reunir muy pronto tropas en Aranjue^. Es­
tas medidas precipitaron la ruina de Godoy. E l Conse­
jo supremo de Castilla intentó á lo menos retardar el 
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niovímicnto de las tropas, confiado de que podría es­
caparse Fernando , y dirigió al Rey enérgicas repre­
sentaciones , suplicándole que no abandonase la capi­
tal 5 pero fueron inút i les , porque las tropas marcltarou 
por la noche á Aranjuez. Entonces Godoy, conocien­
do las disposiciones de los espír i tus , fue el único que 
temió la presencia de las fuerzas mismas que él había 
acelerado para que llegasen á pesar de las representa­
ciones del supremo Consejo de Castilla. Por otra par­
te , el Embajador Beauharnais , arrastrado siempre de! 
odio que tenia al Príncipe de la Paz, no se escondía 
para decir que el Emperador no aprobaría el viage del 
Rey , y como la situación de España en aquel tiempo 
hacia que tuviese que fundar sus esperanzas en Napo­
león mas que en ninguna otra ocasión, el dicho del 
Embajador se miró como de suma importancia. Entre 
tanto se publicó una proclama en que se decía que era 
falso el rumor esparcido de que el Rey se marchaba^ 
pero el pueblo no contestó á esto mas que gritando; 
muera el indigno favorito, t a proclama de Cárlos fue 
inútil contra la insurrección general que ya había em­
pezado, y Godoy trabajó en vano en acelerar los pre­
parativos del viage de la familia real. Los amigos de 
Fernando , mal instruidos , avisaron á sus confidentes 
de Madrid que el Rey debía salir la noche del 16 
al 17 de Marzo. Los ciegos enemigos del favorito su­
blevaron á Madrid y sus alrededores, y especiahnente 
la provincia de la Mancha, pintándola el hecho como 



191 
una calainidati pública, y de repente entraron en Aran-
juez una multitud de gente del campo armada , con un 
tropel del populacho de Madrid y toda la gente de 
Aranjuez. E l Embajador Beauliarnais, que no iba a! 
sitio por lo regular mas que los días de etiqueta, llegó 
impensadamente de Madrid , y contribuyó con su pre­
sencia á precipitar el momento de la esplosion. En las 
crisis de los gobiernos absolutos, las tropas se ponen 
siempre de parte del pueblo, y ademas como babia mu­
cho tiempo que estas se bailaban disgustadas con Go-
doy, cuyo mando les era insoportable, lo mismo que al 
pueblo, se unieron con los habitantes. Jamás nación 
ninguna cometió un error mas general, n i que obce­
case mas á las facciones mismas que la agitaban. Cuan­
to mas grave y general era este error, mas terrible 
y mas unánime debia ser el sentimiento de la Espa­
ña cuando volviese en sí j porque en Aranjuez todo el 
mundo estaba engañado, escepto Godoy que, cono­
ciendo bien el riesgo en que se hallaba, se determinó 
á desterrarse con la familia real, para continuar rei­
nando sobre ella en sus posesiones de América. Por lo 
que hace á Fernando y á los Españoles , es constante 
que este viage del Rey destruia naturalmente los obs­
táculos que se oponían á la seguridad pública y á la 
existencia política del reino. Podria tal vez decirse que 
oponiéndose manifiestamente el Embajador Beauhar-
nais á lo resuelto por el Rey, comprometía y compli­
caba muchísimo los intereses de su Soberano , sean los 
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que fuesen. IVo hay duda que Carlos I V podía» aun 
haber tomado otro partido, si su Cousejcro hubiese 
sido de carácter generoso, y hubiese apreciado la dig­
nidad de su nación , y era el ir á esperar en la inespug-
nabíe C á d i z , en medio de su ejercito, el resultado de 
las circunstancias. Porque debe creerse que el pueblo 
español, mientras que el Rey hubiese ocupado la p}¿i-
za mas fuerte de sus Estados , se habría defendido tam­
bién , ccino lo hizo mientras el Príncipe de Asturias 
estuvo en Valencey. 

Se atribuyó eutónces á Godoy el que viniese á 
España el ejército francés, y el 16 publicó el Rey 
otra proclama, en 3a que después de haber dado gra­
cias á sus subditos por su noble agilacion , decia : »EI 
«ejército francés de mi querido aliado el Emperador 
))de los Franceses, atraviesa por mis Estados pacífica-
«mente y como amigo. Su objeto es encaminarse á los 
«puntos amenazados de un tlesembarco de los enemigos 
«(los Ingleses). La reunión de un cuerpo de mi guar-
«dia no tiene por objeto el defender mi persona, n i el 
»acompañar me en un viarje que la malignidad os ha 

nsupueslo necesario." Esta segunda proclama no sur­
tió mejor efecto que la primera. E l pueblo estaba per­
suadido que Godoy habia llamado á su socorro al P r ín ­
cipe Mura t , que se acercaba á Madr id , y estaba re­
suelto á sacrificar el favorito á su venganza, aun cuan­
do el Rey hubiese de bajar de un trono que Godoy en-
vilecia cada dia mas con su indigna usurpación. Efec-
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tivamcnte el 27 de Marzo Fernando decia en la carta 
con que contestaba á su padre; » . . . .Prometo á V . M . 
BCI perdonar la vida á Don Manuel Godoy5 soy hombre 
»de palabra, y no faltaré á ella. Pero el pueblo está 
«muy irri tado, y cree que los Franceses solo han veni-
»do á Madrid para defenderle y salvarle." E l nombre 
de Fernando andaba en boca de todos, y este suceso 
popular, cuyo principio era el honor y la salvación de 
E s p a ñ a , debia echar profundas raices. Fernando se 
halló de repente al frente de la nación , y se acordó del 
Escoria!. Aquel mismo día el Rey y la Reina, viendo 
cuan inútiles habian sido sus proclamas, y teniendo por 
seguro que no podían contar con la tropa, resolvieron 
marchar á media noche sin escolta ninguna 5 pero por 
desgracia llegó esto á saberse, y la Reina , en una lar­
ga carta que escribió en 24 de Marzo al gran Duque 
de Be rg , acusó á su hijo de que dló la señal del ataque, 
y decia: «Mi hijo Fernando, que estaba á la cabeza de 
»la conspiración, y habla ganado todas las tropas, hizo 
«poner una luz á la ventana para que fuese la señal de 
«empezar la esplosion....1' Sea lo que quiera de estas 
circunstancias, no puede dudarse que, en vez de po­
nerse á la cabeza de la insurrección, y probablemente 
haberla provocado, habría obrado Fernando con mas 
política al contrario, favoreciendo por todos los medios 
posibles el que marchase su padre y su madre, el que 
Godoy cayese de este modo en sus propias redes, y el 
ocultarse al embarcarse su familia para reinar en Espa-

T. m . 13 
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fia , puesto que esta fundaba en el su sínica esperanza. 
Con estar vacante el t rono, su derecho estaba claroj 
pero estuvo tan mal aconsejado como sus encuñaos. 

A las cuatro de la mañana del día 17 se presentó 
una multitud de gente armada delante de la casa de 
Godoy, cuya guardia al pronto la rechazó. Entre tanto 
los guardias de corps, después de haber preso á su 
hermano que los mandaba, se juntaron á los amotina­
dos y echaron á bajo las puertas de la casa. Godoy no 
tuvo mas tiempo que para esconderse en un desván, 
donde estuvo veinticuatro horas sin tomar bocado : por 
último el Rey , apurado por todas partes, quiso conju­
rar la borrasca publicando que exoneraba al Prínci­
pe de la Paz de todos sus empleos, y que quería man­
dar por si todas las tropas, y escribió al Emperador 
participándole esta disposición que habia tomado. A pe­
sar de estas disposiciones; los sublevados continuaron 
eotónces su triunfo con mas vigor, y Fernando aceptó 
de cilos el trono que le conferian prematuramente las 
circunstancias. E l dia siguiente un criado fiel de Godoy 
que iba a buscar la comida para su amo, fue descu­
bierto y obligado, para salvar su vida, á descubrir don­
de se hallaba escondido el Pr íncipe . E n este intervalo 
el Rey habia abdicado á favor de su h i jo , con condi­
ción verbal de perdonar á Godoy. Fernando no olvidó 
la palabra que acababa de dar á su padre, y llegó á 
tiempo para libertar al Príncipe de la Paz del furor del 
populacho , á quien prometió que se le juzgaría , y le 
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mandó que le pusiesen preso en el cuartel de guardias 
de corps. E l deereto de abdicación se publicó inmedia­
tamente , y los motivos que se daban para ella eran los 
achaques del Rey y la necesidad de vivir como parti­
cular en un clima mas templado. E l afecto de un sub­
dito á su Soberano jamás igualó al que Carlos I V mos­
t ró á Godoy. Renunció por causa de este la corona, y 
este inmenso sacrificio le hizo con sola la condición de 
que su Ministro no pereciese. Esta abdicación, publica­
da el 19 en Aranjuez, produjo un efecto májico. Las 
armas se le cayeron de las manos á aquella multitud des­
enfrenada, y se recobró repentinamente la calma ̂  lo 
que manifestó con la mayor elocuencia al Rey y á la 
Reina el modo de pensar de la nación. 

La abdicación, firmada en medio de las bayonetas 
y de la sublevación del pueblo y de los soldados, debia 
tener fatales consecuencias 5 porque nadie la pudo mi­
rar como acto libre y voluntario. La nación la aceptó 
no obstante porque deseaba libertarse del odioso go­
bierno del Pr íncipe de la Paz j pero era muy justo que 
la familia real protestase contra tal violación de los de­
rechos mas sagrados 5 por eso la Reina continuó de es­
te modo su relación al gran Duque de Rerg : » . . . . E n 
waquel mismo momento descubrieron al pobre Prínci-
))pe de la Paz. E l Rey envió á buscar á su h i jo , y le 
«hizo i r á buscar á este desgraciado P r í n c i p e , víctima 
«por ser amigo nuestro y de los Franceses, y espeeial-
«mente del gran Duque. Fue allá, y mandó que no le 
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«tocasen... . y le d i jo , mandando como si fuese Rey; 
i>te perdono la vida. E l Príncipe de la Paz , sin ein-
wbargo de sus grandes heridas , le dio las gracias J y le 
«preguntó si ya era Rey j y le respondió: aun noj 
vpero no se tardará Después, el 19 , que fue el de 
wla abdicación , dehia haber un tumulto mayor que el 
«primero contra la vida del Rey , mi marido y la mm, 
»/o que nos obligó á dar este paso ( la abdicación) 
K M i hijo hizo esta conspiración para destronar al Rey 
))5£Í padre." 

E l dia siguiente Carlos instruyó al Emperador de 
su abdicación. Y aquel mismo dia también el primer 
acto de soberanía que hizo Fernando fue mandar que 
todos los bienes, muebles y raices del Príncipe de la 
Paz se confiscasen en beneficio del Estado. Es preciso 
confesar que esta satisfacción debia dársele á la nación. 
Fernando publicó inmediatamente que se iba á Madrid 
para que se le proclamase en la córte. A l Duque del 
Infantado se le nombró Coronel de Guardias y Presi­
dente del Consejo de Castilla. Inmediatamente que se 
publicaron estas providencias, el pueblo y los soldados 
saquearon en Madrid y en Aranjuez las casas del Prin­
cipe de la Paz, de muchos de sus parientes y las de los 
Ministros 7 y quemaron los muebles en medio de las 
calles. 

Pero el 2 1 el Rey protestó secretamente de la ab­
dicación que habia hecho la antevíspera , y lo participó 
inmediatamente al Emperador. » . , . .Me he visto oblr 
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»g:ado , decía ? á renunciar a mi corona, cuando el cs-
«trépito de las armas y la gritería de una guardia amo-
»tinada me manifestaron que era preciso escoger entre 
nvida ó muerte, y que á mi muerte se habría seguido 
vía de la Reina. . . ." Con esto Fernando se veia acu­
sado de parricidio por su madre ante el gran Duque 
de Berg y por su padre ante el Emperador. Semejan­
te modo de esplicarse , y unas acusaciones tales co­
mo estas, bastaban para que se conociese como se ha­
llaba la casa de España. 

Entre tanto, después de estos sucesos, el gran 
Duque de Berg creyó que debía salir de Burgos , y 
como si Lubíese formado el proyecto de sentarse en el 
trono que se bailaba vacante, se avanzó bacía Madrid 
al frente de los cuerpos de Moncey y de Dupunt. Es 
probable que interpretó ^ favor suyo la impaciencia 
antigua que manifestaba esta capital de que llegase Na­
poleón , de quien ? á su parecer, era él el precursor. 
Esta ambición mal disimulada cegó á Murat , y pro­
dujo por consecuencia la falta, que bien pronto se bizo 
reparable , de llegar á Madrid la víspera del día en que 
Fernando debía presentarse allí como Rey de las Es-
pañas. Los babitantes se hallaban tan satisfechos de ha­
ber triunfado de Godoy , que miraron como con indife­
rencia la presencia de las tropas de Murat. La entrada 
solemne de Fernando, que se verificó el día siguiente 
2 4 , entusiasmó el pueblo de Madrid de un modo in-
creible. 
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E l nuevo Soberano, sin perder momento , envió 

cerca del Emperador al Conde de Fernan-Nimcz para 
participarle su advenimiento al trono, y al mismo tiem­
po llevaba el encargo de ver la sobrina del Emperador 
que estaba destinada para esposa de Fernando. Enton­
ces se creía que Napoleón entraria el 50 en España , y 
para esto se hablan apostado tiros en el camino de Ma­
drid á Bayona. Pero el modo de portarse el gran Du­
que de Berg , que no se presentó á Fernando, ni le re­
conoció como Rey, sobresaltó mucho al P r ínc ipe , por­
que temía con fundamento que sus padres hubiesen 
prevenido al gran Duque. Este efectivamente todos 
los días recibía varias cartas del Bey , de la Beina y de 
su hija María Luisa de Et rur la , manifestándole el odio 
que Fernando tenia á los Franceses , y pintándole co­
mo digno de ser detestado de Napoleón, y pidiéndole 
que protegiese á Godoy. M u r a t , por sus miras, no 
estaba inclinado á ser indulgente con Fernando , y asi 
comunicó inmediatamente al Emperador esta escanda­
losa correspondencia. Es de advertir que María Luisa 
desde la primera nota que dirigió al gran Duque, le 
pidió al Emperador un asilo faera de España para sí , 
para el Bey y para el Príncipe de la Paz, y esta peti­
ción la renovó varias veces. La Beina cuando escribía 
al gran Duque , le pedia también que fuese á ver al 
Bey 5 pero Murat se portaba con la antigua córte lo 
mismo que con la nueva, y solamente se habla impues­
to la obligación <le contestar exactamente á la Qorres-
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pontlencla diaL'ia de la Reina. Las cartas de esta Pr in­
cesa , que manifestaban el odio mortal que tenia á su 
L i jo , probaban auténticamente la disolución completa 
á que liabian llegado la existencia y la dignidad de la 
familia real, tanto relativamente á sus miembros , como 
respecto á la nación. Estas cartas probaron todos los 
dias á Napoleón la incompatibilidad insuperable que 
babia entre el trono y los Príncipes destinados á ocu­
parle. Sin embargo el pueblo, fjue nunca se engafia 
cu su modo de pensar , juzgó con muebo acierto de las 
disensiones que reinaban entre ambas cortes 7 y conti­
nuó á achacar al favorito caido la liumillacion de Es­
paña y las desavenencias de la casa reinante. Y aun se 
negó á manifestar al Rey viejo , por el afecto que mos­
traba á Godoy, no diré el respeto que en España nun­
ca se negó á la magestad real ? sino el afecto que siem­
pre tuvo con muchísima razón á las virtudes y á la 
bondad de este escelente Monarca. Entre los Españo­
les el odio á Godoy se convirtió en amor á Fernando. 

Sin embargo, repito, que este Príncipe se preci­
pitó á empuñar el cetro, porque ignoraba lo que pa­
saba en París en los consejos de Napoleón, y en Ma­
drid en el campo francés. S i desprecia las ofensas que 
produce su conducta contra Godoy, preso y despojado 
por é l , no conoce el inmediato influjo que este ultraje 
que hace á su padre tendrá tal vez en su propia suerte. 
Fernando tampoco se hizo cargo del riesgo en que la 
abdicación fovzada de Carlos I V podia ponerle. Godoy 
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estaba alucinado sybi-e la protección que merecía al 
Emperador , porque había hecho el tratado de Fontaí-
uebleau , que actualmente estaba anulado, y Fernando 
estaba igualmente engañaílo creyendo que había con­
seguido la protección del Emperador pidiéndole por 
esposa una persona de su casa. Solo en este punto es­
taba de acuerdo este Príncipe con sus padres, los cua­
les, por consejo de Godoy? después de los sucesos del 
Escorial pidieron para Fernando la mano de una 
Princesa imperial de Francia. Godoy, sabiendo que 
se había anulado el tratado de Fontaínebleau, quiso, 
quitando á Fernando el mérito de esta petición , con­
traer un nuevo mérito con Napoleón. 

Luego que este supo lo ocurrido en Aranjuez, con­
testó al gran Duque de Berg con la siguiente carta 
sumamente importante, que dará á conocer, mucho 
mejor que cuantas reflexiones se hiciesen , la opinión, 
ó mas bien la íncertidumbre de Napoleón sobre las co­
sas de España y sobre su propia posición , respecto de 
este reino en el 29 de Marzo. 

» S E Ñ O R GRAN DUQUE DE B E R G : 

»Temo que me engañáis sobre la situación de Es-
))paña , y que estáis engañado sobre ella. Lo ocurrido 
))el 20 de Marzo ha complicado mucho las cosas, y me 
»he quedado muy perplejo. 

»No creáis que atacáis á una nación desarmada, y 
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»(|ue os bastará el presentaros con tropa para someter 
»ía España. La revolución de 20 de Marzo prueba 
»que los Españoles tienen energía. Tenéis que lidiar 
«con un pueblo nuevo que tiene todo el valor, y ten-
»drá todo el entusiásmo de los hombres á quienes las 
«pasiones políticas no los han alterado. 

))La aristocracia y el clero son los dueños de Es-
»paña, y si temen la pérdida de sus feligreses y de su 
«existencia, armarán contra nosotros toda la nacioii, 
))y e tern izarán la guerra . Tengo partidarios a h í , y 
))iio los tendré si me presento como conquistador. 

»E1 Príncipe de la Paz está detestado, porque le 
«atrihuycn que ha entregado la España á la Francia, y 
weste agravio es el que ha favorecido la abdicación en 
«Fernando. E l partido popular es el mas débil. 

»E1 Príncipe de Asturias no tiene ninguna de las 
«calidades que hacen temibles á un gefe de una na-
«cion 5 pero esto no estorbará que para oponerse á nos-
potros hagan de él un héroe. 

))No quiero que se haga violencia á ninguna 
«persona de esta familia , porque nunca es útil el 
«hacerse odioso y el promover el odio. La España 
«tiene mas de cien mil hombres sobre las armas , con 
«lo que le sobra para hacer con ventaja una guerra in-
«terior , y divididos en muchos puntos pueden servir 
«para sublevar toda la monarquía. 

«Os digo en globo los obstáculos Inevitables j pero 
«hay otros en que tropezareis. La Inglaterra no per-
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«dora esta ocasión de presentarnos nuevas dificultades, 
wllemlte diariamente avisos á las fuerzas que tiene en 
wlas costas de Portugal y en el Mediterráneo, y está 
nreclutaiula Sicilianos y Portugueses. 

«No habiendo abandonado la España la familia real 
»para irse á establecer en Amér ica , solo puede variar 
»el estado de este pais por una revolución j y tal vez 
»en Europa no hay otro que esté menos dispuesto á 
))cíla que la España. Las personas que conocen los 
^monstruosos defeetos de este gobierno, y que la anar-
»qiiia ocupa el lugar de la autoridad legal, son poquí-
nsimos, y el mayor número se aprovecha de estos de-
»íectos y de esta anarquía. 

«Puedo hacer mucho bien á España con provecho 
»de mi imperio 5 pero ;que medios se han de tomar! 

«¿ I r é á Madrid? ¿me erigiré en gran protector? 
«¿decidiré entre el padre y el hijo? me parece difícil 
»A hacer reinar á Carlos I V ; su gobierno y su favori-
»to están desacreditados de tal suerte , que seria impo-
wálble que durasen tres meses. 

»Fernando es enemigo de la Francia por lo que le 
«han hecho ver 5 el sentarle en el trono seria favorecer 
»los partidos que ha veinticinco años que trabajan para 
«destruir la Francia. Una alianza de familia seria un 
«lazo muy débi l ; la Reina Isabel y otras Princesas de 
«Francia perecieron miserablemente, cuando una atroz 
«venganza las pudo inmolar con impunidad. Me parece 
«que no conviene precipitarse, y que es preciso apro-
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«vecliarsc de lo que va á suceder Será preciso re-
wforzar los cuerpos de ejército que estaban en las fron-
Mteras de Portugal, y esperar. 

))No apruebo el partido que ha tomado V . A . I . 
»dc apoderarse con tanta precipitación de Madrid, 
«porque valia mas que el ejército estuviese á diez le­
nguas de la capital 5 porque no estabais seguro de que 
))el pueblo y los Magistrados no se opondrían á reco-
nnocer á Fernando. E l Príncipe de la Paz debe tener 
«partidarios entre los empleados públicos, y ademas la 
«costumbre hace que tengan cierto afecto al Eley viejo, 
«que podía tener resultas, y asi vuestra entrada en Ma­
tó drid Isa disgustado ú los Españoles , y ba servido mu-
«ebísímo á Fernando. He mandado á Savary que se 
«presente al Rey viejo y vea lo que alli pasa, y se 
«ponga de acuerdo con V . A . I . Advert i ré ulterior-
«mente el partido que debe tomarse 5 pero mientras 
«tanto lo que me parece conveniente preveniros es lo 
«siguiente: 

»No me comprometeréis á que me vea en España 
«con Fernando, á no ser que creáis que es tal la situa-
«cíon de las cosas, que debo reconocerle por Rey de 
«España. Procederéis bien con el Rey , la Reina y el 
«Príncipe Godoy 5 haréis qne se les haga, y vos les 
«haréis los mismos honores que se les hacían anterior-
«mente J os portareis de modo que los Españoles no 
«puedan conocer el partido que tomaré , lo que no sc-
»rá difícil, porque yo mismo no lo sé. 
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»Haréis que la nobleza y el clero sepan que si la 

«Francia tiene que intervenir en los asuntos de Espa-
»ña5 respetará sus privilegios é inmunidades. Les di-
»reis que el Emperador desea perfeccionar las institu-
»ciones políticas de España , para que estén de acuer-
»do con el estado de civilización de Europa, para l i -
»bertarla del gobierno de los favoritos.... Dires á los 
«Magistrados y ciudadanos, y á las gentes de luces, 
»que la España necesita crear de nuevo su gobierno, 
«y que necesita ademas leyes que pongan á los ciuda-
»danos á cubierto de la arbitrariedad y de las usurpa-
«ciones de la feudalidad , y establecimientos que reani-
»men la industria, la agricultura y las artes. Les pin­
gareis el estado de tranquilidad y comodidad que dis-
»fruta la Francia , sin embargo de las guerras en que 
))continuamente se ve comprometida , y el esplendor de 
»la religión que se ba restablecido por el Concordato 
«que be hecbo con el Papa. Les demostrareis las ven-
atajas que pueden disfrutar, y una regeneración polí-
atlca, como son el orden y la paz interior ; este ba de 
«ser el espíritu de vuestras conversaciones y de cuan-
»to escribáis : no hay que precipitar cosa ninguna, por-
«que puedo esperar en Bayona, puedo pasar los Pír i -
))neos , y fortificándome bácia el Portugal, hacer la 
«guerra por aquella parte. 

»Cuidaré de vuestros intereses particulares, y 
»asi no penséis en ellos.... Portugal quedará á mí 
^disposición.... no os ocupéis de ningún proyecto to-
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wcante á vuestra persona, ni os conduzcáis por ningún 
»ínteres de esta clase , porcpe esto me perjudicaría, y 
waun os sería mas perjudicial á vos mismo. 

«Mostráis demasiada precipitación en vuestras ins-
«trucciones del 14 , porque la marcha que prescribís 
»al General Dupont es demasiado rápida : á causa de lo 
«ocurrido el 19 de Marzo deben hacerse algunas va-
«riaclones^ daréis nuevas disposiciones y recibiréis ins-
struccíones de mi Ministro de Negocios estrangeros. 

«Mando que la disciplina se mantenga con la ma-
))yor severidad sin perdonar la menor falta. Se tendrán 
«las mayores atenciones á todos los habitantes , y se 
«respetarán con particularidad las iglesias y conventos. 

«E l ejército evitará todo encuentro con los cuei-
»pos del ejército español y con sus destacamentos, pa-
»ra que por parte de unos ni otros no sea necesario dís-
«parar un tiro. Dejad á Solano que pase mas allá de 
«Badajoz 5 pero haced que se le observe , y vos mismo 
«fijareis las marchas de vuestro ejército para que siem-
»pre esté á muchas leguas de distancia de los cuerpos 
«españoles. S i la yuerra se enciende ̂  todo se perdió: 
»á la política y á las negociaciones pertenece el decidir 
»de la suerte de España. Os encargo que evitéis espli-
«cacíones con Solano , con los demás Generales y con 
«los Gobernadores españoles. 

«Espediréis cada día dos correos, y en casos mas 
«importantes me enviareis oficíales de ordenanza. Des-
«pacharcís al instante al chambellan de Journon que 
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MOS lleva este pliego, y me remitiréis por él un informe 
»circunstanciado de todo. Por etc. 

» NAPOLEÓN." 

De esta notable carta resultaba que el gran Duque 
de l í e rg liabia cometido un gran yerro político vinien­
do á Madrid á preparar , por decirlo as i , la entrada 
del Rey Fernando j porque esto debia privar al pueblo 
de esta corte de manifestar su modo de pensar sobre 
este acontecimiento. También era evidente por ella que 
Napoleón no apoyaba el que Carlos I V continuase rei­
nando , y que, sin apoyar que Fernando fuese Rey, no 
estaba distante de reconocerle y de tratar con el. Na­
poleón tampoco disimulaba el que sentia el que la fa­
milia real no se hubiese ido á América , porque veia la 
necesidad de una revolución en España , y no sabia 
(jue partido tomar j porque el de sentar á José en el 
trono de España no se habla aun pensado, y el Empe­
rador parecia que reservaba el de Portugal para el gran 
Duque de Derg. Napoleón se entregaba absolutamente 
á lo que exigiesen las circunstancias, y lo que úni­
camente tenia bien determinado era la fuerza de la 
nación española, el temor de una insurrección ge­
neral que podria eternizar la guerra y y la certeza 
de que todo estaba perdido si la guerra se encendia. 
Esta carta prueba bastante que si el Embajador de 
Napoleón le sirvió mal en las ocurrencias del Esco-» 
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rlal y de Aranjuez, no le sirvió mejor su Teniente 
ocupando á Madr id , lo que desaprobó igualmente que 
la marcha del General Dupont á Toledo , como si 
tuviese un secreto presentimiento de lo que iba á su­
ceder. Esta carta tampoco deja ninguna duda sobre la 
preponderancia que Napoleón habria tenido en España 
seis meses antes, si hubiese ido á Madrid como Sobe­
rano conciliador de la familia real. Entónces habria 
ejecutado en palacio, y con el palacio mismo, la revo­
lución que en Marzo de 1808 no podía ya ejecutar 
sino contra la nación , y tal vez contra sí mismo. 
«Tengo partidarios, pero si me presento como con-
»quistador, ya no los t endré . " E n esta ansiedad el 
Emperador determinó su salida para Bayona. Entón­
ces el General Savary, Duque de Rovigo , se hallaba 
en Madrid , donde habia ido con un encargo Cerca de 
Carlos I V , sobre el viage de la familia real á Bayona. 
No era dlíicil el hacer que el Rey y la Reina se resol­
viesen á emprenderle, porque la Reina el 8 de A b r i l 
aun le escribió al gran Duque de Be rg : «Suplicamos 
«á V . A . que haga que el Emperador nos saque de 
»España cuanto antes sea posible, tanto al Rey mí 
«marido , como á nuestro amigo el Príncipe de la Paz, 
»á mí y también á mí pobre hija 5 pero especialmente 
»á los tres cuanto antes sea posible, porque no esta-
»mos seguros...." Luego á la primera palabra que ha­
bló el General Savary, no solamente consintió la an­
tigua córte en hacer el viage, sino que se aceleró para 
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llegar á Bayona á echarse en los brazos de Napoleón, 
y lo nnico que temía era el que Fernando se anticipa­
se. Este P r í n c i p e , que parecía natural que repugnase 
el i r á Bayona , y que el oponerse á las instrucciones 
del General Savary le habria sido tan honroso á él 
como útil á Napoleón , porque habria visto su política 
simplificada, dejó admirado al neg-oclador , se anticipó 
á hacer el mismo esta proposición, y lo que es estra-
uo, tan fácil es á los hombres apasionados el tomar 
el partido que debe quitarles de un golpe el fruto de 
todos sus esfuerzos , los Duques del Infantado y del 
Parque, el Canónigo Escoiquiz , el Ministro Ceva-
llos y los principales actores de los sucesos del Esco­
rial y de Aranjuez , presentaron á Fernando el viage 
de Bayona como una felicidad que la fortuna le pre­
sentaba. E l Príncipe con esto se aceleró á hacer mar­
char á su hermano Don Carlos para que le precediese: 
entónces la Reina, sobresaltada de esta ocurrencia, 
escribió al gran Duque: )).. . .La salida repentina de 
))mi hijo Carlos nos hace temblar j las personas que 
nestán con él son malas, y el secreto inviolable que 
«le hacen que observe con nosotros , nos tiene su-
»mámente inquietos , temiendo que le entregarán pá­
lpeles llenos de falsedades supuestas é inventadas.... 
))¿]Vo podria V . A . R. é I . enviar á alguien que 
«llegase antes que mi hijo Cárlos , y previniese al 
«Emperador de todo, enterándole de la verdad y 
«de las imposturas de nuestros enemigos?...." Fer-
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nando pop otra parte escribía á su padre; » . . . . E l 
»General Savary acaba de estar conmigo, y estoy 
»muy satisfecho j tanto de él como de la buena ar-
»monía en que está el Emperador conmigo ? y la buena 
»fe que me ha manifestado. Por tanto, me parece jus-
»to que V . M . me dé una carta para el Emperadorj 
^felicitándole por su feliz llegada, y asegurándole que 
»cstoy animado de los mismos sentimientos que V . M . 
«le ha manifestado tantas veces...." La Reina remitió 
esta singular carta al gran Duque de Berg , y le decia: 
» . . . . No escribiremos semejante carta, á no ser que nos 
»fuerzen á ello, como á la abdicación que el Rey hizo, 
»cuya protesta remitió á V . A . 1 . . . . " La correspon­
dencia diaria de la Reina suministraba al Emperador 
los documentos de la causa que iba á fallar, y cuya ter­
minación era fácil prever, puesto que Fernando iba á 
Bayona á acelerar su conclusión. E l 10 emprendió su 
viage este Príncipe con la esperanza de que el Empe­
rador aprobaría cuanto había pasado, y llegó á persua­
dirse hasta el punto de creer que no llegaría á Burgos 
sin hallarse con el Emperador , que se estaba siempre 
anunciando que llegaba á Madrid. Fernando, antes de 
su salida de la c ó r t e , nombró un consejo de regencia, 
presidido por su tío Don Antonio, y partió con el Ge­
neral Savary, el Duque del Infantado y el Canónigo 
Escoiquiz. Gomo al llegar á Burgos no se recibieron 
noticias del viage de Napoleón, continuó hasta V i t o -
ría, donde tampoco las recibieron. E n esta ciudad algu-

x. III. 14 
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nos servidores fieles de la familia real le suplicaron á 
Fernando el que se detuviese 5 entre estos se hallaba el 
caballero Urqu l jo , que habia venido espresamente de 
liilbao para suplicar al Príncipe que no pasase de alli . 
Fernando, vacilando con estos consejos, se determinó 
á escribir al Emperador la carta siguiente, que se en­
tregó al General Savary: 

))SEÑOR Y HERMANO MÍO: 

wPuesto en el trono por la renuncia libre y espontá-
»nea de mi augusto padre, no he podido ver sin un ver-
«dadero sentimiento que S. A . I . el gran Duque de Berg 
»y el Embajador de V . M . I . y R . no me hayan venido 
»á felicitar como Soberano de España , cuando los re-
wpresentantes de otras cortes ? con quienes no tengo re-
«laciones tan íntimas , lo han hecho inmediatamente^ y 
«como no puedo atribuir esto sino á falta de órdenes 
«positivas de V . M . , me permitirá que le esponga con 
«toda sinceridad que desde los primeros momentos de 
«mi reinado le he dado á V . M . I . y R . las pruebas 
»menos equívocas de lealtad y cariño á su persona 5 y 
«que la primer órden que he dado ha sido el que vol-
»viesen á Portugal las tropas que habian retrocedido 
»hácia Madr id , y mis primeros cuidados se han dir i -
«gido á que estén provistas, alojadas y mantenidas 
»sus tropas, á pesar de haber hallado el erario ex-
«hausto , y los pocos recursos que ofrecen las provin-
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«cías en que se hallan ^ y no he dudado un raoiuento en 
«dar á V . M . ia mayor prueba de confianza j pues he 
nhccho salir mis tropas de mi eapital para recibir parte 
»de vuestros gefes. Y he procurado igualmente en 
»las cartas que he dirigido á V . M . , convencerle cuan-
»to he podido del deseo que siempre he tenido de es-
wtrechar de un modo indisoluble para el bien de mi 
«pueblo los vínculo de amistad y de alianza que existían 
wentre V . M . I . y mi augusto padre. Con este mismo 
«motivo he enviado á V . M . una diputación de tres 
«grandes de España 5 para que se presentasen á V . M . 
«para recibirle inmediatamente que supe su resolución 
»de venir á España 5 y para demostrar de un modo mas 
«solemne mi alta consideración á su augusta persona, 
«hice con el mismo objeto salir inmediatamente a mi 
»muy querido hermano el Infante Don Carlos, que ya 
))ha algunos dias que se halla en Bayona: me lisongeo 
«que en todo esto habrá conocido V . M . mis verdade-
»ros sentimientos. 

))A esta sencilla esposicion de hechos me permi-
«tirá V . M . que añada el gran sentimiento que tengo 
«al verme privado de sus cartas, especialmente después 
»de la contestación franca y leal que di á la pregunta 
«que el General Savary me hizo en Madrid en nombre 
«de V . M . Este General me aseguró que V . 31. de-
«seaba únicamente saber si mi advenimiento al trono 
«produciría alguna mudanza en las relaciones políticas 
«de sus Estados. Contesté reiterando lo que he tenido 
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»el honor de manifestar por escrito á V . M . , y cedí 
»con gusto á la insinuación que me hizo el mismo Ge-
»ncral de salir á recibir á V . M . , para anticiparme la 
«satisfacción de conocerle personalmente , mayormen-
«te habiendo manifestado ya á V . M . mi intención so­
mbre este punto. Por consiguiente he venido a esta ciu-
))dad de Vitor ia sin hacer caso de las atenciones in-
»dispensables de un nuevo reinado que exigían mi rc-
«sidencia en el centro de mis Estados. 

«Suplico por tanto encarecidamente a V . M . I . 
»y R . el que se digne poner término á la situación pe-
»nosa en que me tiene su silencio, y disipar con una 
»respuesta favorable la grande inquietud que durando 
»esta incertidumbre podria causar á mis fieles súbdi-
»tos. Dios guarde á V . M . I . y R . muchos anos. De 
» V . M . I . y R . su buen hermano 

»FER NANDO." 

»Vitoria M de A b r i l de 1 8 0 8 . " 

Mientras que Fernando entraba en Burgos y en 
Vi tor ia por arcos triunfales ? la Regencia espedía una 
orden, dictada por una mano invisible, que abria al 
Pr íncipe de la Paz las puertas de su prisión , y le exi­
mia del juicio que la nación en general esperaba con 
impaciencia. Esta resolución no se publicó hasta el 215 
pero desde entonces el pueblo español ju ró vengarse y 
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esterminap á los Franceses. E l haber libertado á Go-
doy de que le juzgase la comisión que estaba encarga­
da de hacerlo , le perjudicó á Napoleón mas que las re­
nuncias de Bayona. Como la España entera era la que 
acusaba al Príncipe de la Paz , se sublevó también to­
da entera contra aquellos que desde entónces creyó po­
derlos llamar protectores del privado caido. 

E l Emperador habia llegado á Bayona la noche 
del 14 al 13 de A b r i l . E l 14 el General Savary, Du­
que de Rovigo , le llevó al Pr íncipe Fernando esta me­
morable respuestas 

«HERMANO MÍO: 

« H e recibido la carta de V . A . R . , y en los pá­
lpeles que habrá recibido del Rey su padre habrá 
«visto el interés que be tomado siempre por su perso-
»na. E n las circunstancias actuales me permitirá que 
»le hable con franqueza y lealtad. Yendo á Madrid, 
»me proponia conseguir de mi ilustre amigo el que hi-
»cíese algunas reformas que eran necesarias en sus 
«Estados , y á dar alguna satisfacción á la opinión pú-
nblica. La separación del Príncipe de la Paz me pare» 
»c¡a necesaria para su felicidad y la de sus súbditos. 
«Los asuntos del Norte han retardado mi viage: han 
«ocurrido los sucesos de Aranjuez. IVo soy juez de lo 
»que ha pasado, ni de la conducta del Príncipe de la 
»Paz j pero sé muy bien que es muy perjudicial á los 
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»Reyes acostumbrar á los pueblos á derramar sangre 
»y á tomarse la justicia por su mano. ¡ Quiera Dios que 
wV. A . no lo esperimente algún dia! La España no 
atiene interés en hacer mal á un Príncipe que está ca­
nsado con una Princesa de sangre real, y que ha go-
»bernado el reino mucho tiempo. Y a no tiene amigos, 
»y V . A . no los tendria tampoco si llegase á ser des-
wgraciado. Los pueblos tienen satisfacción en vengar-
»se de los homenages que nos tributan. Por otra parte, 
»¿como podría procesarse al Pr íncipe de la Paz sin 
«comprender en la causa á la Reina y al Rey , vuestros 
«padres? Este proceso fornentaria los odios y las pasio-
»nes de los partidos, y el resultado seria funesto para 
«vuestra corona , á la que V . A . no tiene roas derecho 
«que el que le ha transmitido su madre. S i el proceso 
»la deshonra, V . A . desgarra con esto sus derechos: 
»no deis oidos á consejeros débiles y pérfidos. V . A . no 
«tiene derecho de juzgar al Pr íncipe de la Paz. Sus 
«crímenes, si es que los tiene , se pierden en los dere-
»chos del trono. He manifestado muchas veces mis de-
»scos de que al Pr íncipe de la Paz se le separase de 
«los negocios, pero la amistad del Rey Carlos me ha 
«hecho callar varias veces y cerrar los ojos sobre las 
«debilidades de su cariño. ¡Que miserables somos los 
«hombres! nuestra divisa es debilidad y error. Pero 
«todo puede conciliarse: destiérrese de España al Pr ín-
»cipe de la Paz , y yo le ofrezco un asilo en Francia. 
"Por lo que hace á la abdicación de Carlos I V se ha 
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«verificado en un momento en que mis ejércitos cu-
»brian la España , y a los ojos de Europa y de la pos-
»terídad parecerá que he empleado tantas tropas únl-
«camcnte para precipitar del trono á mi aliado y á mi 
«amigo. Como Soberano vecino me es permitido el 
«enterarme antes de reconocer esta abdicación, y le 
«digo á V . A . , á los Españoles y al mundo entero 
«que si la abdicación del Rey Carlos es espontánea y 
))no forzada por la insurrección y tumulto de Aran-
«juez , no tengo dificultad en admitirla y reconocer á 
» V . A . como á Rey de España. Deseo hablar con 
» V . A . sobre este objeto. La circunspección con que 
«ha un mes he procedido en este asunto, debe ser un 
«garante del apoyo que hallará en mí V . A . en caso 
«que algunas facciones , sean de la clase que quieian, 
«llegasen á su vez á inquietarle en el trono. Cuando 
«el Rey Cárlos me participó las ocurrencias del mes 
«de Octubre del año anterior , tuve mucho sentimien-
»to , y creo haber contribuido con las insinuaciones 
«que hice al buen éxito de la causa del Escorial. V . A . 
«tenia mucha culpa , y no quiero para ello mas prueba 
Mque la misma carta que V , A . me escribió , y que he 
«procurado constantemente olvidar. Cuando V - A . 
«llegue á ser Rey, conocerá cuan sagrados son los dcre-
«chos del trono. Cualquier paso que dé un Príncipe he-
«redero con un Soberano estrangero , es un crimen, 
»V. A . debe desconfiar de los descarríos y conmociones 
«populares: se podrá asesinar algunos de mis soldados 
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»na de España. He sabido con sentimiento que en Ma-
»drid se lian esparcido cartas del Capitán General de 
«Cataluña, y que se La hecho todo lo posible para acalo-
»rar las cabezas. V . A . conoce enteramente mi modo 
»de pensar, y estoy fluctuando entre varias ideas que 
«necesitan fijarse. V . A . puede estar seguro de que en 
»cualquier caso me portaré con V . A . como con el 
«Rey su padre, y crea que deseo conciliario todo, y 
«hallar ocasiones de darle pruebas de mi afecto y de 
»mi estimación. Ruego á Dios , etc. 

«Bayona 16 de A b r i l de 1808 . 

«NAPOLEÓN." 

Sin embargo , apenas recibió Fernando esta carta, 
se decidió á concluir su viage , y se determinó ademas, 
por las nuevas instancias que le hicieron sus Conseje­
ros, cuando debian haberle instado á que se volviese á 
la capital^ porque era claro que absteniéndose Napo­
león de tratar á Fernando como Rey , le miraba pura­
mente como un usurpador. Y ademas es imposible que 
Napoleón , cuando escribia semejante contestación á 
la carta en que el Pr íncipe de Asturias se justificaba 
y le suplicaba, no pensase que Fernando no se resol­
viese á estar sobre la ofensiva. Partido que habria sido 
mas honroso y ventajoso á Napoleón y á Fernando, 
porque en esta situación Fernando habría levantado el 
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estandarte de la defensa de su patria , cuya capital y 
plazas fronterizas babian sido ocupadas en el seno de 
la paz , y Napoleón por su parte podía publicar una 
guerra legítima contra el que aparecia usurpador del 
trono de su aliado. 

Pero no fue asi i el destino inevitable que debía 
dentro de seis años destronar á Napoleón y coronar á 
Fernando , á pesar de la protesta no revocada de su 
padre , hizo que Fernando continuase su viage. E n 
fin, á este le obcecaron de tal modo , que no cono­
ciendo su si tuación, contestó al Emperador en estos 
términos; « . . . .He tenido la mayor satisfacción en reci-
))bir la carta, fecha el 16 , que V . M . I . y R . se ha 
Mservido remitirme por el General Savary : la confian-
»za que V . M . me inspira, y el deseo que tengo de 
«convencerle que la abdicación que ha hecho el Rey 
^mi padre á favor mió fue espontánea, me ba deci-
))dido á pasar inmediatamente á Bayona...." Efectiva­
mente salló el 1 8 , y fue recibido en la frontera por 
el Príncipe de Neucbatel. Cuando Savary entregó al 
Emperador la contestación de Fernando, dijo Napo­
león: »¡Como! ¿v iene? es imposible." E l Príncipe 
llegó el 20 á Bayona , donde Napoleón fue á visitarle 
inmediatamente j pero continuó tratándole de A . R . , 
y aquel dia comió con el en el palacio de Marrac. E n 
esta primera entrevista no se trató absolutamente de 
los asuntos de España. L a carta que Fernando escri­
bió á Napoleón desde Vitor ia prueba que contaba 
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que tendría que contestar sobre la abdicación de su 
padre , cuya protesta aparentaba iguorar. Sin embar-
g:o , sabia las muchas cartas y notas escritas por el 
Rey , por la Reina y por su hermana, que se remitian 
diariamente desde el palacio, y debía hacerse cargo 
que en la situación en que su violencia había puesto 
á su padre , lo que este principalmente desearía era 
el que llegase á manos de Napoleón , su aliado , un 
acta de tanta importancia; ademas de que ya se había 
prevenido á Fernando el que se había dado este paso. 
Pero reinaba en ambas fronteras una especie de vér­
tigo que cegó al Príncipe de Asturias y á sus conse­
jeros de tal modo, que en Vi tor ia despreciaron como 
á intriga este saludable aviso, y cegaba también á los 
consejeros de Marrac. Sin embargo, con fecha del 
28 Fernando escribia á su tío el Infante Don Antonio: 
))....Te prevengo que el Emperador tiene en su poder 
»una carta de María Luisa , en que le dice que la abdi-
wcacíon de padre ha sido forzada. Haz como sino lo su-
«pieses; pero sírvate de gobierno, y procura que esos 
^malditos Franceses no íe hagan alguna nueva alevo-
ysía." Fernando debió sentir muchísimo entónces el 
no haber hecho caso en Vitor ia de las súplicas que le 
hizo el Señor Urquíjo para que no saliese de alii . Ape­
nas salió Fernando de Madrid , el gran Duque de 
Derg hizo que se pusiese en libertad al Pr íncipe de la 
Paz, que emprendió su camino para Francia, escolta­
do por los Franceses. Carlos I V escribió al Empera-
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tíor con fecha de 23 de A b r i l : )) . . . .La protección de 
» V . M . I . y R. es el bálsamo de las heridas de mi co-
»razon j y desde ahora me lisongeo que el momento en 
«que me vea en los brazos de V . M . , será uno de los 
»mas felices de mi vida, asi como después de lo que ha 
»pasado será el mas sereno para mí . . . . , , E l mismo día 
escribió la Reina: » ;Cuanto deseamos llegar á 
«Bayona!... Ya estamos tranquilos.... No sé el dia que 
«llegaremos á Bayona, porque, si lo permite la indispo-
nsicion del Rey , tenemos el mayor deseo de doblar las 
«jornadas J lo que puedo asegurar á V . M . I . y R . es 
«que volaríamos á vuestros brazos: tal es el ansia que 
»tenemos de estrechar en ellos los dulces lazos de alian-
«za y de amistad " E l deseo de llegar á Bayona era 
común al Rey, á la Reina, al Príncipe de la Paz , al 
Príncipe de Asturias y á sus Consejeros. Fernando 
se habia aprovechado de que era Rey para llegar allí 
antes que su padre, y asi la Reina se quejaba al Em­
perador de que habian tenido que tardar, y le decia: 
))E1 viage de mi hijo nos ha dejado sentidos y sin nada 
))de cuanto necesitamos." 

Es imposible que no se conozca que después de 
haber salido de España Fernando y Godoy, no habia 
cosa mas fácil para el Emperador que el volver á colo­
car en el trono á Cárlos I V , obligarle á que se sepa­
rase de su favorito, y hacerle adoptar la forma de go­
bierno que poco después se dió á España. Napoleón 
habria dominado en este hermoso país con el beneficio 
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de sus instituciones, en vez de haberse desgraciado in­
tentando someterle, é irritándole con la fuerza de sus 
anuas. A l viejo Rey se le liabria dado un Consejo y un 
Ministerio, y los Españoles habrian hallado, bajo el ce­
tro de su Soberano, el de su independencia, y habrian 
pag-ado con gusto con sus provincias limítrofes de la 
Francia la tranquilidad que se les aseguraba. Por últi­
mo , no temiendo ya que Carlos I V llamase ó reci­
biese á los Ingleses en España , el Emperador hallaba 
entonces toda su política satisfecha por la seguridad 
que le inspiraba la situación de las cosas. 

Carlos I V al momento de salir de España , con fe­
cha del 17 , le escribió á Don Antonio que habia pro­
testado contra su abdicación^ que era nula bajo todos 
aspectos; que esta protesta estaba en manos del Empe­
rador Napoleón; que su hijo no podia ser reconocido 
como Rey , y que antes de salir para Bayona volvía á 
tomar el gobierno. E l 28 de A b r i l llegaron á V i t o ­
ria el Rey , la Reina y los Infantes, y los guardias de 
corps que hablan escoltado á Fernando se presentaron 
para servir á SS . M M . j pero el Rey no habia olvida­
do que faltaron á su obligación en Aranjuez, y los des­
pidió avergonzándolos, y pidió una guardia al General 
francés Verdicr. E l 5 0 el Rey y la Reina entraron en 
Bayona al ruido de las salvas de artillería. E l Prínci­
pe de Asturias y Don Cárlos salieron á recibirlos, é 
inmediatamente que SS . M M . llegaron á su palacio, 
admitieron á todos los Españoles al besamanos, y con-
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cluido esto 9 se retiraron á su cuarto. E l Príncipe de 
Asturias quiso seguirlos 5 pero el Rey ie detuvo, y le 
dijo : ))¿iVo has ultrajado bastante mis canas?" Fer­
nando se ret iró. E l Emperador al instante vino á visi­
tarlos. E n esta primer conferencia se habló de todo, y 
todo se determinó, y asi al segundo dia Carlos I V di­
rigió á su hijo una especie de manifiesto en que, des­
pués de haber recapitulado las circunstancias políticas 
de España desde la paz de Basilea y los hechos relati­
vos á la conspiración del Escorial, anadia: ))., . .He de-
»bido acordarme de mis derechos de padre y de Reyj 
))os hice arrestar , y hallé en vuestros papeles la prueba 
»de vuestro delito 5 pero al fin de mi carrera, teniendo 
wel sentimiento de ver morir á mi hijo en un cadalso, 
»ine enternecieron las lágrimas de vuestra madre, y os 
«perdoné. Calumniaron á mis Ministros acusándolos 
«ante el Emperador de los Franceses, el que temiendo 
«que los Españoles se separaban de su alianza, y vieu-
))do los espíritus agitados aun en lo interior de mi fami-
«lia , bajo varios pretestos cubrió mis Estados con sus 

«tropas ¿Cual ha sido vuestra conducta? Habéis 
«conmovido todo mi palacio, habéis sublevado contra mí 
«mis guardias de corps , y vuestro mismo padre ha sido 
«vuestro prisionero. M i primer Min i s t ro , adoptado 
»por mí y enlazado con mi familia, ha sido arrastrado 
«de cárcel en cárcel 5 habéis ultrajado mis canas, y las 
«habéis despojado de una corona que llevaron con tan-
)»ta gloria mis antepasados , y que yo habia conservado 
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wsin mancha.... He recurrido al Emperador, no como 
»un Rey al frente de sus tropas, y con el esplendor 
«del trono, sino como Rey desdichado y abandonado. 
«He hallado protección y acogida en medio de sus cam-
»pamenlos, y le debo mi vida, la de la Reina y la de 
»nii primer Minis t ro . . . . Me he franqueado enteramen-
«te al Emperador.... y me ha declarado que nunca os 
«reconocerá como Rey., . . . Me ha manifestado cartas 
«vuestras que prueban el odio que tenéis á la Francia... 
«Arrancando la corona de mis sienes habéis hecho pe-
«dazos la vuestra. E l modo como os habéis portado con-
«mig:o, y las cartas que se os han interceptado, han 
«puesto una barrera de bronce entre vos y el trono de 
«España. No os conviene, n i tampoco á la España, el 
«pretenderla. . . . Soy Rey por el derecho de mis padres. 
«Mi abdicación la ha producido la fuerza y la violen-
«cia . . . . No quiero dejar á mis vasallos la guerra civi l , 
«las juntas populares y las revoluciones. Todo debe 
«hacerse para el pueblo , y él no debe hacer nada." 

E n aquella época se pretendia que esta traducción 
no era conforme á la carta original del Rey á su hijo^ 
pero como quiera que sea, lo cierto es que el Pr íncipe 
de Asturias dirigió el 5 de Mayo al Emperador , y el 
6 á su tio el Regente , la carta en que declaraba á su 
padre que le devolvía la corona. Pero el Rey, des­
pués de haberle comunicado el Emperador las noticias 
que había recibido del gran Duque de Rerg con fecha 
del 2 de Mayo, se dio prisa á ejercer la autoridad real 
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que acababa de recobrar , quitándole á Don Antonio 
la Regencia y dándosela al gran Duque. E n la capital 
hubo disturbios muy serios, porque treinta ó cuarenta 
mil hombres armados , habitantes del pueblo, soldados 
y gente del campo ? leYantaron de repente el estandar­
te de la independencia y atacaron á los Franceses. Se 
tocó la generala , y se alarmaron los cinco campamen­
tos que habia al rededor del pueblo; pero entre tanto 
la guarnición , que constaba solo de tres mil hombres, 
habia conseguido contener el movimiento, gracias á la 
artillería francesa que los atacó en las calles, y salvó de 
manos de los habitantes de Madrid el parque y los fu­
siles del arsenal , de que querian apoderarse : algunas 
cargas de caballería dirigidas con vigor acabaron de 
dispersar ó destruir lo que se habia salvado de la fuerza 
de la artillería y de las bayonetas. E n esta guerra ci­
vi l , que de repente se manifestó, perecieron muchos 
Españoles y Franceses , y las consecuencias que pro­
dujo inmediatamente su muerte, probaron la certeza 
de lo que dijo Napoleón á M u r a t : »Si me presento co-
»mo conquistador, ya no tendré partidarios," Desde 
aquel dia la España , á la que renunciaban sus mismos 
Príncipes , se convirtió en tierra hostil para los Fran­
ceses , á quienes habia llamado como libertadores; Ya 
hemos dicho arriba que el primer acto de Soberano 
que hizo Cárlos I V al volver á tomar la corona, habia 
sido el quitar la Regencia del reino á un individuo 
de su familia, y dársela al gran Duque de Berg j y 
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el segundo y último fue el tratado firmado en Bayona 
el 5 de Mayo , por el que Carlos disponía de su coro­
na renunciándola á favor del Emperador Napoleón. 
Este tratado se negoció por el General Duroc , gran 
Mariscal del palacio y el Príncipe de la Paz. E l 10 
de Mayo siguiente se hizo otro tratado entre dicho 
General Duroc y Don Juan de Escoiquiz, por el que 
Fernando y sus hermanos accedian al tratado de ce­
sión del reino de España hecho por su padre. De este 
modo terminó la venganza de estas personas unas con­
tra otras. Después de estos dos tratados, ámbas cór-
tes se separaron : el Rey , su esposa , la Reina de 
Etruria ? su hijo y su hi ja , el Infante Don Francisco 
de Paula y el Pr íncipe de la Paz se fueron al palacio 
de Compiegne, y el Pr íncipe de Asturias, su her­
mano Don Carlos y su tio Don Antonio se marcha­
ron al palacio de Valencey , que era del Príncipe Ta-
lleyrand. Desde este palacio con fecha de 22 de Ju­
nio escribió Fernando al Emperador; » Y o , mi 
))hermano y mi tio damos á V . M , I . la mas sincera 
nenhorabuena por la satisfacción que habrá tenido en 
»que su hermano ocupe ya el trono de,España , habien-
»do sido siempre el objeto de nuestros deseos la feli-
»cidad de la nación generosa que habita ese vasto rei-
»no , no podíamos ver á su frente otro Monarca tan 
«digno y tan propio por sus virtudes para asegurárse-
»la , sin tener en esto el mayor consuelo. E l deseo de 
»gue nos honre con su amistad nos ha hecho escribir 
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y>esta carta, que me tomo la libertad de remitir á 
» Jf. M . 1.5 suplicándole que después de haberla lei-
T>do se digne enviársela á S. M . C " Siendo el tem­
ple de Complegne denatasiado frió pava la salud de Car­
los IV ? consiguió el irse á estaLlecer á Marsella, des­
de donde le escribía al Emperador con feclia de 7 de 
Febrero siguiente: »....IVo puedo menos de dar á 
MV. M . I . y R . la enborabuena por los felices resul-
ntados de la última campaña de España . " 

Entre tanto el gran Duque de Berg gobernaba en 
nombre del Emperador Napoleón, Rey de las Españas^ 
y el ió de Mayo el Consejo de Castilla, presidido 
por el Marfjues Caballero, que había dirigido por Fer­
nando la insurrección de Aranjuez , remitió una repre­
sentación á S. M . I . y R . , en la que, después de ha­
ber dicho que ya no hahia Pirineos, pedia por Rey 
de las Españas al mayor de los augustos hermanos de 
S. M . La villa de Madrid pidió lo mismo aquel dia 
por medio de su Ayunlamiento al gran Duque de 
B e r g , y Luis de Borbon , Cardenal, Arzobispo de 
Toledo, escribió al Emperador una carta fecha del 
2 2 , en la que le decia que la cesión de la corona de 
España le imponia la lisongera obligación de poner á 
los pies del Emperador el homenage de su respeto y 
de su fidelidad , y suplicaba á S. M . como su mas fiel 
subdito que le dispensase sus órdenes , etc. X'odos los 
que habian quedado'en Bayona del acompañamiento y 
de la córte de Carlos IV y de Fernando , diariamente 
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escribían á Napoleón para manifestarle estos mismos 
sentimientos. Estas personas, qne poco La eran de 
partidos tan contrarios , confundían de repente sus in­
tereses, manifestando igual afecto á Napoleón. E n es­
to seguían el ejemplo del Príncipe de Asturias y de sus 
hermanos , que antes de salir de Bayona habían remi­
tido al gobierno provisional de Madrid , no solo su ad­
hesión al tratado de 3 de Mayo , sino también una pro­
clama muy paternal á los Españoles , para que se con­
formasen á e l , é igualmente una declaración rele­
vándoles del juramento de fidelidad 5 de modo que los 
cortesanos de Bayona y los gobernantes de Madrid de­
bieron creerse doblemente fieles sometiéndose á Napo­
león. Sin embargo la nación española, mirando las 
cosas bajo otro aspecto, interpretó de distinto modo la 
situación, las palabras y los escritos de Fernando , y 
la revolución de 2 de Mayo de Madrid la había de­
cidido á obligarle, aunque ausente, á reinar á pesar 
de su dimisión, ó mas bien habia levantado con denue­
do la bandera de la resistencia en nombre del mismo 
Fernando , á quien miraba como víctima de la mas hor­
rible traición. E n España no quedaban mas personas 
á favor de la revolución de Bayona que un corto nú­
mero de cortesanos y de empleados , que va á cercar el 
trono de José por ambición ? porque desprecian la di­
nastía fugitiva, ó por afecto á una patria á quien Na­
poleón va á dar nuevas y prudentes instituciones. E n 
aquel entonces la masa de la nación con sus pocos co-
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nocimieiitos no veía mas que un ejercito francés en lu­
gar de su Soberano, y delante de esta fuerza estran-
gera, que es la única que puede salvarla de sus propios 
furores , se vuelve furiosa 5 y no pensando mas que en 
la independencia que no puede defender por sí misma, 
la proclama en nombre de Fernando j tan sagrado era 
á los ojos de la nación este reinado de ocho diasvque no 
conoció mas que por la entrada solemne de este Pr ín­
cipe en Madrid, y que solo le celebró por haberse pre­
so á Godoy. 

La libertad y el despotismo no son para los Espa­
ñoles del siglo X I X mas que una misma t i ranía , por la 
que no saben sino morir , y asi no miraron en su efer­
vescencia mas que como el manifiesto de un enemigo la 
proclama de Napoleón de 19 de Mayo. E l Emperador, 
mal informado de su situación moral, fue engañado por 
todos los que siempre ganan en ponerse al frente de 
un gobierno, sea el que quiera , ó por aquellos que 
nunca desesperan de salvar una patria desgraciada : fue 
pues en perjuicio de los intereses de ambas naciones la 
hermosa proclama en que se atendia igualmente al ho­
nor y á la felicidad de los Españoles , decia esta: 

«¡ESPAÑOLES! 

«Vuestra nación iba á perecer después de una lar-
»ga agonía. He conocido vuestros males, y quiero re-
nmediarlos. Vuestra grandeza es parte de la raia; vues-
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»tros Príncipes rae lian cedido todos sus derechos á la 
«corona de las Españas : no quiero reinar en vuestras 
«provincias ? pero sí adquirir títulos eternos al amor y 
«gratitud de vuestra posteridad. Vuestra monarquía es 
«vieja, y mi misión es rejuvenecerla. Mejoraré todos 
«vuestros establecimientos, y os liaré disfrutar, si me 
«ayudáis, de los beneficios de una reforma , sin conmo-
wcion , desórdenes ni convulsiones* 

«Españoles: lie convocado una junta general de 
«Diputados de las provincias y de las ciudades. Quiero 
«asegurarme por mí mismo de lo que deseáis y necesi-
«tais , y luego renunciaré todo mi derecho, y pondré 
«vuestra gloriosa corona en la cabeza de otro yo , sa-
«liéudoos garante de una Constitución que concilie la 
«fácil y saludable autoridad del Soberano con las liber-
«tades y privilegios del pueblo. 

«Españoles: acordaos de lo que fueron vuestros 
«padres , y ved á lo que habéis llegado. Vosotros no 
«tenéis la culpa, sino la mala administración que ha-
«beis tenido. Esperad y confiad en las actuales circuns-
«tancias, porque quiero que vuestra mas remota pos-
«teridad se acuerde de mí y diga: fue el regenerador 
«Je nuestra patria.'" 

Esta proclama es una de las pruebas de la grande 
idea que inspira todo el reinado de Napoleón, que era 
la de regenerar la vieja monarquía europea, y volver á 
crear una vasta sociedad política conforme á los pro-
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g resos del siglo. Los hombres que no lian visto en Na­
poleón mas que un conquistador , porque siempre ven­
cía en los campos de batalla donde le ponían continua­
mente sus enemigos, no le han conocido ni en la guer­
ra ni en la paz. Era tan eminente legislador, como 
gran Capitán j porque continuamente decia á los dife­
rentes pueblos : » Vuestra Europa es vieja ^ y á mi 
me toca remozarla." Pero los Españoles y su actual 
situación lo prueban suficientemente; estaban muy le­
jos de la madurez conveniente para apreciar y aceptar 
el beneficio que se les ofrecia. Napoleón habria sido 
bendecido por todos los luteranos de Alemania si en 
1 8 0 7 , después de haber entrado en Ber l ín , hubiese 
dirigido á los Prusianos, á los Hanoverianos , á los Sa­
jones y a los Hesseses una proclama semejante; pero 
por una fatalidad singular, sucederá que el Tugendbimd 
luterano, que no tenia mas principio que la regene­
ración de la patria, en 1814 se unirá para destruir á 
Napoleón con los eselusivameute católicos de España, 
que rehusen consentir en el bien que se quiere hacer á 
su pais, substituyendo un gobierno regular y unas leyes 
sabias al régimen insensato que casi los habia conduci­
do á su ruina. De este modo podría ser cierto al mismo 
tiempo el decir que Napoleón pereció por haber nega 
do á los Prusianos y haber ofrecido á los Españoles 
unas mismas instituciones. 

E l tratado de Fontainebleau estaba ya como olvi­
dado , porque lo convenido en él habla desaparecido lo-; 
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2 5 0 
lalmenle con los últimos acontccluaicntos de España^ 
sin embargo, la cláusula principal de este tratado se po­
nía en ejecución , y hallándose Napoleón en Bayona el 
50 de Mayo, mandó que se insertase en el Boletín de 
las Leyes el Senadoconsulto que el 2 4 habia decidido 
el que se reuniesen á la Francia los ducados de Parma 
y de Plasencia con el título de departamento del Taro, 
y de los Estados de Toscana con los de los departamen­
tos del A m o , del Medilerráneo y del Ombronej la 
Reina María Luisa se los habia cedido á Napoleón en 
nombre de su hijo menor, actualmente Príncipe de 
Luca. E n Europa ya no quedaba ningún Soberano 
que fuese Príncipe de la casa de Borbon mas que en 
Sicilia. 

Después de la proclama de Napoleón, se dio un 
decreto llamando á Bayona para el 15 de Junio la jun­
ta de personas notables de la nación española. E l 5 
del mismo mes la junta de gobierno de Madrid publicó 
un manifiesto en que persuadia á los que se habian ar­
mado que depusiesen las armas, y manifestaba á los 
habitantes las ventajas políticas y sociales que les iban 
á resultar del nuevo reinado. E l 6 Napoleón espidió 
un supremo decreto, por el que accediendo á los de­
seos de la junta de Estado, del Consejo de Castilla y 
de la villa de Madr id , proclamó Bey de las Españas 
y de las Indias á su hermano J o s é , Bey de Nápoles y 
de Sicilia. Luego que se verificó este acontecimiento, 
se publicó una proclama dirigida á los Españoles por 
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los Diputados de la junta general cstraordiñarla. E l 
Duque del Infantado era uno de los muchos que la fir­
maron , é igualmente el Duque del Parque, el E x - M i -
nistro Cevallos, el Duque de Hi jar , el Conde de Fer-
nan-Nuuez ? el Marques de Santa Cruz y el Duque de 
Osuna: entre las firmas del manifiesto de la junta de 
gobierno eran notables la del Ministro de Guerra 
O 'Fa r r i l , la del Marques Caballero y la del Duque de 
Granada, de modo que cuantos hombres respetables 
tenia la nación por su cuna, sus dignidades; su caudal, 
sus servicios y su clase , sancionaron el nuevo orden de 
cosas. Por ú l t imo, el Emperador el 7 de Junio salió á 
recibir con gran pompa á su hermano José á dos le­
guas de Bayona, y después de haber llegado al palacio 
de Marrac, los grandes de España , presididos por el 
Duque del Infantado, fueron á tributar sus homenages 
al Rey. E l Señor Urquájo, que había suplicado en va* 
no á Fernando que no saliese de V i t o r i a , tuvo, igual­
mente que el Señor Cevallos, una larga conferencia 
con José . Las diputaciones del Consejo de Castilla y 
de la inquisición se presentaron después. E l Duque del 
Parque presentó la del ejército. Los fieles vasallos de 
las dos últimas Cortes se habian reconciliádo para for­
mar un cuerpo solo ante la nueva dinastía. Después de 
muchas sesiones de la junta estraordinaria, en que se 
discutió la Const i tución, el 7 de Jul io , hallándose la 
junta reunida en el salón de las sesiones , José , sentado 
en su trono , pronunció un discurso, y mandó se leye-
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se la Constitución. E l Rey juró sobre los Evangelios 
observar la religión y la Constitución del Estado. Y 
después prestaron sucesivamente juramento de fideli­
dad al Rey y á la Constitución todos los individuos de 
la junta, los grandes Oficiales de la Corona y los Em­
pleados de la casa real. La junta votó que se diesen 
gracias al Emperador, y este la recibió el 9 j empren­
dió José el viage á sus Estados con un acompañamien­
to de cien coches, y el Emperador le acompañó basta la 
primer casa de postas. 

E l nuevo Soberano habia escogido para Ministros 
los hombres mas distinguidos de España. Cevallos fue 
nombrado Ministro de Estado; Mazarredo de Mar i ­
na j Azanza de ludias y de Gracia y Justicia, Cabar-
nis de Hacienda y O Farr i l de Guerra. E l Duque 
del Infantado fue nombrado Coronel general de la 
guardia real. Con esto la mudanza de los Consejeros 
de Carlos y de Fernando era completa, y debia deci­
dir de la nación, si esta no hubiera sido mas orgullosa 
que sus Príncipes y sus Ministros. 

La Constitución señalaba lo que se debia dar al 
Monarca anualmente , á los Infantes y á la Reina cuan­
do fuese viuda; establecía un Senado con el encargo de 
velar sobre la libertad individual y la de la prensa j un 
Consejo de Estado para discutir las leyes y reglamen­
tos , lo tocante á la administración, y conocer de las 
competencias de jurisdicción entre los tribunales y los 
cuerpos administrativos: estableció Cortes j pero no 
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divididas en tres órdenes como antes ? sino en tres ban­
cos. En el del clero había veinticinco Diputados Arzo­
bispos u Obispos, en el de la nobleza igualmente vein­
ticinco de los calificados de Grandes de Corles j y en 
el del pueblo ciento veintidós Diputados. Los indivi­
duos de los dos primeros bancos eran nombrados por el 
Rey j pero el tercero por las provincias, á razón de un 
representante por cada trecientos mil habitantes. Las 
sesiones no eran públicas. La Constitución eoncedia 
á las Cortes el que deliberasen sobre la Real Hacien­
da , sobre los castigos y sobre las contribuciones ? y 
cada ano se les debia presentar la cuenta de entrada y 
salida de las rentas del Estado , que debia publicarse: 
las Cortes podian acusar los Ministros por medio de 
una representación que debia presentar al Rey una di­
putación de las mismas Cortes. E n España no debia 
haber mas que un solo código c i v i l : la ley establecía 
la independencia del órden judicial. E l Consejo de 
Castilla hacia las veces de tribunal de casación , y otro 
tribunal supremo conocía de los delitos personales co­
metidos por los individuos de la familia real, por los 
Ministros;, por los Senadores y por los Consejeros de 
Estado. E l sistema de contribuciones era igual en todo 
el reino ; quedaba separado el tesoro público del tesoro 
de la corona, y había un tribunal especial de -cuentas 
para examinar todas las del Estado 5 el domiciljo de to­
do habitante era inviolable de noche , y nadie podia ser 
preso sin que precediese una providencia legal por es-
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ci ' i lo , de la que se les debía dar copia; el tormento 
quedaba abolido: la nobleza se conservaba 5 pero todo 
Español podia aspirar á todos los empleos. La libertad 
de la prensa se habia de establecer dos años después de 
estar puesta en ejecución la Constitución. Por el pr i ­
mer artículo de esta se declaraba la religión católica co­
mo única en España. Por último, liabia una liga ofen­
siva y defensiva por tierra y por mar entre Francia y 
E s p a ñ a : no se hablaba absolutamente de la inquisición: 
tal era en resúmen la Constitución que dio el Empera­
dor á la España. Por muy imperfecta que parezca, si 
se consideran las necesidades que el siglo ha hecho na­
cer en lo restante de Europa, no podrá menos de con­
venirse que bastaba para el estado en que se hallaba 
España. So lón , al dar sus leyes á los Atenienses , les 
d i jo : iVo os doy las leyes mejores , sitio las mejores 
que podéis soportar. Ha dieziocho años que esta Cons­
titución se dió á los pueblos de España 5 si entonces la 
hubiesen aceptado j si resistiendo á los intereses de los 
agitadores regnícolas y estrangeros que después los 
han abandonado con tanta cobardía: si desde dicha épo­
ca hubiesen observado con fidelidad el nuevo pacto , y 
hecho causa común con la fortuna , el poder, las leyes, 
las luces y los deseos de la Francia, la España habria 
recobrado enti'e las naciones el lugar en que la coloca­
ron su gran prosperidad, y el disfrutar del pais mas be­
llo de Europa , y seria la salvaguardia de la Francia , á 
quien seria deudora de su regeneración. Con el tiempo 
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se la habría visto retocar su Constitución , y concluir, 
como los demás Estados, proclamando también la gran 
ley de la civilización , la libertad de cultos. 

Pero mientras que en Madrid y en Bayona la Jun­
ta suprema del Consejo de Castilla, el Ayuntamiento 
de Madrid y todas las autoridades civiles y religiosas 
daban gracias á Napoleón como arbitro de España , y 
le pedían á su hermano por Rey, el 50 de Mayo, día 
de San Fernando, en toda la España meridional se 
tocó como arrebato para unas nuevas vísperas sicilia­
nas contra el advenimiento del ex-Rey de las dos S i -
ciiias y contra los partidarios del protectorado fran­
cés. Este mismo día habia sido escogido en el silencio 
de una vasta conjuración, por celebrarse en él los días 
del último Rey español , por el alzamiento en Cádiz 
y por la Junta Provincial en Sevilla. En vano la gran 
Junta de Estado de Bayona se supuso órgano del voto 
nacional para colocar en la cabeza de José I la corona 
de España y de las Indias, y en vano habla en nom­
bre del lazo que une la Francia á la Península^ porque 
la Junta Provincial de Sevilla declara á la Europa en­
tera á Fernando V I I por Rey, y a la Francia la guer­
ra nacional. E l primer acto del pronunciamiento de 
Cádiz fue el apoderarse de la escuadra francesa y dar 
muerte al Capitán General 5 en Valencia el pueblo pa­
só á cuchillo la tripulación francesa de un buque que 
se habia acogido á aquel puerto huyeado de una fraga­
ta inglesa. E n Cartagena, Granada , cu San Lucas, 
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en Jaeu , en Sevilla , en la Carolina , en Zaragoza, 
en Badajoz, en Valladolid, en el reino de León, en el 
de Asturias, en Galicia , en Estremadura, en ambas 
Castillas , en Navarra, en Aragón y en Cata luña, el 
furor del pueblo se ejerció contra algunas autorida­
des que creían partidarias de Napoleón, y contra va­
rios ciudadanos distinguidos , y repitió las escenas san­
guinarias que en 1799 señalaron en Ñapóles el regre­
so de la familia real. Muchos Gobernadores fueron des­
pedazados á presencia de sus propias esposas , y sus 
cabezas clavadas al cstremo de las picas. E l Canónigo 
de Madrid Don Baltasar Calbo fue causa de la reacción 
sangrienta de Valencia , el que bendijo los puñales 
como en los tiempos bárbaros de nuestra historia. Este 
nuevo San Bertelcmí se previno también anunciando 
solemnemente los milagros de Zaragoza, Valladolid, 
Valencia y Sevilla 5 y no faltó nada á este furor, dig­
no de la edad media, para inflamar las pasiones mas 
terribles del corazón humano , la venganza y la reli­
gión. 

E l viage de José á Madrid se hizo por cutre los 
primeros fuegos de esta otra guerra de siete años , en 
la que la presencia sola de Napoleón pudo alcanzar al­
gunos laureles y dar algún descanso. José debió sentir 
entónecs el haber dejado el trono pacííieo y voluptuoso 
de la feliz Parthenope , y Mura t , que se habia figura­
do que el proceso de Bayona redundaria en su prove­
cho , tendrá que llorar algún día, mas amargamente 
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aun, la abdicación de Carlos I V . E l Mariscal Bessie-
res abrió la campaña , y envió desde luego fuertes des­
tacamentos á Logroño , Zaragoza, Segovia, Vallado-
l id y Santander. E l 6 de Junio el General Verdier 
se apoderó de L o g r o ñ o , y se fue luego á Vitoria á 
esperar que pasase el Rey: el 7 el General Frere to­
mó á Segovia á viva fuerza, porque el parlamentario 
francés habia sido recibido á cañonazos. E l mismo día 
el General Lasalle fue de Burgos á Torquemada, don­
de alcanzó y derrotó á los Españoles. E n seguida des­
armó esta ciudad y toda la provincia de Palencia, y 
dirigiéndose á Valladolid, después de haberse reunido 
con el General Mer le , derrotó un cuerpo de patriotas 
que babia tomado posición, y entró en Valladolid. E l 
Obispo de Santander estaba al frente del alzamien­
to de su diócesis. E l General Merle marchó sobre 
este punto, dispersó todos los grupos que hal ló, se le 
sometió Santander que igualmente que Palencia, Se­
govia y Valladolid, prestaron juramento de fidelidad 
al nuevo Rey. E l Mariscal Bcssieres en quince dias 
habia pacificado las provincias de Guipúzcoa, Alava, 
Vizcaya y gran parte de la Navarra. Mientras tanto 
el General Lefebvre-Desnouettes sometia el Mediodía 
de esta última provincia , y después de haber derrotado 
algunos cuerpos en varios encuentros , bloqueaba á Za­
ragoza junto con el General Verdier j porque en esta 
ciudad se habian reunido las tropas que no habían po­
dido defenderse en el campo. E l General Duhesmc hi-
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zola guerra en Cataluña^ el Mariscal Moncey en eí 
reino de Valencia, donde habia una Junta Provincial: 
ambos tuvieron buen éxito en sus operaciones; pero 
Moncey no pudo apoderarse de Valencia por carecer 
de artillería de batir. E l General Dupont salió de Ma­
dr id á fines de Mayo ? y se dirigió á la Andalucía , y 
el 7 de Junio derrotó el enemigo en Aleolea, y se 
presentó delante de Córdoba , donde los enemigos ha­
bían reunido sus fuerzas. Defendian á esta ciudad mil 
setecientos hombres, los cuales no permitieron al Cor­
regidor que se rindiese j fue preciso abrir brecha, y 
se tomó la ciudad: Córdoba se tomó también , y lo 
mismo le sucedió á J aén . Entre tanto salió de Galicia 
un ejército de cuarenta mil hombres, con el objeto de 
cortar el paso al Rey J o s é , que se dirigia entónces á 
Madrid. E l Mariscal Bessieres corrió á evitar el riesgo 
que amenazaba al Rey con solo doce mil hombres, 
tomó posesión sobre las alturas de Medina de Rio-Se­
co , y atacó c J U audacia á los Españoles. E l cuerpo 
enemigo fue derrotado á la bayoneta, se apoderó de la 
ciudad, les cogió cuarenta cañones, seis mil prisione­
ros , hubo diez mil muertos, y se cogieron los bagajes 
y las municiones de todo este ejérci to, y compusieron 
todas estas cosas los trofeos de esta batalla verdadera­
mente memorable. Bessieres persiguió al enemigo has­
ta Benavente , Mayorga y L e ó n , y todas se rindieron. 
Esta importante victoria aseguró las comunicaciones á 
Portugal, y fue sumamente útil al ejército de Junot. 
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Los Portugueses , desde el 16 de Junio habian 

imitado á los Españoles > y el patriotismo levantando 
su voz los hahia llamado á Oporto para una insurrec­
ción general. Las provincias del Norte estaban ya l i ­
bres del ejército francés 5 los Españoles y los Portu­
gueses presentaban á la Europa el hermoso espectácu­
lo de dos pueblos enemigos que se unian de repente 
para defender de común acuerdo sus derechos domés­
ticos , y esta independencia de familia, que es la pro­
piedad de toda nación. Pero los fusiles ingleses 7 de 
que se servian los Españoles y los Portugueses, los 
Oficiales superiores de Inglaterra que dirigen los mo­
vimientos de sus tropas, y los tesoros británicos con que 
se socorria á los subditos abandonados de las casas de 
Borbon y de Braganza, manifiestan también á la Eu­
ropa que Napoleón , enviando sus ejércitos á Portugal 
y á España 9 no babia hecho mas que anticiparse á la 
Inglaterra. E l Regente de Portugal , dominado como 
ya hemos dicho por el Embajador Strangford, habian 
abandonado sus Estados en vez de conservarlos bajo la 
alianza y protección de Napoleón , y con solo adoptar 
el sistema continental. Las ocurrencias del Escorial y 
de Aranjuez manifestaron también que reinando Fer­
nando , este se separaria de la Francia y se uniria con 
la Inglaterra. 

E l Emperador el 1& de Julio espidió un decreto 
en Bayona, dando al gran Duque de Berg la corona de 
Nápoles. Mural procuró marcharse de España cuanto 
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antes le fue posible, y para reemplazarle se conee-
dió el mando general del ejercito al Duque de Ro-
vigo. E l Mariscal Bessieres abrió á José las puertas 
de Madrid , donde hizo su entrada este Príncipe el día 
20 en medio de una concurrencia inmensa de gente, 
pero silenciosa. Esta actitud de la población de una ca­
pital prueba enérgicamente que lo que se Labia venci­
do únicamente era el ejérci to, derrotado por Bessie­
res , y que si José ocupaba el trono, la nación ocupa­
ba el campo de batalla, donde le aguardaba, y en el 
que en efecto se baila toda entera. E l ejército de línea 
de Galicia y de Andulucía tomó parte en este pronun­
ciamiento. Las tropas de línea de Madrid, de San Sebas­
tian y de Barcelona desertaron para irse á reunir bajo 
las banderas de la independencia. La España , sin aten-. 
der al Rey que habla visto nacer, se oponía á la veni­
da de un í ley estrangero, porque no podía avenirse su 
orgullo nacional con semejante mudanza. 

Napoleón , llamado á la capital por el cuidado de su 
vasto imperio , y por la necesidad de velar sobre la Eu­
ropa que le mira con temor, y se prepara para aprovechar 
la primera ocasión de abatirle, sale el 21 de Julio de 
Bayona , y se vuelve despacio á P a r í s , haciendo que 
su detención en las ciudades principales se haga memo­
rable por sus felices disposiciones administrativas. Con 
estos descansos de familia recompensa las fatigas y re­
cuerdos de Bayona. 

E l 14 de Agosto las salvas de artillería que anun-
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cían su cumpleaños, avisan que lia llegado á la capital^ 
y aquel mismo día su estatua colosal, hecha de los ca­
ñones de Austerl i tz , salía fundida de los talleres de 
San Lorenzo, para servir de adorno dentro de muy 
poco cu la coluna triunfal de la plaza de Vandoma. 
Entre tanto el Rey J o s é , privado de las delicias de 
Ñapóles, y entregado á sí mismo, tiene que conquistar 
para reinar, y permanecer siempre armado para conser­
var su corona. Un ejército se aniquila, y la guerra se 
acaba 5 pero una nación no perece , y asi es que la der­
rota de Medina de Rio-Seco no tardó cu ser vengada. 
La primer noticia que recibió el Rey José del ejército 
francés, después de su llegada á Madr id , fue la de la 
infame capitulación de Andujar , ciudad pequeña, ilus­
trada después por un decreto, de que la E s p a ñ a , por 
haber caido otra vez vergonzosamente bajo el yugo, 
perdió el derecho de pedir su ejecución á la Francia. 

E l General Dupout , que tenia á sus órdenes los 
Generales Vedel y Gobert, á fines de Junio envió uno 
de estos Oficiales á Bailen y el otro á la Carolina, y 
él con su primera división, que era la de Barbón, ocupa­
ba á Andujar sobre el Guadalquivir, donde hizo cons­
truir una cabeza de puente, igualmente que en Men-
j ibar , en el camino que va de Jaén á Bailen. E l Ge­
neral Dupont se hallaba situado de modo que estaba al 
abrigo de todo lo que pudiese ocurrir, porque en caso de 
verse atacado por fuerzas muy superiores, le bastaba un 
dia para poner entre ellos y los que le atacasen los desfi-

T. III. 16 
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laderos de Sierra-Morena: por otra parte, el Duque de 
Rovigo le había dado orden espresa de replegarse sobre 
Madrid por este mismo camino, prohibiéndole absolu­
tamente todo encuentro con el enemigo, aun cuando 
esperase con fundamento la victoria. La división Go-
bert la babia enviado el General en gefe únicamente 
para asegurar mas la retirada del General Dupont, cu­
ya división Vedel debía empezar el movimiento. E l 2 0 
de Ju l io , en que entró José en Madr id , el enemigo 
con cuarenta mil hombres presentó batalla á Dupont, 
que no tenia á sus órdenes mas que trece mil hombres. 
E l General francés, cuyas fuerzas eran tan inferiores, 
cometió ademas tres errores, porque perdió su comu­
nicación con Madr id , se dejó separar de las divisiones 
Gobcrt y Vedel , que componían los dos tercios de su 
fuerza , y por último el 19 empeñó la acción con fuer­
zas muy desproporcionadas y en posición peligrosa. S í 
el día 17 hubiese reunido sus tropas , como debía , ha­
bría conseguido una victoria completa 5 pero en vez de 
ilustrarse con un nuevo triunfo que habría concluido su 
fortuna militar, y ahogado tal vez para siempre el alza­
miento de los Españoles, firma la capitulación de Andn-
jar el 22 , al momento que iba á verificarse su reunión 
con el General Vede l , con lo que el enemigo quedaba 
entre dos fuegos. E l General Vedel , atacado por los 
cuerpos españoles, les habla tomado tres cañones , dos 
banderas, y hecho prisionero el regimiento de J a é n , y 
no estaba separado del General Dupont masque por el 
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cuerpo de ejército que acababa de derrolar. Por ul t l -
nio , á pesar de la situación en qué le ponía tan inopi­
nadamente la capitulación, Vedel impuso aun respeto 
al enemigo, y ejecutó su marcha sobre Madrid 5 pero 
después de una larga marcha de todo un día, se le no­
tificó por el gefe de Estado mayor del General Du-
pont, igualmente que al General Gobert, que ellos y 
sus divisiones estaban comprendidos en el convenio 
deshonroso de Andujar: ¡ ejemplo inaudito durante to­
da la guerra de España , en que los ejércitos franceses 
han tenido unas veces fortuna y otras desgracia 5 pero 
nunca pasaron por el oprobio de hacer una capitulación 
en campo raso! Por otra parte, el General Dupont es­
cedió los límites prescritos por la adversidad á un gefe. 
Hallándose él y sus tropas cercado, y ya prisionero de 
su propia capitulación 5 contra la que no tuvo el valor 
de armar una generosa desesperación , por esto solo ha­
bla perdido ya el derecho de mandar á uno de sus Ge­
nerales victorioso y libre al frente de su división. Ha­
bía llegado la hora de que Dupont muriese noblemente 
con las armas en la mano, y de que añadiese este sacri­
ficio patriótico á las bellas acciones de su vida guerre­
ra. Unos inmensos equipages, cuya calificación es una 
vergüenza para aquel General, se dice que retardaron 
la marcha del General Dupont sobre Bailen, y que el 
deseo de conservar estos equipages le había decidido á 

capitular Napoleón el 1.° de Agosto recibió en 
Burdeos esta desagradable noticia, y esclamó: » ; Y 
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»hay Gcineralcs franceses que no hayan preferido ol tno-
«rir al firmar que el ejército restltuia los vasos sap r̂a-
»ílos qne habia robado 1 Quisiera poder borrar con mi 
apropia sangre semejante afrenta." Su pudor, verda­
deramente francés, no pudo tolerar que la capitulación 
de Andujar se insertase en ningún papel públ ico, y 
sin embargo si Napoleón lo hubiese permitido , el ejér­
cito con el tiempo habria defendido la causa del honor 
francés, haciendo ver quienes eran los verdaderamen­
te culpados^ porque los soldados, irritados de verse 
sujetos á que se Ies registrasen sus mochilas, declara­
ron á los Españoles los furgones en que iban los robos 
con que se les afrentaba á ellos, y la infamia recayó 
únicamente sobre los que habían hecho el espolio. Na-í 
poleon mandó qne se formase causa sobre esto, y la 
historia ha pronunciado ya la sentencia. 

E l acontecimiento de Andujar se juzgó por la in­
dignación de la Francia y la exaltación de la España , 
y díó el golpe mas terrible que podia darse á la causa 
de Napoleón, porque acaloró el partido de la indepen­
dencia , y reunió á él los muchísimos Españoles que sin 
este desastre iban á ponerse al rededor del trono de Jo­
sé. Este golpe moral causó una conmoción repentina 
en toda la España, qne resonó inmediatamente, y fue á 
ochocientas leguas de distancia de Bailen á conmover los 
quince mil soldados de la Romana. La guerra de la na­
ción española desde aquel momento tuvo un campamento 
en la costa del Báltico, en medio del ejército de Berna-



243 
dotte. La Romana formó el generoso proyecto de ve­
nir con sus tropas á socorrer á su patria , y engaña a 
Beruadotte, á quien el mismo Emperador le había en­
cargado que vigilase sobre los Españoles , consiguien­
do el 10 de Agosto embarcar en buques ingleses la 
mitad de su gente. No bubo jamás un suceso que cu 
menos tiempo adquiriese mayor importancia. E l mismo 
Castaños, con quien capituló Dupont, estaba muy dis­
tante de figurarse el inmenso servicio que acababa de 
hacer á su causa. En la capitulación se decia que las 
tropas del General Dupont, que quedaban prisioneras 
de guerra, se embarcarian en San Lucar ó en Rota 
en buques españoles que las llevarian á Rochcfort. 
También se estipulaba por desgracia que cada uno de 
los Generales conservarla un coche y un furgón , sin 
que pudiesen registrarse, cláusula que, como liemos 
dicho . fue anulada por los soldados de ámbos ejércitos. 
Pero en vista del entusiásmo general, la Junta supre­
ma de Sevilla toleró violar el derecho de gentes en 
nombre del derecho de las naciones. Desaprueba el 
convenio hecho por Castaños , y decide que el ejérci­
to de Dupont, que constaba de veintiséis mil hombres, 
en vez de ser conducido á Rochcfort, quedase todo, 
Oficiales y soldados , encerrado en los pontones de Cá­
diz , calabozos pestíferos que habian venido de los 
puertos de la filantrópica Inglaterra. E l decreto de la 
Junta produjo una reacción convulsiva en el pueblo es­
pañol , y desde eulónces el grito de guerra no fue mas 
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que el esterminio. E l fanatismo de 1795 se apoderó 
de los ejércitos y de los liabitantes de la Península. La 
capitulación de Bailen disipó aquel prestigio, que era 
tan importante el haberle mantenido, que el ejército 
francés era invencible j y le quitó á nuestras tropas el 
tercio de su fuerza. Despreciada por la Junta, hizo del 
trono de José una simple posición mil i tar , que será 
constantemente sitiada, y tendrá al fin que sucumbir 
por la tenacidad de una guerra á muerte. Ocho dias 
después que José habia llegado á Madrid , esto es, el 
i.0 de Agosto , se vió obligado á irse á refugiar á V i ­
toria. E l ejército francés entra en cuarteles de refres­
co para libertarse del calor abrasador de las llanuras de 
Castilla la Nueva y del levantamiento general de la po­
blación. E l General Duhesme se vuelve también á Bar­
celona para reunir su cuerpo y contener esta gran ciu­
dad , cuyos fuertes tiene ocupados. La soberanía de 
José se halla por tanto reducida á un campo atrinche­
rado. 

E l 5 1 de Julio es una época memorable, porque 
en este dia desembarcó un ejército ingles, bajo las ór­
denes de Sir Ar thur Vellesley, después Lord Vel l ing-
ton, en Leyria, á treinta leguas al Norte de Lisboa, y 
se reunió al ejército portugués. E l General ingles, 
con este ejército de ambas naciones, que constaba de 
veintiséis mil hombres, marchó sobre Vimicra , donde 
el intrépido Junot, con solo diez mil hombres, aceptó 
la batalla el 22 de Agosto. Junot fue batido, y se vió 
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obligarlo á replegarse sobre Lisboa , delante de tropas 
muy superiores en mimero, pero después de cineo ho­
ras de combate. Las pérdidas de ámbos ejércitos son 
iguales, aunque no sus fuerzas- Junot, sin embargo 
de ese valor tan conocido ? y de (jue dio tantas pruebas 
en este caso, no pudo obligar á los Ingleses á reem­
barcarse , ni pudo tampoco apoderarse de su posición^ 
pero á pesar de este contratiempo, la batalla de V i -
miera aumentó la gloria del General francés. Su acti­
tud fue tan imponente, aun después de este revés, 
que logró ajustar un armisticio. Junot , cuyos varios 
cuerpos en Portugal todos juntos no pasan de veinte 
mil hombres, consiguió del General ingles, que tiene 
bajo sus banderas treinta mil combatientes, y ademas 
todo el entusiasmo popular, la honrosa capitulación que 
en 30 de Agosto se firmó en Cintra. E n virtud de este 
convenio nuestro ejército tuvo que evacuar á Portugal, 
y fue trasportado á Francia con toda su art i l lería, ca­
jones y bagages. E l ejército no quedó prisionero, y asi 
apenas llegó á su patria, tuvo la libertad de volver á to­
mar las armas. Esta capitulación, lejos de borrarla ver­
güenza de la de Bailen, hacia conocer mas su deshonra. 
E n Portugal no hubo junta que destruyese el pacto de 
la guerra, y asi el enemigo observó religiosamente el 
convenio de Cintra. E l General francés se mostró en 
la negociación tal que , como en el campo de batalla, 
mereció y consiguió el aprecio y el respeto de su con­
trario. Junot y sus soldados salen de Portugal como 
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si hubiesen quedado victoriosos j pero los Ingleses que­
dan dueños del pais 5 y la España , donde el ejército de 
José no tiene mas que Barcelona, la Navarra, la V i z ­
caya , Alava y Guipúzcua, celebró los triunfos de es­
tos nuevos huéspedes armados, á quienes tres meses 
antes juraba esterminar bajo las águilas de Napoleón. 
Nunca ocurrió una vicisitud mas contraria, n i que al­
terase en menos tiempo la suerte de dos naciones. Des­
de aquel momento se nubló el astro de Napoleón, y 
un fusil español cruzado de otro fusil ingles fue el con­
trapeso de tanta prosperidad. 
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C A P I T U L O T E R C E R O . 

Revolución en Constantinopla. — Convenio de París 
entre la Francia y la Prusia. —Entrevista de E r -
furth.—Entrada de los Ingleses en España.,—' 
Napoleón en Madrid. — Segunda espedicion de 
Portugal. — Napoleón vuelve á Par í s . 

S E L I M I I I , que habla diezisietc anos que ocupaba el 
trono otomano, habla sido repentinamente depuesto 
por los Genízaros el 29 de Mayo de 1 8 0 7 , y encer­
rado en lo interior del serrallo. Su sobrino , Mnstafá 
I V , fue inmediatamente proclamado Emperador por 
esta milicia, que en aquel tiempo era indómita. Pero 
su Vis i r Barayctar, que habla concebido con el el au­
daz proyecto de libertar á los Sultanes de la antigua 
tiranía de estos esclavos que siempre les estaban ame­
nazando , conservaba á su desgraciado amo una fideli­
dad digna de los mas bellos caracteres, y habla forma­
do en su gobierno de Rudshuc el atrevido proyecto 
de volver el cetro á Sellm. Barayctar mandaba las fuer­
zas otomanas sobre el Danuvlo. A principios de Junio 
de 1808 parte de su ejército se puso en movimiento 
y llegó á Audr lnópol l , donde obligó al Gran-Visir, 
con quien estaba reñido, á que le siguiese á Constan-
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tinopla. Luejyo que vio su campamento bajo los muros 
de la capital,, publicó Barayctar que solo Labia veni­
do á tributar sus bomenages á Mustafá, que le recibió 
con mucbo aprecio. Poco tiempo después el Coman­
dante de los fuertes del Bosforo, que Labia contribui­
do poderosamente á destronar á Selim, fue asesinado 
por personas desconocidas j el Agá de los Genízaros 
fue depuesto, é igualmente el M u f t i , que tenia sojuz­
gado al nuevo Soberano. Todos los Ulemas del parti­
do del Muft i tuvieron igual suerte. Mustafá, agradeci­
do á los servicios de Barayctar, Lizo de él la mayor 
confianza. E l Pacbá creyó entónecs que Labia llegado 
el momento para ejecutar ventajosamente su proyecto. 
E l 28 de Julio se entró en Constantinopla al frente 
de ocbo mil Lombres, convocó al M u f t i , á los Ulemas 
y á los Ministros, y declaró que Mustafá Labia abdi­
cado, y le pidió que pusiese en libertad al Sultán Se­
l im. Mustafá se resistió á ello, y asi Barayctar marcLó 
contra el serrallo con sus tropas. Cerraron el serralloj 
pero al cabo de poco le abrieron y entregaron á Selim, 
degollado ya, á su generoso defensor. Barayctar cubrió 
de lágrimas el cuerpo de su amo, de cuya muerte La­
bia sido causa» Depuso á Mustafá , proclamó Empera­
dor á MaLmoud, primo de Sel im, desterró al Gran-
V i s i r , no quiso sucederle, Lizo decapitar á los parti­
darios de Mustafá , confirmó á los Ministros en sus 
empleos , y reinó en el seno de Constantinopla por el 
poder que su taleuto le dió sobre el pueblo y sobre el 
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ejército. Habiendo sido nombrado Gran-Visir un mes 
después , se dedicó á reformar los Genízaros , á los que 
sustituyó el cuerpo de los seymens, y gobernó luego 
con una habilidad y firmeza ? de que hasta entónces no 
habla habido ejemplar en el imperio de los Sultanes. 
]Vo obstante, no pudo destruir aun los numerosos cuer­
pos de Genízaros reunidos en Conslantlnopla ú acam­
pados á la puerta de la capital. Disgustados de la dis-
clpliua severa á que se les sujetaba , y envidiosos de la 
preferencia que se daba á los seymens, los Genízaros 
de la ciudad, conspirando secretamente con los del 
campo, se revelan de golpe el 14 de Setiembre, ata­
can a los seymens, hacen en ellos una horrible carni­
cería , y escalan las murallas del serrallo. E l Gran-Vi­
sir ve que sus enemigos triunfan y que está perdido, y 
no quiere que le cojan vivo. Manda dar muerte á Mus-
la fá , y prendiendo fuego á un repuesto de pólvora es­
condido á propósito en su palacio, se hizo volar. Este 
episodio del año 1 8 0 8 , entónces interesó poco, por­
que la Europa estaba muy distante de tener , como ac­
tualmente , los ojos fijos en la Turquía . Pero la catás­
trofe de Sellm y de su Ministro, que ambos eran por 
su carácter y capacidad muy superiores á su nación, de-
he afligir actualmente que la proscripción de los Gení­
zaros ha puesto á Constantinopla en la misma situación 
que tenia antes de morir Sellm y Barayetar. 

Napoleón, contestando el 14 de A b r i l al Príncipe 
de Asturias, le decía que los asuntos del Norte hablan 
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retardado su viagie. E n efecto, las cosas del Norte, 
las de Prusia y ana las de P a r í s , donde se acababa de 
formár la junta de traición qne eons'sg-uió seis años des­
pués la ruina del grande hombre, le obligaba» a resti­
tuirse á su capital. Los dos Emperadores al despedirse 
en T i l s i t t , habiau convenido que se volverían á ver an­
tes que concluyese el año siguiente. Esta entrevista se 
bahía becbo mas importante después de las ocurrencias 
de España , y de haber desembarcado los Ingleses un 
ejercito en la Península. La Rusia acababa de recibir 
también el impulso de esta invasión. E l Almirante ru­
so Siniavin habia sido obligado , ú á lo menos lo fin-
gia , á entregar al Almirante Cotton la escuadra que 
mandaba en el Tajo, para que la Inglaterra la tuviese 
en depósito hasta que se verificase la paz de ambos Es­
tados 5 pero la política exigía principalmente que Na-
palcon y Alejandro se conviniesen sobre la situación 
de la Alemania. La suerte de la débil Prusia se fijó 
desde Ti ls i t t , aunque quedaban algunas cuestiones pen­
dientes , las cuales se terminaron en el tratado firmado 
por el Pr íncipe Guillermo y el Señor de Champagny. 
Se estipuló en él que el ejército prusiano quedaria re­
ducido durante diez años á cuarenta mil hombres j que 
las plazas de Glogau , Stettin y Custrin debian ocu­
parse por los Franceses, poniendo en cada una de ellas 
diez mil hombres de guarnición; que la Prusia pagaria 
las contribuciones de guerra, cuyos atrasos ajustados 
y convenidos entre las partes , ascendían á quinicutos 
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sesenta millones de reales, y ademas se convino que se 
atravesaría la Rusia por siete caminos militares. Lue­
go ya no había nada que decidir relativamente a esta po­
tencia enteramente puesta bajo el dominio feudal de 
la Francia, con arreglo al tratado de 1807 5 pero des­
pués de la paz de T i l s i t t , se habia notado que en Aus­
tria se hablan formado varias comisiones, presididas 
por el Archiduque Juan , para crear varias reservas 
nacionales, para establecer un sistema de defensa del 
centro y de las fronteras, y por último para organizar 
medios hasta entonces inusitados y puestos en ejecu­
ción por los viages de los Archiduques á todas las pro­
vincias del imperio. Entre estos medios se distinguían 
los planes de invasión para los ejércitos de insurrección 
por emisarios, de defensa por guerrillas y de devasta­
ción en las retiradas. E l Austria en Junio de 1808 
habia abandonado de repente su ratina mil i tar , y adop­
tado la conscripción y la guardia nacional. Se habían 
reorganizado los landvehrs, y acababan de mandarse 
los landsthurms ó levantamiento en masa de toda la 
población. Se sabia que el ejército de línea debía as­
cender á cuatrocientos mil hombres , sus landvehrs 
de Alemania á trecientos mil , y que debían formarse 
en batallones de reserva sesenta mil hombres j que la 
dieta de Hungr ía daba para 1807 doce mil reclutas, y 
para 1808 ocho mi l , con una insurrección permanente 
de ochenta mil hombres , de los que treinta mil debían 
ser de caballería^ en fin, todo presentaba en el Austria 
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el aspecto de una guerra inminente ? á pesar de la 
amistad que tenia con la Francia. Napoleón no ignora­
ba que desde principio de año el Austria y la Inglater­
ra Labian tenido ya ciertas relaciones 7 y que la Gran-
Bretaua, inmediatamente que supo lo ocurrido en Ba­
yona , Labia ofrecido sus escuadras al Arcbiduque Car­
los , con el fin de ponerle en el caso de apoyar sus pre­
tensiones al trono de Esp añ a , como beredero de los 
derecbos de Carlos I V , competidor de Felipe V , al 
mismo tiempo que, por otra parte , le declaraba la 
Junta Central que no reconoceria por Rey mas que 
á Fernando, ó el Príncipe que escogiese la nación es­
pañola. Napoleón sabia igualmente que el Austria ba-
bia ofrecido suministrar á esta junta cien rail fusiles, n i 
tampoco la buena acogida que babian tenido en Trieste 
los Oficiales de una fragata española enviada por su 
Gobierno, siendo asi que se había insultado á los Ofi­
ciales italianos y franceses, y que el Cónsul de Fran­
cia se babia visto amenazado por una multitud sedicio­
sa ; ocurrencia que recordaba la aventura de Bernadot-
te en Vieua en tiempo del Directorio, y sabia ademas 
que el Austria babia recibido ya algunos cortos auxilios 
de Inglaterra. Por tanto j por Julio pidió ya al Go­
bierno austriaco que se esplicasc positivamente, tanto 
por sus preparativos militares, como por sus nuevas 
relaciones polít icas, y al mismo tiempo prevenía á los 
Príncipes de la Confederación que preparasen sus con-
limjenles para evitar una guerra sin motivo, hacien-
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do ver asi al Austria que se habian tomado las medi­
das necesarias para sostenerlas. E l gabinete de V íe -
na hizo, según su costumbre , mil protestas de amistad^ 
y disimuló con varios pretestos los armamentos que no 
podía negar. 

Napoleón, que tenia gusto de no perder la ocasión 
de decir cuanto pensaba hasta á sus mismos enemigos, 
el dia siguiente, que era el !£> de Agosto, en que se 
celebraba su cumpleaños, estando en Saint-CIoud á 
presencia de todo el cuerpo diplomático , dirigió la pa­
labra al Señor de Metternich , Embajador de Austria, 
y le pintó claramente cuanto le debían su amo y el Rey 
de Prusla, después de la derrota de sus ejércitos en 
Austerlitz y en Gena, y añadió estas palabras, de que 
el Embajador, que llegó después á ser primer Mínis* 
t r o , se acordó muy bien en 1814.* «¿Creéis que el 
nvencedor de un ejército francés, que hubiese sido 
))dueño de Par í s , habría procedido con tal moderación?" 
Estas palabras que resonaron en todas las cór tes , to­
maron en ella un carácter de profecía. Sin embargo 
Napoleón , persuadido de esto , se olvidó aun en Viena 
el 14 de Octubre del año siguiente de los avisos que 
le daba al Austria con el deseo de que evitase una nue­
va lucha. Pero en 1 8 1 4 , cuando firme la abdicación 
en Fontainebleau, se acordará de la córte del 15 de 
Agosto de 1808. 

No obstante, el incremento repentino y despropor­
cionado del estado militar del Austria, podía hacer que 



2S6 
Napoleón temiese otra nueva guerra de invasión. E l 
gabinete de Viena estaba gobernado por el Conde de 
Stadion, enemigo implacable del Emperador y de la 
Francia. Este Conde, bombre de coaliciones y conju­
raciones contra la Francia, es el Pi t t del gobierno aus-
triaco, el cual beredó el odio del bljo del Lord Cba-
tam, y los medios familiares de venganza de este Minis­
tro sin palabra, sin pudor y sin respeto ninguno á los 
derecbos y á los convenios mas solemnes. E n vista del 
conjunto de estas graves circunstancias, y délos infor­
mes de sus Ministros de Guerra y de Relaciones este-
riores, en 4 de Setiembre dirigió Napoleón al Senado 
un mensage, en que se esplicaba de este modo: ))...Es-
wtoy resuelto á llevar las cosas de España con la mayor 
«actividad, y á destruir los ejércitos que la Inglaterra 
«desembarcará en este pais. M i alianza con el Empe-
»rador de Rusia no deja á la Inglaterra ninguna espe-
sranza de conseguir sus proyectos: confio en la paz 
«del continenle 5 pero no quiero ni debo depender de 
«los falsos cálculos y de los errores de las demás cór-
»tes , y puesto que mis vecinos aumentan sus ejércitos, 
«estoy obligado á aumentar los mios " Era muy 
difícil el designar con mas claridad al Austr ia , y el dar­
l e , después de la conversación que babia tenido el 15 
de Agosto con el Embajador de esta potencia, una ad­
vertencia mas positiva. Napoleón á presencia de la 
Europa declaraba á la Francia que necesitaba nuevas 
fuerzas para repeler la agresión que la amenazaba bajo 
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el velo de la paz de Presburgo. E l Senado en su se­
sión del 14 \ü tó ciento sesenta mil hombres. La Fran­
cia contaba entónces con doce ejércitos, el de Polonia, 
el de Prusia, el de Silesia, el de Dinamarca, el de la 
Dalmacia, el de Albania, el de I tal ia , el de Ñapóles, 
el de España y los ejércitos de reserva de Boloña, de 
las costas del Rhin y del interior. Napoleón quería re­
forzar sus ejércitos de Alemania y aumentar los de 
España hasta doscientos mil hombres. Ademas, su pen­
samiento era el i r á mandar este ejercito en persona 
cuando volviese de Erfurt . A él le tocaba el combatir 
á la Inglaterra sobre el continente, del que la habia 
desterrado. Por tanto, en la parada del 11 de Setiem­
bre , á presencia de la vanguardia del ejército grande, 
habló el Emperador de este modo: 

»¡ SOLDADOS! 

»Después de haber triunfado en las orillas del Da-
Mnuvio y del V í s tu l a , habéis atravesado la Alemania, 
))y actualmente os hago atravesar la Francia sin daros 
»un momento de descanso. Soldados, os necesito. La 
«presencia detestable del leopardo mancha los conti-
))nentes de España y Portugal. A l veros huirá españ­
olado. Llevemos nuestras águilas triunfantes hasta las 
«colunas de Hércu le s : alli tenemos íambien ullrages 
»que vengar. ¡Soldados! habéis superado la fama de 
nlos ejércitos modernos 5 pero ¿habéis igualado acaso 

T . m . 17 
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))la gloria de los ejércitos de Roma, que en una misma 
^campaña triunfaron en el Rhin y en el Eufrates, en 
))Iliria y en el Tajo? " 

E l Emperador nunca había hablado mejor á sus 
valientes de Italia. E l 22 de Setiembre salió de Saint-
Cloud para ir á Erfur t . Pero antes de emprender el 
vlage, dió orden al Ayuntamiento de París de que hi­
ciese los mayores honores posibles á las varias divisio­
nes del ejército grande que iban á España ? y el Ayun­
tamiento les presentó coronas de oro para que las aña­
diesen á sus águilas ? y a cada uno de estos cuerpos en 
eljardindel Tívoli se le dió un banquete, presidido 
por el Prefecto y los Corregidores de la capital. Estas 
funciones triunfales se dieron el 22 , 28 , 29 y 50 de 
Setiembre y 1.° de Octubre. 

IVapoleon entró el 27 en E r f u r t , y fue á recibir 
al Emperador Alejandro, que hacia dos dias que habia 
llegado á Veimar. Napoleón en Erfurt se halla en su 
casa al frente de IQS Príncipes de la Confederación, y 
en la frontera del reino feudatario de Federico Guiller­
mo , de modo que es á un tiempo el Emperador de los 
Alemanes y de los Franceses. De todas las partes de 
Alemania acuden sus grandes vasallos coronados, y 
ejerce con ellos en Erfurt su imperial hospitalidad con 
el esplendor de Carlo-Magno: los dos únicos Sobera­
nos que no fueron llamados, fueron el Rey de Prusia, 
que apenas estaba amnistiado desde Gena, y el Empe-



239 
rador de Austria relapso ya de la escesivamcnle ge­
nerosa paz de Presburgo. Pero este Príncipe , aun­
que irritado de que se hubiese negado al Señor de 
Metternich , su Embajador, el permiso que solieitó de 
seguir á Napoleón á E r f u r t , no se contentó de enviar 
a l lá , como la Inglaterra , observadores sin carácter y 
espectadores inquietos de esta unión solemne de Napo­
león y de Alejandro, de esta representación de la di­
visión de Europa, y tal vez del mundo en dos imperios, 
de los que el uno se apoyarla en Gíbraltar y el otro en 
los Dardanelos, mandó salir al Barón de Vinccnt , en­
tregándole una carta para Napoleón , fecha en Presbur-
go el 18 de Setiembre, concebida en estos términos: 

» S E Ñ O R y HERMANO MÍO: 

))Mi Embajador en Par ís me dice que V . M . I . 
))va á E r f u r t , donde se avistará con el Emperador 
))AIejandro. Aproveche con gusto la ocasión de acer-
))carse V . M . á la frontera de mis Estados para darle 
«nuevas pruebas de amistad y del grandísimo aprecio 
«que hago de su persona, y por tanto envió á mi Te-
«niente general el Barón de Vinccnt para que lleve un 
«testimonio de que estos sentimientos son en mí inva-
«riables. Me lisongeo de que V . M . jamás habrá deja-
))do de estar convencido de esto, y que si algunos fal-
wsos rumores, que se habian esparcido sobre los esta-
))blecimientos interiores orgánicos que habia hecho en 
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»I¡Q1 monarquía 7 le Iianliccho dudar por alguti momcn-
))to de si yo perseveraba en mi modo de pensar, las es-
«plicacloncs que el Conde de Mettcrních lia presentado 
wsobre este asunto á los Ministros de V . M . habrán 
«quedado enteramente disipados. E l liaron de Vincent 
«se halla en estado de conílrmar á V . M . estos porme-
wnores, y añadir cuantas esplicaciones pueda desear..." 

E l Barón de Vincent llegó á Erfurt muchos dias 
antes que Napoleón: la prisa que en estas circunstan­
cias se daba el Emperador Francisco , manifestaba el 
disgusto que tenia de no haber sido convidado á la en­
trevista de Erfurt . E l disgusto era tanto mayor , cuan­
to esta eselusion ? suficientemente motivada por la acti­
tud hostil cu que el Austria se presentó después del 
viage de Bayona, le probaba á este Príncipe que sin 
contar con él iba á decidirse la suerte de Europa. Pe­
ro el destino hará salir dentro de poco de esta grande 
injuria un contrato muy inesperado aun del mismo Na­
poleón j un enlace de familia , y otro enlace que la for­
tuna le pondrá bajo los laureles de Vag:ram, dos años 
después de la invasión de Portugal y del tratado de 
Bayona. 

E n Erfur t se habia abierto un teatro francés , y 
no habia cosa mas solemne que las representaciones 
á que asistían diariamente los dos Emperadores, los 
Soberanos de Alemania, sus Ministros y sus cortesa­
nos. La tragedia de Edipo dió motivo á una escena 
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eternamente memorable. E n el momento en que F í l o c 
tetes hablando á Hércules pronunció este verso: 

L'amitié d'un grand liomme est un bienfait des dieux. 

Lo conozco todos los dias, dijo Alejandro apretán­
dole la mano á Napoleón. Estas palabras , {pie las 
oyeron todos los que se hallaban presentes , al instante 
resonaron por toda Europa, A l cabo de dos dias repre­
sentaron la muerle de César , de lo que estaban pas­
mados todos los espectadores ? y Napoleón no dudaba 
que estaba rodeado de Brutos coronados. 

Estaban solo estos señores á cinco leguas de V e i -
mar, y el 6 de Octubre los dos Emperadores, acom­
pañados de los Reyes de Bavlera ? de Sajonia, de V u r -
temberg; y de todos los Príncipes déla Confederación, 
fueron á Veimar, adonde el Duque los habia convidado 
á una magnífica función. Hubo cacería de ciervos, des­
pués un banquete, y por la noche asistieron al teatro 
de la corte, donde también se representó la muerte de 
César , sin duda para dar á entender bien á los Ale ­
manes que hospedaban al que era dueño del mundo. 
Esta función terminó con un brillante baile. A l dia si­
guiente Napoleón tuvo otra función, de la que él solo 
era el héroe , sin necesidad de alusiones. Fue á visitar 
el campo de batalla de Gena, y halló en él uu templo 
á la Victoria cregido en el centro de la altura en que 
habia vivaqueado dos años antes. Este era el mismo si-
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tío en (pe el g-ran Duque de Sajonia Veymarj que da­
ba esta funeiou t r iunfa l , había sido derrotado mandan­
do una división prusiana 5 y en donde el Rey de Pru-
sia 5 aliado de Alejandro , había perdido la corona, y 
el Rey de Sajonia, aliado del Rey de P r u s í a , había 
ganado la suya. Los recuerdos que el terreno de Gena 
renovaron en Napoleón , en medio de los ilustres testi­
gos que le rodeaban, solo eran honrosos para él. Sin 
duda 110 podía llegar á mas el afecto servil que mostró 
entonces la familia de Sajonia, E n este corto tiempo 
que Napoleón estuvo en Veymar, se le presentaron los 
dos literatos mas celebres de Alemania, Goethe y Vie -
land, y por un decreto dado en 12 de Octubre en E r -
furt les concedió la Legíon-de-Honor , igualmente 
que al médico en gefe y al bourgmestre de Gena. Es-
la orden del mérito francés se iba insensiblemente con-
virtiendo en órden del mérito europeo, medio de con­
quistar absolutamente nuevo, y que debía solo perte­
necer á su fundador. Goethe y Vieland eran los dos 
ingenios mayores de Alemania, y se dice que habién­
dolos recibido Napoleón en audiencia particular , estos 
dos grandes hombres trataron con este Príncipe de 
cuestiones que no eran ni Qlosófícas ni literarias, tales 
como la de la reorganización de la patria alemana lute­
rana, pero que Napoleón sostuvo esta proposición con­
forme á lo que había ofrecido á la Prusía por el trata­
do de Tíls i t t . Posteriormente se lia atribuido á esta 
declaración leal la conjuración del Tugendbund prusía-
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HO, que ya entonces se organizaba con un objeto muy 
distinto del de vengar la casa de Brandeburgo. 

Napoleón tenia en esta entrevista de Erfnrt colo­
cado en el teatro de su gloria otro ínteres distinto del 
de recibir alli bomenages vanos, y del de presidir con 
Alejandro un congreso de Reyes y Soberanos, (jue 
ninguno de ellos estaba iniciado en sus secretas delibe» 
raciones. Su principal objeto, blanco constante á que 
tiraban su política y sus victorias , y que era el único 
que le babia precipitado en el abismo de la doble guer­
ra de la Península , era la paz general. Napoleón cor 
nocla muy bien que para reinar no necesitaba reunir á 
la Francia la España y el Portugal, ni tampoco la Pru-
sia , la Baviera y el Vurtemberg. Esta España , sin 
embargo que por el advenimiento de su hermano á este 
trono, se convertía para Napoleón en reino de familia, 
y aunque el Portugal, que por haber huido la casa de 
Braganza quedaba á disposición de sus ejérci tos, no 
formaban desde el principio mas que compensaciones, 
que cpieria juntar para el tiempo de hacer la paz con la 
Inglaterra. E l Emperador no miraba estos dos países 
mas que como campos de batalla británicos , que se pro­
ponía devolver á sus poseedores naturales el día en 
que se firmase el tratado del reposo de la tierra. De* 
seosos de acelerar el resultado de sus esfuerzos comu­
nes , ambos Emperadores, unidos entonces con un so­
lo y mismo Interes, escribieron el 12 de Octubre a 
Rey de Inglaterra instándole n que oyese la voz de la 
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humanidad, y haciendo callar la de las pasiones ,* cí 
que procurasen , con intención de conseguirlo, el con­
ciliar todos los intereses, y partiendo del principio de 
garantir todas las potencias que exislen^y asegurarla 
felicidad de Europa.. . . Hay muchos Estados que han 
sido trastornados, y puede haber aun mayores mu-
danzas contrarias todas á la política de la nación in­
glesa.... E l Ministro británico contestó en 2 8 ; i>El 
Rey ha manifestado en todas ocasiones su deseo y su 
voluntad de entablar una negociación parala paz gene­
ral ? con las condiciones que puedan ser compatibles 
con la tranquilidad y seguridad de la Europa. . . . E l 
Rey de Inglaterra, habiendo contratado con los Re­
yes de Portugal, de Sicilia y de Suecia y con el go­
bierno español actual y se ha de contar con estos en la 
negociación á que se convida á S. M . B . " ]Vo obs­
tante , ambos Emperadores babrian cumplido muy im­
perfectamente lo que exigia su prudencia y política 
personal, si bubiesen confiado únicamente en la gene­
rosidad de este paso. Habian puesto á su lado también, 
suponiendo el mal éxito que este debia tener, es­
ta bipótesis, en la que debian estar según las antece­
dentes con el gabinete británico, y babian convenido en 
separar enteramente la América del influjo ingles , y 
volviendo á los antiguos convenios becbos con Pablo 
I , y á los recientemente incluidos en el tratado de T i l -
s i t t , habian renovado el proyecto de ir juntos por la 
Turquía y la Persia á quitarle á la Inglaterra el cetro 
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de la India. Estos dos grandes políticos no se olvida­
ron sin duda de examinar la actitud política que podia 
tomar el Austria con motivo de esta jigantcsca espedi-
cion , donde se liabria tal vez decidido entre ambos 
conquistadores , con una batalla á orillas del Ganges, 
la división del imperio y no la del inundo. Sea de esto 
lo que quiera, le interesaba á Napoleón, á quien urgia, 
el terminar los asuntos de España y el darle á la casa 
de Austria garantías de sus intenciones pacíficas. Por 
lauto, desde Erfurt escribió á los Príncipes de la Con­
federación del Rhin previniéndoles que ya podiau 
acuartelar sus tropas en vista de las nuevas pruebas de 
amistad que le habla dado el Emperador Francisco, 
y entregó al Barón de Vincent la siguiente carta para 
su amo: 

Erfurt \ i «le OcUiLre de 1808. 

»SE]\OK Y HERMANO MÍO: 

«Le doy á V . M . I . y R. gracias por la carta que 
»se ha servido escribirme, y que me ha entregado el 
»Barón de Vincent. Jamás dudé de las rectas intencio-
wnes de V . M . 5 pero hubo un momento en que no pu-
«de menos de temer que se iban á renovar las hostilida-
))des entre nosotros: en Viena hay una facción, que 
))aparcnta tener miedo, para precipitar á vuestro gabi-
«nete á que tome medidas violentas que producirían 
vinales mayores que los que hasta ahora se han sufrí-
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))Í/O. He sido dueño de desmembrar la monarquía de 
))V. M . , ó á lo menos de dejarla menos poderosa, pe-
»ro no he querido. E l estado que tiene hoy dia es lo 
)>que deseo, lo cual es la prueba evidente de que nues-
wtras cuentas están saldadas, y que yo no exijo nada. 
«Estoy siempre pronto á salir garante de la integridad 
»de la monarquía de V . M . , y jamás haré cosa ningu-
wna contraria á los intereses principales de sus Esta­
blos. Pero V . M . no debe poner de nuevo en discu-
wslon lo que han terminado quince años de guerra, pro­
hibiendo toda proclama ó todo paso que provoque la 
»guerra. La última orden para armar en masa á toda la 
))uacion habria ocasionado la guerra, si hubiese podido 
«temer que este armamento y estos preparativos se ha-
))cian de acuerdo con la Rusia. Acabo de licenciar el 
wcampamento de la Confederación, y envío á Boloña 
»c¡en mil hombres de mis tropas para renovar mis pro-
«yectos contra la Inglaterra. V . M . debe abstenerse 
wde todo armamento que pueda causarme algún recelo, 
wy hacer que crea que es una diversión á favor de la 
«Inglaterra. Debí creer, cuando tuve el honor de ver 
«á V . M . y de firmar el tratado de Prcsburgo, que 
«nuestros negocios estaban terminados para siempre, 
«y que podia dedicarme á la guerra marítima , sin que 
»se me inquietase y distrajese. V . M . hará muy bien 
«de desconGar de aquellos que le hablan siempre de ios 
«riesgos que eorre su monarquía , y perturban de este 
«modo su felicidad, la de su familia y la de sus pue-
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wblos 5 estos solo son los peligrosos y los que pueden 
«traer los males que aparentan temer. Con una conduc-
))ta recta, franca y sencilla, V . M . hará á sus pueblos 
«felices, y disfrutará del sosiego que debe conocer que 
))le es necesario después de tantos disturbios , y puede 
»estar seguro de tener en mí un hombre decidido á ja­
lmas hacer cosa contraria á sus principales Intereses. 
«Si su modo de proceder manifiesta confianza, también 
«la inspirará la mejor polí t ica; actualmente es la senci-
))!lez y la verdad^ si V . M . me inaulfiesta su inquietud, 
«cuando llegue á causarse alguna cosa, al instante la 
«disiparé. Permítame V . M . que le añada solo el que 
«se conduzca por su dictamen y sus propios sentimlen-
» tos , que son muy superiores al de sus consejos. Rue-
«go á V . M . que tome mi carta en buen sentido, y que 
«no vea en ella cosa que no sea para el bien y la tran-
«quilidad de la Europa y de V . M . 1 ' 

Pero el Austria había ya determinado el partido 
que había de adoptar, y asi continuó sus organizacio­
nes militares, y hizo mucho mas terrible la guerra de 
pluma en sus papeluchos. Como no había sido llamado 
á E r f u r t , no quiso reconocer al Rey J o s é , como lo 
habian hecho el Emperador de Rusia v los demás Pr ín­
cipes de Alemania, sin embargo de lo que habia ofre­
cido en Par ís por medio de Metternich antes del viage 
de E r f u r t , en pago de la evacuación de la Silesia que 
se hizo inmediatamente por parte de la Francia. 
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E l 14 de Octubre, Alejandro y Napoleón se sepa­

raron para jamás volverse á ver, porque tal vez se lia-
hian visto demasiado en E r f u r t : ambos emprendieron 
el mismo dia el viage para sus Estados; y lo mismo l i l -
cleron los otros Soberanos. E l 19 llegó Napoleón a 
Saín t -Gloud, adonde llegó también el Conde de Ro-
manzoíF, Embajador de Rusia. Las conferencias de Er ­
furt dejaron á ambos Emperadores cuestiones que acla­
rar , y que arreglar intereses desconocidos á la diplo­
macia estrangera. Tales eran, como ya dige, la India, 
la America, la suerte del imperio Otomano, la de la 
Grecia, y en fin todo lo que queda que arreglar para 
complemento del nuevo sistema que Alejandro y Napo­
león reservan para la Europa y para el mundo en de­
trimento de la Gran-Bretaña. Las notas del Conde de 
RomanzoíF sobre estas importantes materias lian desa­
parecido , lo repito, de los archivos de Francia en 
1 8 1 4 , época en que la victoria hizo recobrar lo que la 
fortuna contraria liabia dado al poder de Napoleón. 

Para 25 de Octubre estaba señalada la abertura 
del Cuerpo-Legislativo, en la que el Emperador pro­
nunció un discurso que tenia los pasages siguientes, 
que eran notables: 

«Este año he andado mas de mil leguas por lo in-
«terior de mi imperio.... A l ver esta gran familia fran-
Bcesa , dividida ha poco por las opiniones y por el odio 
«intestino, hoy día próspera, tranquila y unida, mi al-
wma se ha scusiblementc conmovido: he conocido que 
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wpara ser feliz necesitaba antes tener la seguridad de 
«que la Francia lo era.... Parle de mi ejército marclia 
«contra los ejércitos que la Inglaterra ha formado ó 
«desembarcado en España. Es un beneficio particular 
»que debemos á esta providencia que ba constantemen-
»te protegido nuestras armas el que las pasiones bayan 
•cegado bastante á los consejos ingleses para hacerles 
»renunciar á la posesión de los mares, y hacerles por 
))último presentar sus ejércitos sobre el continente. 
«Dentro de pocos dias saldré para ponerme al frente de 
))ini e jérci to, y con el auxilio de Dios coronar en Ma-
))drid al Rey de España , y plantar nuestras águilas so-
abre los fuertes de Lisboa.... E l Emperador de Rusia 
»y yo nos bemos visto en Erfurt 5 y lo primero que be-
umos pensado es en la paz. Hemos también resuelto el 
))bacer algunos sacrificios para hacer que disfruten 
»cuanto antes sea posible de todos los beneficios del 
«comercio marítimo los cien millones de hombres que 
«representamos. Estamos de acuerdo y unidos invaria-
«blcmente para la paz y para la guerra...." Estas últi­
mas palabras penetraron en todos los gabinetes con co­
mentarios mas ó menos hostiles: se trajo también á la 
memoria que en Erfurt Napoleón habla dado dos es­
padas, la suya á Alejandro y otra riquísima á Constan­
t ino, y que Alejandro al recibir la de Napoleón le dijo: 
» L a acepto como una prueba de amistad, y le aseguro 
que jamás la sacaré contra V . M . " 

A la sombra de los laureles, y aun del trono mismo 
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de Napoleón, bubo una conspiración sorda que se de­
dicó desde entonces á emponzoñar sus palabras, y á 
desacreditar los proyectos y las operaciones de su go­
bierno, y basta sus mismas victorias, introduciendo una 
desconfianza absoluta: esta conspiración habia empeza­
do por una reunión de ciertos estrangeros, que princi­
pió en el momento en que las discordias de España pre­
cipitaron á Napoleón en los asuntos de Bayona. Allí 
es donde supo que tenia este enemigo doméstico, del 
que su alta posición no le permitia ni declarar ni com­
batir su existencia. Los bombres de este partido esta­
ban vigilando sobre las adversidades del Emperador 
como babian vigilado sobre sus prosperidades en la 
época del consulado y en la de su advenimiento al im­
perio ; esparcían en las tertulias profecías siniestras, y 
no cesaban de acibarar sus triunfos y aumentar las des­
gracias de Napoleón, hasta que, viéndole abatido , to­
maron con descaro la actitud del t r iunfo , y quitándose 
de repente la máscara, manifestaron , vestidos todavía 
de todos los distintivos que babian recibido del imperio, 
su larga y secreta conjuración. 

E l 27 de Octubre fueron admitidos á la audiencia 
del Emperador los Diputados de los nuevos departa­
mentos de Italia , y pronunciaron un discurso, al que 
contestó Napoleón: 

» . . . . H e sido testigo de los vicios de vuestra antigua 
«administración. Los eclesiásticos deben ceñirse al go-
ftbierno de las cosas correspondientes al culto. La teo-
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wlog'ía que apremien en su infancia les da reglas se-
))giiras para el gobierno espiritual, pero no se las da 
wpara el gobierno de los ejércitos y de la administra-
ncion.... La decadencia de la Italia empezó al moinen-
»to en que los eclesiásticos quisieron gobernar la ba-
))cienda , la política y el ejército. Después de grandes 
Drevoluciones be vuelto á erigir los altares en Francia 
))y en Ital ia. . . . y no tengo mas que motivos de elogiar 
»mi clero de Francia y el de Italia. Sabe que los tro-
))nos dimanan de Dios, y que á sus ojos el mayor crí-
»men , porque es el que bace mas grave mal á los bom-
))brcs ? es el faltar al respeto y al amor debido á los 
»Soberanos. . . . Sabré reprimir á los que intenten ser-
wvirse del influjo espiritual para inquietar á mis pue-
wblos y predicarles el desorden y la rebe l ión . . . . " 

Esto era hablar como Emperador cristianísimo de 
los Franceses : el clero de Francia, bajo ningún relnñ-
do j jamás g:ozó de una posición mas conveniente á su 
instituto ni mas digna de la veneración del pueblo. 
No se consideró como un órden ó un poder en el Es­
tado : conocía que era un ciudadano, y ayudaba al 
Príncipe y á los súbditos 5 y en los dias de la desgra­
cia , lejos de tomar parte en los triunfos de los enemi­
gos de la Francia y de Napoleón, se vió confundido 
de repente con la aparición de ese otro clero francés 
que amenazó presentándose á la patria desolada, en vez 
de llorar sobre sus ruinas y de interponerse entre ella 
y el vencedor. 
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Napoleón salió el 29 de Octubre para Bayona, 

donde llegó el 5 de Noviembre, y el 4 entró en Es­
paña , y con él la victoria. E l 7 fue recibido por el 
Rey José en V i t o r i a , ciudad destinada á serles fatal á 
ambos. £ 1 Emperador marcbó Lacia Madr id , cuyo ca­
mino era menester conquistar, porque le ocupaba el 
ejército de Estremadura de veinte mil hombres, man­
dados por el Conde de Bcrvedel que defiende la ciu­
dad de Burgos. Napoleón dió el mando de toda la ca­
ballería al Mariscal Bcssieres, y el del segundo ejér­
cito al Mariscal Soul t ; este se puso en marcha el 10 , 
y bailó al enemigo en posición en Gamonal, donde 
fue recibido con una descarga de treinta cañones. La 
división Montón avanza á paso de carg-a sostenida de 
la arti l lería, y el Duque de Istria envuelve al cnem¡g:o. 
Derrotado este con el ataque impetuoso de la caballe­
ría , tuvo tres mil muertos, se le hicieron tres mil pr i ­
sioneros, perdió dos banderas, y se le cogieron veinti­
cinco cañones: los restantes se acogieron huyendo á 
Burgos, donde entraron mezclados con los Franceses 
que los perseguían por todas partes. Nuestras tropas 
ocuparon el castillo de Burgos, que el enemigo dejó 
bien abastecido. E l Emperador entró en Burgos con 
su guardia, y se hallaron en esta ciudad almacenes de 
lana, cuyo valor ascendia á unos ciento veinte millones 
de reales, y el Emperador los hizo llevar á Bayona. 

E l ejército de Galicia, de cuarenta y cinco mil hom­
bres , batido en Bilbao, füc perseguido por el Duque 
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de Bcllune en la dirección de Espinosa j por el Duque 
de Dantzic en la de Villarcayo y envuelto por el Du­
que de Dalmacia en la de Reinosa. E l General Lasa-
lle se dirigió á Lerma 5 el General Miliiaud á Palencia, 
y nos apoderamos de Valladolid. Los lucieses babian 
desembarcado en la C o r u ñ a , y una de sus divisiones 
de Portugal estaba en Badajoz, y nuestro ejército está 
deseando que llegue el momento de medir sus fuerzas 
con ellos. Entre tanto, derrotado de nuevo el ejército 
de Galicia en los combates de Durango, Gííeffés y 
Valma«eda, fue destruido enteramente el 12 por el 
Duque de Bcllune en la batalla de Espinosa j Blae 
perdió diez mil hombres, diez Generales y cincuenta 
cañones : habiendo llegado á Reinosa el Duque de 
Dalmacia, acabó de destruir este ejército, y se apoderó 
de sus parques, bagages y almacenes. E l 16 el Duque 
de Istrla llegó á Aranda, y destacó partidas de caba­
llería hacia León y hacia Madrid. Aquel mismo dia el 
Duque de Dalmacia entró en Santander, donde en­
contró nueve mil fusiles ingleses, y cogió en la costa 
varios convoyes cargados de artil lería, armas y muni­
ciones inglesas. E l General Gouvion Saint-Cyr con 
el 7.° cuerpo sitia la fortaleza de Rosas, cercada por 
los Generales Reille y Pino. Los Italianos se apode­
raron de las alturas de San Pedro con aquella impe­
tuosidad que mostraron durante quince sifjlos. E l Ge­
neral Fontana se apoderó de Selva, de donde echó á 
los Ingleses, cogiéndoles veinticuatro cañones. £1 Ge-

T. III. 18 
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neral Mazziichelli liahia rechazado con muclio víg-or 
dos salidas que habían hecho los sitiados. 

Los ejércitos de Galicia y de Estremadura manda­
dos por Blac , la Romana y Galluzzo, casi han des­
aparecido enteramente en las batallas de Espinosa y 
de Burgos; pero quedaba que alcanzar el grande ejér­
cito de Andalucía , Valencia, Castilla la Nueva y 
A r a g ó n , mandados por Castaños , Peña y Palafox, 
que decían que ascendía á unos ochenta mil hombres, 
y que parte de él ocupaba á Calahorra y Tudela. E l 
2 2 el Emperador trasladó su cuartel general de Bur­
gos á Lerma, y el 25 á Aranda. E l Duque de Elchin-
gen entró en Soria (la antigua IVumancia) y en Medi-
na-Coeli. Los Duques de Montebello y de Conegliano 
se juntaron en Lodosa, y el Duque de Bcllune estaba 
en la venta de Gómez. Las avenidas de Madrid por la 
parte del IVorte se hallaban interceptadas. E l Duque 
de Montebello estaba en marcha desde el 19 con 
veiuticuatro mil hombres, para presentar la batalla al 
ejercito español , al que encontró el 25 un poco mas 
acá de Tudela, y constaba de cuarenta y cinco mil 
hombres y cuarenta cañones , bajo el mando del Ge­
neral Castaños. Este ejército no pudo resistir al ata­
que impetuoso que le dió el General Maurice Ma-
thieu ^ su centro se desbarató , penetró por él la caba­
llería del General Lefebvre , la que envolvió su dere­
cha. E l General Lagrange completóla victoria.; arro­
llando la línea de Castaños. Los Españoles, completa-
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mente derrotados , tuvieron cuatro mil muertos , per­
dieron tres mil prisioneros , trecientos Oficiales, siete 
banderas , treinta cañones , y ademas abandonaron en 
Tudela inmensas provisiones. E l Duque de Concglia-
no avanza sobre Zaragoza, y el Duque de Elchingen 
se apodera de ricos almacenes en Agreda. 

De manera que el ejército español lia sido derrota­
do por el centro en Burgos , por la derecha en Espino­
sa y por la izquierda en Tudela. E l cuartel general 
del Emperador se trasladó el 20 á Bocegulllas. E l 5 0 
el Duque de Bellune llegó á la falda de la famosa mon­
taña de Somo-Sierra, cuyo paso estaba defendido por 
diez mil hombres de la reserva española mandada por 
San Juan, atrincherados con una batería de dieziseis 
cañones. Apenas empezó el tiroteo y los cañonazos, 
cuando el General Montbrun, que mandaba la caballe­
ría ligera polaca, subió á la altura y ejecutó una de 
las mas brillantes cargas que han honrado la caballería 
de la guardia , de que era parte este cuerpo, y decide 
la batalla, cubriéndose este regimiento de inmortal 
gloria. Los Españoles se dispersaron por los montes, 
y dejaron al vencedor dieziseis cañones, diez banderas, 
doscientos carros de bagages, las cajas militares, y en­
tre los prisioneros todos los Oficiales superiores de es­
ta división. Después de este combate prodigioso, en 
que una partida de caballería ligera tomó á galope las 
alturas y las baterías de una posición que la naturale­
za ha hecho casi inespugnable para toda arma, escep-
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to ia infantería, los Franceses no tuvieron mas que 
marchar á Madrid. E l 1.° de Diciembre el cuartel ge­
neral imperial estaba en San Agus t in , y el 2 el ejér­
cito victorioso celebra el cunipleauus de la coronación 
de Napoleón bajo los muros de la capital. Aquel mismo 
dia se presenta el Emperador sobre las alturas del re­
dedor de la villa , y la caballería del Duque de Istria y 
la guardia imperial se batian con el mayor entusiasmo. 

Madrid puede decirse que estaba siempre en poder 
de los Españoles, porque sesenta mil hombres armados, 
compuestos la mayor parte de paisanos del campo y lu­
gares vecinos, se hallaban prontos á incomodarnos: la 
guarnición regular era de seis mil hombres de l ínea, y 
babia cien cañones para su defensa. Las calles, las puer­
tas y las casas están parapetadas : las campanas de dos­
cientas iglesias tocan á rebato, y la gritería de una 
mult i tud, cuyo desorden parece un delirio , aumentan 
un horror particular á la consternación en que se halla 
esta gran villa. E l Duque de Istria envió á un Edecán 
para que intime á Madrid el que se r inda, y la junta 
militar que babia en esta vi l la , presidida por el Gene­
ral Castelar, comisionó á un General de línea para que 
llevase la respuesta , acompañado de hombres patriotas 
que observaban lo que decia, y le dictaron la contesta­
ción negativa. E l Edecán del Duque de Istria que lle­
vó la intimación, no se habria salvado de la furia popu­
lar , á no ser por la tropa de línea j y el General Mont-
brun no debió la vida mas que á sus armas. E l dia an-
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tes el Marques de Perales, acusado falsamente de ha­
ber llenado los cartuchos de arena , fue arrastrado por 
el pueblo, y dispersado sus miembros por las calles: tal 
era la situación de Madrid en aquella terrible época. 

La infantería francesa estaba aun tres leguas lejos, 
y Napoleón empleó lo restante del día en reconocer la 
ciudad , y formar un plan de ataque que concilie igual­
mente los intereses de la humanidad y los de su gloria. 
No se propuso asaltar el pueblo, porque concibió la 
esperanza que obligaría á abrir las puertas de Madrid 
la impresión que causaria su presencia á los mas entu­
siastas y á los pacíficos habitantes. A las siete de la 
noche le mandó al General Maison el que se apodera­
se de los arrabales, y le hizo sostener por el General 
Lauriston con cuatro cañones de artillería de la guar­
dia. A la primer descarga los enemigos se retiran. A 
inedia noche el Pr íncipe de Neuchatcl envió á un Te­
niente Coronel que habían hecho prisionero en So-
rao-Sierra al Gobernador de Madrid haciéndole una 
nueva intimación ; pero Castelar contestó pidien­
do que se le diese algún tiempo. Pero en el entre 
tanto el General Senarmont, con sus treinta piezas 
de art i l lería, abrió brecha en la cerca del Retiro , y 
un batallón de volteadores se arrojó inmediatamente 
por ella , y echó á los cuatro mil hombres que defen-
dian aquel sitio. Todas las salidas caen en poder de 
nuestras tropas, y por otra parte veinte piezas de arti­
llería de la guardia engaíian al enemigo con un falso 



2 7 8 
ataque. Con la toma del Retiro se inutilizaron de gol­
pe todos los medios de defensa. Napoleón no perdió de 
vista su grande objeto ? que era el no haeer mal al pue-
hlo 9 porque ademas del horror que tenia á las escenas 
sangrientas y de desolación que liabian de verificarse si 
un pueblo tan numeroso como Madrid trataba de ha­
cer resistencia á un ejército como el suyo, pues no se 
proponia abrir á su hermano el camino del trono por 
entre las ruinas de su capital. Napoleón se contentó 
con hacer avanzar algunas compañías de volteadores, 
y no quiere que las sostengan, para evitar asi el sa­
queo y la guerra á las casas 5 política prudente y ge­
nerosa. 

E l Príncipe de IVeuchatel, siendo ya las once de 
la mañana , y no habiendo recibido contestación del 
General Gastelar, le repitió la intimación , añadiéndo­
le que el Emperador rctardaria su ataque hasta las dos 
de la tarde. Llegó esta hora sin que se hubiese enarbo-
lado la bandera blanca, y sin embargo Napoleón se de­
cidió aun á esperar. E n fin, á las nueve de la noche lle­
garon el General Moría y un Diputado de la v i l la , y 
declararon con sentimiento al mayor General, que el 
pueblo se obstinaba en resistir , y pidieron todo el dia 
4 para apaciguarle. E l Príncipe de Neuehatel los pre­
sentó al Emperador, que dirigiendo su palabra al Ge­
neral M o r í a , y pasando de repente de los asesinatos 
cometidos en Madrid los dias anteriores contra varios 
Franceses, á la capitulación del General Dupont, le dijo; 
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». . . .La Impericia y la cobardía de un General pu-

Dsicron cu vuestras manos las tropas que iiabiau capí-
»lulado en el campo de batalla , y la capitulación ha si-
»do violada. Señor M o r í a , ¿que es lo que habéis es-
»críto sobre esto á ese General? Por cierto que podiais 
nhabiar de saqueo, puesto que cuando entrasteis en ei 
))Rosellon robasteis todas las mng-eres, y las repartís-
))teis como botin entre vuestros soldados.... Violar los 
«tratados militares, es renunciar á toda civilización , y 
«ponerse á nivel de los Beduinos del desierto. ¿Como 
wos atrevéis á pedir una capitulación, cuando habéis 
«violado la de Bailen?... . Y o tenia una escuadra en 
«Cádiz cuando España era aliada de la Francia, y vos 
»que mandabais aquella ciudad , osasteis disparar con-
«tra ella. Y o tenia un ejercito español ( el de la Roma-
wna) que servia bajo mis banderas, y he preferido el 
«verle embarcar en buques ingleses y al verme precisa­
ndo á precipitarle de la cumbre de los montes de Espi-
«nosa, al desarmarle He preferido tener siete mil 
«enemigos mas que combatir, al faltar á la buena fe y 
«al honor. Volveos á Madrid, y os concedo de terml-
«no hasta las seis de la mañana. Volved entonces, si es 
«que no tenéis que decir del pueblo mas sino que está 
«sumiso. Sino fuese asi, vos y vuestras tropas seréis 
«todos pasados por las armas." Conviene saber que el 
Emperador delante de Madrid solo tenia un ejército 
que no pasaba de treinta mil hombres. 

E l 4 á las seis de la mañana volvió el General Mor-



2ao 
la cou la sumisión de Madr id , y á las diez el General 
Belliard tomó el mando de esta villa. Se publicó un 
perdón general, y las tiendas estuvieron abiertas bas­
ta las once de la nocbe , reinando en Madrid una segu­
ridad tal que encantaba. Los babitaittes entregaron 
cincuenta mil fusiles. Sin embargo, á pesar de la ca­
pitulación , habiéndose refugiado por último los sitia­
dos al cuartel de guardias de corps, se defendian con 
tenacidad, á pesar de estar sometida la vil la, y cosió 
mas de dos horas de súplicas y de mil peligros el que el 
Corregidor y los Alcaldes llegasen á conseguir el cal­
mar el furor de estos hombres desesperados; carácter 
espantoso que imprimió esta guerra terrible á los Espa­
ñoles desde su origen hasta el último momento. Otra 
cosa muy notable hubo, atendido al implacable odio que 
los Españoles tenian al Rey José , y fue el haber res­
petado su palacio después que salió de Madrid. Los 
Españoles son idólatras de sus Reyes, y el palacio de 
estos se les figura un templo, y el violarle un sacrile­
gio. E n el Escorial se halló todo en el mismo sitio y 
estado en que lo dejó José 5 de modo que este Pr ínci­
pe volvió á encontrar el retrato de su muger y Napo­
león el suyo 5 en el cuadro del famoso paso del San 
Bernardo, pintado por David , reflexionó seriamente 
sobre el carácter particular de esta nación. 

De este modo, gracias á la generosidad y firmeza 
de Napoleón, la toma de Madrid costó menos á los si­
tiadores y sitiados que el apoderarse de la menor ciu-
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dadela. E l Emperador dio órdenes para perseguir a los 
que Imíau de Burgos, de Toledo, de Somo-Sierra y 
Aranjuez, que se dirigían á Andalucía. E l 8.° y 9.° 
cuerpo del ejército grande acababa de pasar el Bida-
soa con tres divisiones de caballería, y el Duque de 
Dantzic y su cuerpo entraron en Madrid. 

Acabada la conquista de esta villa y de todas las 
provincias del Norte , el guerrero depuso sus armas, y 
empezó á hablar el legislador , y asi el 7 de Diciem­
bre en una proclama a los Españoles decia Napoleón 
entre otras cosas: 

» Os dije en mi proclama de 2 de Junio que 
Mquería ser vuestro regenerador. A los derechos que 
wme cedieron los Príncipes de la última dinastía ha-
»beís querido que añada el de conquista. Esto no alte-
»rará en nada mis disposiciones, y aun aplaudo lo que 
))hay de generoso en vuestros esfuerzos He dcstrui-
))do cuanto se oponía á vuestra prosperidad y grande-
5)za j las trabas que oprimían el pueblo las he roto, y 
ntendreís con una Constitución liberal en vez de una 
nmonarquía absoluta, otra templada y constitucional. 
»En vosotros consistirá el que esta Constitución sea 
« m i r a d a como vuestra ley 

Y en efecto, el 4 de Diciembre, en que entró en 
Madrid Napoleón, acabó con el execrable tribunal de 
la inquisición, y suprimió las dos terceras partes de 
los conventos de E s p a ñ a , y parte de las rentas de los 
conventos suprimidos se destinaban para aumentar la 
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dotación de los curas párrocos 5 otra para garantía de 
Ja deuda piibiica, y otra en fin para reembolsar á las 
provincias los gastos heclios para mantener los ejérci­
tos franceses. Napoleón Labia anulado también los de-
recbos feudales, abolido las aduanas de una provincia á 
otra, transportándolas á las fronteras^ y en fin, babía 
mandado que se organizase inmediatamente un tribunal 
de casación. Pocos dias después suprimió también toda 
jurisdicción de señorío 5 pero estos decretos de alta 
disciplina c iv i l , no fueron solos los que dieron á enten­
der que Napoleón estaba en Madr id , porque otros eran 
necesarios para satisfacer la justicia política. Con fe-
cba del 4 mismo de Diciembre se publicaron otros dos 
decretos, con el uno de los que se destituía á los indi­
viduos del Consejo de Castilla, como cobardes c india­
nos de ser Magistrados de un pueblo generoso , porque 
babian becbo traición al Emperador después de haber 
proclamado sus derechos á la corona y reconocido la 
renuncia de la antigua dinastía, y el otro para poner 
fuera de la ley al Duque del Infantado y á otros nueve 
personages de la primer gerarquía, que habiendo jura­
do en Bayona al Rey J o s é , y aceptado los principales 
empleos de su palacio y de su gobierno, no hablan en­
trado en España en su séquito mas que para violar su 
palabra y reunirse á sus enemigos. Las disposiciones to­
madas el 4 de Diciembre honraban tanto á la nación es­
pañola como al legislador. La capitulación de la impor­
tante plaza de Rosas, que se rindió el 6 con tres mil 
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setecientos lioftibres á las armas del General Gouvlon 
Sauit-Cyr, acabó la posesiou de toda la España sep­
tentrional. E n esta plaza se hallaron mas de sesenta 
cañones y una gran cantidad de municiones. E l Gene­
ral Sebastiani caminaba hacia Talayera de la Reina, 
adonde habían lleg-ado ya por orden de Napoleón las 
divisiones de caballería Milliaud y Lasalle , y el Gene­
ral Valonee IICÍJÓ también con una brillante división 
polaca. E l i 3 de Diciembre el Emperador recibió en 
su cuartel general de Chammartin una diputación de 
Madrid, compuesta de mil doscientas personas de las 
principales, y después de haber dicho en resumen los 
beneficios legislativos que hizo á su entrada en la capi­
tal el 4 de Diciembre , le dijo á la Diputación: 

» . . . . Los Borboncs ya no pueden reinar en Euro-
j»pa. Las divisiones en la familia real eran tramadas por 
wlos Ingleses. E l Duque del Infantado, instrumento de 
»la Inglaterra, como lo prueban los papeles hallados en 
wsu casa, no trataba de derribar al Rey Carlos y á sil 
«favorito, sino de conseguir eí que la Inglaterra pre-

«ponderase en España La generación presente po-
))drá variar en su modo de pensar, porque las pasiones 
»están muy agitadas j pero vuestros nietos me darán las 
«gracias de haber sido su regenerador, y contarán co-
»mo dias memorables los en que he parecido entre voso-
wtros, y desde estos dias empezará la época de la pros­
peridad de España ." 

E n medio de tantos acontecimientos, llamó muy 
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particularmente la atención ilel público un artículo tlel 
Monilor del 1«>, y no era dificil acertar (juien era el 
autor. E l tal artículo estaba concebido en estos tér­
minos: 

»En varios diarios nuestros se lia impreso que 
S. M . la Emperatriz, en su contestación á la Dipu­
tación del Cuerpo-Legislativo, d i jo : que se alegraba 
de ver que lo primero que habla pensado el Empera­
dor era en el Cuerpo-Legislativo, que representa la 
nación. S. M . la Emperatriz no dijo tal cosa , porque 
conoce demasiado bien nuestras instituciones, y sabe 
que el Emperador es el primer representante de la 
nación, porque todo poder dimana de Dios y de la na­
ción. 

»En el orden de nuestras Instituciones, después 
del Emperador viene el Senado, después del Senado 
el Consejo de Estado, después del Consejo de Estado 
el Cuerpo-Legislativo, y después del Cuerpo-Legisla­
tivo vienen los tribunales y empleados públicos por 
el orden de sus atribuciones. Porque si en nuestras 
Constituciones hubiese uu cuerpo que representase la 
nac ión , este cuerpo seria soberano; su voluntad se­
ría todo, y los demás cuerpos no serian nada. 

»La Convención, y hasta el mismo Cuerpo-Legis­
lativo fueron representantes. Estas eran nuestras 
Constituciones de entonces, y por esto el Presidente 
le disputó al Rey la presidencia , fundándose en el 
principio que el Presidente de la junta de la nación 
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era antes que las autoridades de la nación. Nuestras 
degracias han dimanado en parte de haber llegado a 
estos estreñios el modo de pensar. Seria una preten­
sión quimérica y aun criminal , el que otro quisiese 
representar la nación autes que el Emperador. 

»E1 Cuerpo-Legislativo , impropiamente llama­
do asi , dehia haher tenido el nombre de Consejo-Le-
gislalivo, porque no tiene la facultad de hacer le­
yes , n i el derecho de proponerlas 5 por tanto , el 
Consejo-Legislativo es la reunión de los mandatarios 
de los colegios electorales. Se les da el nombre de 
Diputados de los departamentos , porque estos los 
nombran. 

»En el orden de nuestra gerarquía constitucional, 
el primer representante de la nación es el Emperador, 
y sus ministros órganos de sus decisiones 5 la segunda 
autoridad representante es el Senado 5 la tercera el 
Consejo de Estado, que tiene verdaderas atribuciones 
legislativas, y el cuarto es el Consejo-Legislativo. 

))Todo se convertiría en desorden si otras ideas 
constitucionales llegasen á pervertir las ideas de nues­
tras constituciones monárquicas., ' 

Esta declaración de principios, remitida desde 
Madrid en circunstancias bastante graves para absor-
ver toda la atención de Napoleón , era indudablemente 
no tanto para la Emperatriz, que probablemente no 
habia dado importancia ninguna á su contestación, 
como para los que se la hablan podido dictar. E l moti-
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vo que pudo haber para publicar semejante artículo, 
no se ba podido averiguar. Puede tal vez que viéndose 
Napoleón tan distante de su capital, quiso aprovechar­
se de esta ocasión para que conociesen sus enemigos 
domésticos que, desde el seno mismo de Madr id , ve­
laba sobre sus intrigas j porque ellos se servian contra 
él de toda especie de armas. Como estos pertenecen 
por su recuerdo, sus servicios y su fortuna á la mo­
narquía , á la República y al imperio, todos los mal 
contentos los escuchan: con los nnos claman contra 
la usurpación, con los otros contra la tiranía y con es­
tos contra el despotismo. Recordando alternativamen­
te el reinado de un soldado afortunado , la opresión 
de un dictador y la soberanía del pueblo que residía 
en los representantes, la nota del Monitor parece que 
satisface á todas las opresiones, especialmente á la úl­
tima , que era la que mas temía Napoleón. Por otra 
parte se urdió una trama en P a r í s , que dirigía uno 
que marchaba simpáticamente con la conjuración aus­
tro-británica , cuyos síntomas , cada día mas graves, 
advertían á Napoleón que no debía tardar mucho en 
volver. 

E l ejército reunido en Madrid ascendía á sesenta 
mil hombres, con un tren de artillería de ciento cin­
cuenta cañones. E l Duque de Rellane estaba en Tole­
do y el Duque de Dantzic en Talavera de la Reina. E l 
General Salnt-Cyr se ha reunido en Rarcelona con el 
General Duhesme : seis mil hombres trabajan para for-
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tificar á Madrid. E l 8.° cuerpo acaba de llegar á Bur­
gos. E l ejército ingles no Lahia aun salido de Salaman­
ca, en donde se hallaba desde el 

E n el Stíitesman de 3 de Diciembre se l e í a : «Se 
«asegura que la América meridional española se ba ne­
sgado á reconocer á José Bonaparte, á Fernando y á 
»la Junta suprema , y que ba declarado su independen-
))cia." A l cabo de pocos dias los Españoles de la Amé­
rica del Sur y los Portugueses del Brasil se apodera­
ron de la Guayana francesa y de la isla de Cayena. 

Habiendo por último sabido el Emperador que el 
ejército ingles babia pasado el Duero, que su caballe­
ría se babia presentado el 15 en Valladolid, y que 
marebaba sobre Sa ldaña , donde estaba el Duqne de 
Dalmacia, salió de Madrid el 22 de Diciembre para 
cortar la retirada al enemigo 5 pero antes de partir 
nomLró al Rey José su Lugar-Teniente general, po­
niendo á sus órdenes la g-uarnicion de Madr id , los 
cuerpos de los Duques de Bellune y de Dantzic, y la 
caballería de los Generales Lasalle, Milhaud y Latour-
Mauburg'. Pero los Ingleses inmediatamente que su­
pieron el movimiento de Napoleón, retrocedieron, y 
una terrible tempestad detuvo á Napoleón y á su ejér­
cito durante dos dias en los desfiladeros de Guadar­
rama, lo que dió tiempo á los Ingleses para escapar^ 
pero con todo, los persiguió con vigor el Duque de 
Istria al frente de nueve mil hombres de caballería. E l 
General Lefebvrc-Dcsnouettes, á la cabeza de cuatro-
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cientos caballos, creyendo que la ciudad de Benavente 
estaba evacuada , badeó el rio j pero le atacaron dos mil 
hombres de acaballo, quiso retroceder, le mataron el 
caballo, y habiéndole herido á él le hicieron prisionero 
en el r io. 

E l Duque de Dalmacia el 50 alcanzó la izquierda 
del enemigo y la derrotó en Marvella, A l dia siguiente 
llegó á León . Los Duques de Treviso y de Abrantes 
se apoderaron de todas las obras esteriores de Zarago­
za y de la posición del Monte-Torrero. Habiéndose 
reunido los Generales Gouvion Saint-Cyr y Duhesme, 
el ejército que entró en Barcelona el 17 después de los 
combates dados en las alturas de Llinás y Cardeden, 
ascendia á cuarenta mil hombres. E l 1.° de Enero de 
1809 el Emperador se hallaba en Astorga. E n el ca­
mino que va desde esta Ciudad á Villafranca, el Ge­
neral Augusto Colbert, que ha reemplazado á Lefebv-
re-Desnoucttes en la vanguardia del Duque de Istria, 
hizo dos mil prisioneros, y dos dias después en el com­
bate de Fierros , donde el General Merle , del cuerpo 
del Duque de Dalmacia, se apoderó de las alturas de­
fendidas por los Ingleses; el General Colbert cayó he­
rido de un balazo, y dijo antes de espirar: M i muer­
te es digna de un soldado del grande ejército , p í e * 
veo huir los eternos eitemigos de mi patria. 

E l 2 4 de Diciembre el General Sebastiani pasó á 
la fuerza el puente del Arzobispo y el General Va-
lenceel de Aimaraz. E l cuerpo del Duque de Dantzic 
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habla pasado el Tajo , y ocupaba la Estrcmadnra. E l 
Emperador recibió en Astorga la confirmación positiva 
de los preparativos hostiles del Austria y de las in t r i ­
gas de los mal intencionados de Par ís . Salió de Astor-
ga, y dejó al Duque de Elchingen para apoyar al Du­
que de Dalmacia 5 puso su cuartel general primero en 
Benavente y después el 8 en Valladolid. E l General 
Gouvion Saint-Cyr salió de Barcelona, atacó y se apo­
deró del campo atrincherado de Llobregat, y de alli se 
fue á tomar á Tarragona. E l 15 se dió la batalla de 
Tarancon, en que el Duque de Bellune hizo rendir las 
armas al cuerpo de Venegas, que murió en é l , y el 1 7 
entraron en Madrid escoltados de tres batallones fran­
ceses trecientos Oficiales, doce mil prisioneros , toda 
su artillería y sus banderas. E l Duque de Dalmacia se 
hallaba el 10 en L u g o , y sus avanzadas en el camino 
de la Coruña , adonde se dirigian veinte mil Ingleses 
huyendo de un ejército de igual fuerza. Hubo una ba­
talla sangrienta en el puente del Burgo , en la que mu­
rió el General en gefe ingles Moore, y el General 
Baird fue herido de gravedad. A consecuencia de esta 
victoria capituló la Coruña j pero parte del ejército in­
gles logró embarcarse en cuatrocientos buques ? pero 
reducido á dos terceras partes, y los ejércitos españoles 
solo constaban de lo que quedaba de su organización. 
Las operaciones se ejecutaban simultáneamente en las 
diversas provincias de España con igual suceso. La su­
misión moral del país seguía insensiblemente la snmi-

T . I I I . 19 
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sion militar. Las ciudades se pi'esentaban voluntaria­
mente á jurar fidelidad al Rey: en Madrid juraron en 
la iglesia principal ante el Santísimo Sacramento vein­
tiocho mil quinientas cabezas de familia. Este ejemplo 
le imitó Valladolid, cuyas primeras autoridades aca­
baban de presentar su sumisión al Emperador. 

S i Napoleón hubiese aun podido continuar dir i­
giendo personalmente la guerra, se habría podido es­
perar que no habria tardado en concluirse , porque él 
solo era el que podía emprender y llevar á efecto la des­
trucción de los Ingleses y la conversión política de los 
Españoles. Y él solo era también el que podia mandar 
á un tiempo varios ejércitos y gobernar los Generales 
de ellos. Pero el 17 de Enero el Emperador entra de 
repente en Burgos, de donde habla salido aquella ma­
ñana , y en cinco horas corrió á caballo treinta y cinco 
leguas. E l 23 estaba ya en Par ís . E l 28 el Conde de 
Montesquieu reemplazó al gran chambelán; Príncipe 
de Benevento: esta mudanza hizo mucho ruido en la 
capital \ que estaba aun admirada de que el Empera­
dor hubiese vuelto tan de repente. E n España su au­
sencia , que no sorprendió menos á su ejército , alentó 
de pronto á los Españoles. Los Ingleses el 14 publi­
caron su tratado, reconociendo á la Junta Central como 
gobierno legít imo, y ellos solos sin duda eran los que 
en España sabian el secreto de la salida de Napoleón 
E n Viena se habla dado oidos al llamamiento que la I n ­
glaterra hizo á su aliada el Austria para que la socor-
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riese j en el momento en que se atrevieron á abrir su 
campaña en Valladolid delante de Napoleón , y este in­
mediatamente se puso en marcha para anticiparse á la 
quinta coalición, dejando á J o s é , al mayor General 
Jourdan y á sus Generales el cargo de continuar los 
prodigios de sus armas. E l 16 , víspera de su salida de 
Valladolid, el Emperador recibió las diputaciones de 
los Consejos de Estado , de Indias , de Hacienda, de 
Guerra, de Marina, de la Junta de Comercio , y en fin 
del Ayuntamiento y de todas las corporaciones , y con­
descendió con sus súplicas ? que hicieron con el mayor 
interés ? ofreciéndoles que el Rey su hermano volveria 
á su capital y entraria en ella con solemnidad el 2 2 . 
Sin embargo. Napoleón sabe muy bien que tiene que 
conquistar segunda vez sobre el Danuvjo las dos coro­
nas del Tajo. L a historia no presenta mayor perpleji­
dad en la vida de ninguno desús héroes; estando en Ma­
drid se halla á cuatrocientas leguas de este nuevo ene­
migo , á quien se ve obligado, no á vencer, sino á ani­
quilarle , con el fin de asegurar la España á su herma­
no , y de quitársela á los Ingleses. E l servicio que el 
Austria hizo á la Inglaterra, multiplicando entónces 
sobre sus fronteras, ademas de los preparativos , las 
amenazas de guerra, fue demasiado importante para 
que nunca pudiese olvidarse 5 porque, lo repito, si Na­
poleón hubiese podido permanecer solo un mes mas en 
la Península al frente de sus ejércitos ? tal vez habria 
concluido la ruina británica sobre el continente, y acá-
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Lado con la guerra de España . Los convenios que hi­
cieron de nuevo las cortes de Londres y de Viena , te­
nían su origen en los principios de la revolución fran­
cesa y en los disturbios de la Bélgica, que fueron la 
primera declaración armada contra ella. Desde enlón-
ces hicieron todos los Reyes de Europa un pacto, que ha 
guardado durante veinticinco años su invartabilidad 
y su carácter implacable y no ha cesado de combatir, 
primero colectivamente, después con separación, y 
siempre en nombre de todas las antiguas monarquías, 
tanto la República como el imperio francés. Todo tra­
tado con la Francia no ha sido mas que una traición 
que iba á descansar j toda paz no fue mas que una tre­
gua , especialmente cuando Napoleón se separó de las 
lilas del ejérci to, y habiendo pasmado el mundo con 
sus triunfos, hizo súbitamente de la República indivi­
sible la base del trono que erigia sobre la Europa. En­
tonces este pacto se hizo aun mas terrible, y la guerra 
sagrada que los Musulmanes no le habian querido de­
clarar en Egipto , se juró contra él como contra un 
enemigo común. La muerte de Luis X V I hizo menos 
impresión á los Reyes, porque no la miraron mas que 
como un atentado que debia hacer odiosa la revolución 
francesa. E l gobierno atroz del Comité de salud pú­
blica formaba igualmente una monstruosidad análoga á 
sus intereses políticos. Pero el advenimiento del Gene­
ral Bonaparte les pareció insoportable, porque colo­
caba realmente sobre el trono esta revolución que le ha-* 
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bia producido. A s i es que los viejos comensales le vie­

ron con horror sentarse en el banquete de los Sobera­

nos cuya ligfitimidad no reconocieron mas que como 

ley de la victoria. E s t a proscripción de nueva especie, 

como el hombre contra cuya suerte se d ir ig ía , empeña­

ba constantemente la política de los conjurados, sin 

empeñar sus armas. Podían jurarle paz y amistad, ser 

sus aliados , marchar bajo sus banderas , y aun ayudar­

le á destronar los miembros de la asociación suprema. 

Todo debian intentarlo, y sufrirlo todos ó cada uno de 

ellos y hasta que llegase el momento oportuno de empe­

zar su destrucción. E l lazo de esta asociación misterio­

sa^, que después de haber triunfado se ha proclama­

do con el nombre de Santa A l i a n z a , era la libertad 

y la sa lvac ión futura de la E u r o p a . E l plan de la 

alta conspiración europea se descubre enteramente en 

el oficio que en 1 9 de Enero de 1 8 0 5 dir ig ió la I n ­

glaterra al Embajador de Rusia en Londres contes­

tando al gabinete Ruso . E l principal objeto fue ; » L i -

wbertardel dominio de la Francia los países que ha con-

Tjquistado desde que e m p e z ó la revo luc ión , y reducir á 

n ía F r a n c i a á sus antiquos limites ¿ esto es , á los que 

))tenia antes de dicha época ." S e atendia con esto al 

engrandecimiento de la Prusia y del Austria . A l R e y 

de Cerdeña se le daba la Repúbl ica l iguriana, y cinco 

meses después la Inglaterra y la R u s i a , que querian 

disponer de lo que no era suyo , se indignaron de que 

la Francia reuniese á su territorio dicha Repi íb l ica . 
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S e g ú n esto, se habla decretado en 1 8 0 5 la ca­

tástrofe de 1 8 1 4 5 y asi todo, hasta la misma paz que 

se habla de firmar con N a p o l e ó n , todo debia condu­

cirle á su ruina 5 y asi la alianza orgánica que se reno­

v ó entre los Soberanos en 1 8 0 3 , bajo la dictadura 

de la Inglaterra y de la R u s i a , no pudo ni podrá sus­

penderse mas que esterionnente entre la Inglaterra y 

el Austria por las derrotas del Emperador Francis ­

co j pero deberá volver á aparecer claramente cuando 

Napo león tendrá que temer á la Austr ia , ó cuando se 

verá precisado á reclamar sus tratados con ella. A s i es 

que la Inglaterra , que acababa de negociar con ven­

tajas en Constantinopla, donde la muerte de Sc l im ha 

aumentado sus esperanzas, tuvo aun á su favor la ofi­

ciosa y empeñada intervención de la Austria con el 

D i v á n , por efecto de los convenios del pacto Europeo 

que, como una confederación m a s ó n i c a , obliga á to­

dos sus miembros á servirse y ayudarse mütuamente 

en todos sus peligros. C o n arreglo á este pacto, el in­

ternuncio Sturmer lia favorecido el tratado que el E m ­

bajador A d a i r , que es el que la córte de V i e n a des­

pidió para complacer á Napoleón , concluyó con la 

T u r q u í a , á pesar de la larga repugnancia del giobierno 

turco , y de la grande oposición de la Franc ia . Por úl­

timo escándalo , en la casa de la legación austriaca en 

Constantinopla, se dió una función pública para cele­

brar el triunfo del internuncio, y en desprecio del 

estado de paz que subsistia entre el amo de este y Na-

15b 
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polcon. Pero el Aíflfstria no se contentó con que la 

Puerta Otomana, enlazada de nuevo con la Inglaterra, 

entrase en el gran sistema de la conjuración europea 

contra N a p o l e ó n , si no que al cabo de algunos meses 

reiteró sus instancias con la Prusia , las cuales no ha-

bian tenido éx i to en l f i 0 7 por causa de la derrota de 

Austerlitz. E s claro que no necesitaba grandes es­

fuerzos para hacer comprender á Federico Guillermo 

que le interesaba el buscar medios de sustraerse á las 

condiciones de Tilsitt^ pero este P r í n c i p e debia á bis 

solicitudes del Emperador Alejandro en E r f u r t la eva­

cuación de su territorio, y una rebaja de ochenta 

millones de reales de la contribución que se le impuso 

cntónces . Afecto por obligación , y enlazado por su 

situación á la política de Petersburgo , vuelve de es­

ta capital , adonde había ido por E n e r o acompañado 

de la Reina , para dar gracias al Emperador Ale jan­

dro de este inmenso servicio. ¿Quien sabe hasta don?-

de habrá llegado su reconocimiento? Duda por mucho 

tiempo el acceder á las pretensiones del A u s t r i a , la re­

conviene de que la habia abandonado en 1 8 0 6 y 1 8 0 7 , 

y teme que le ha de volver á suceder lo mismo si se 

declara á su favor. Arrastrado al fin por sus Conseje­

ros y también por su familia, consiente en negociar 

con el A u s t r i a , y el premio de su accesión á la quinta 

coalición no solo será la restitución de todo lo que le 

quitó el tratado de T i l s i t t , sino también la cesión de 

la Polonia austríaca. E l gabinete de Bcr l in se puso, 
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s'm que el R e y lo supiese, de parte del A u s t r i a , por­

que preparaba la crisis iusurreccional que se verificó 

con tan buen suceso en 1 8 0 5 . S e proyectaba ya el 

hacer marchar el ejército sin que el R e y lo supiese. 

E s t e e j érc i to , que en Tilsitt se redujo á cuarenta mil 

hombres siempre presentes, se habia aumentado secre­

tamente hasta ciento veinte m i l , por una noble espe-

dicion de licencias que sucesivamente habian triplica­

do su fuerza. Mientras se esperaba el momento de ha­

cer marchar estas tropas, se organizaban en todas las 

universidades de la Prusia y de la Alemania aquellas 

asociaciones secretas , verdaderos landvehrs polít icos 

que , bajo el nombre de Tujendbund , se proclaman 

las legiones de la patria alemana, triunfaron por ella, 

pero que , vencidas á su vez por los tronos que habian 

salvado , tuvieron la pesadumbre de conocer que no ha­

bian sido mas que legiones que habian servido á la 

Santa Alianza. 

E l tratado de la Rusia con Napoleón ya incomoda­

ba poco á la Austria. S e decia que del viage del R e y 

y Reina de Prusia á S a n Petersburgo habian resulta­

do convenios poco favorables á la Franc ia . E n París 

se creia ? y en V i e n a era p ú b l i c o , que los Oficiales 

rusos disfrazados seguían los cuarteles generales aus­

tríacos. L a obra del Coronel Boutourlin , E d e c á n del 

Emperador Alejandro, ha aclarado posteriormente mu­

ellísimas cosas que se dudaban entonces ^ porque dice 

espresamente que si Alejandro conc luyó el tratado de 
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Tilsitt j fue para ganar tiempo para prepararse á sos­

tener la lucha cual convenia. E l Coronel declara tam­

bién , y esta aserción basta para dar á entender for-

inalmente el estado de traición con que se ba tratado y 

combatido con N a p o l e ó n , declara digo , que si el E m ­

perador Alejandro suministró en 4 8 0 9 un cuerpo au-

siliar y el cual por otra parte no hizo nada contra el 

Austr ia , fue solo porque este Pr ínc ipe no habría po­

dido sostener eficazmente el A u s t r i a , por motivo de la 

distancia á que se hallaban sus e jérc i tos 7 ocupados en 

los asuntos de Suecia y de Turquía . E n t r e tanto Na­

poleón , que ignoraba todas estas intrigas ? se dirigía 

francamente al Conde de Romanzoff, en Par í s , para 

hacerle que interviniese en nombre de su córte entre el 

Austria y é l . Ocupado con mucho empeño de las cosas 

de España , estaba muy lejos de pensar en hacer la guer­

ra á cuatrocientas leguas de Madrid. También se cono­

ce ahora el por qué esta negociación debió desgraciar­

se. Napoleón tenia tanto menos motivo de recelar de la 

buena fe de Alejandro sobre este punto, cuanto que el 

S e ñ o r de RomanzoíF continuaba con é l los negocios 

tratados en la entrevista de E r f n r t que, como he dicho 

ya , eran tocantes á los asuntos de Turquía y de la Per -

sia y á los de la India : negociac ión muy secreta sobre 

la que , lo que se habla trabajado , cayó en otras manos 

en 1 8 1 4 . E l A u s t r i a , pues, asegurada con las dispo­

siciones de la Rusia y de la P r u s i a , y estando ya pre­

parada, declara a la Francia en Febrero de 1 8 0 9 



2 9 8 

(juc su ejército se hallaba en el pie de guerra. Protesta­

ba siempre que sus intenciones eran de paz y amistad, 

y las únicas quejas que manifestaba tener era la vuelta 

de Napoleón y la orden dada á los Pr ínc ipes de la C o n ­

federación de que estuviesen prontos para marchar. 

Pero esta potencia no podia adormecer á Napo león ni 

cojerle desprevenido. Habiendo vuelto de E s p a ñ a , se 

hallaba en el centro de su gobierno, y su presencia ¡m-

ponia respeto á las maquinaciones recientemente urdi­

das contra é l , porque á esta época tal vez se hallaba ya 

en la capital todo dispuesto para la revolución que se 

hizo en 1 8 1 4 con la furia de un complot comprimido 

por mucho tiempo. E l General Mallct habia sido preso 

en Par í s mientras Napoleón estaba en Bayona. L o s 

enemigos interiores y esterlores couocian muy bien 

que no podrían hacer nada mientras el Emperador es­

tuviese presente, y asi tuvieron que dejar la ejecución 

de sus proyectos para cuando volviese á ausentarse. L a 

guerra de 1 8 1 2 , que por lo natural debia llevar á Na^ 

poleon mucho mas lejos de sus fronteras, tal vez no 

tuvo otra causa mas directa. 

L a lucha continuaba cu E s p a ñ a , y el Duque de 

Dalmacia cu 2 7 de E n e r o se apoderó del F e r r o l , y 

halló en el puerto once navios de l ínea , tres fragatas y 

mil quinientos cañones. E l Mariscal marchó sobre 

Oportoj V i g o capituló 5 por ú l t i m o , la gran ciudad de 

A r a g ó n , la verdadera cindadela de la constancia espa­

ñola , Zaragoza fue tomada el 2 1 de Febrero por el 



2 9 9 

Duque de Montebello, que desde el 2 0 de E n e r o ha 

bla tomado el mando superior de este sitio eternamente 

memorable. Desde la batalla de T u d e l a , Palafox se ha­

bía retirado á esta ciudad con treinta mil hombres. POP 

parle de los sitiados se vieron en esta ciudad los lances 

de heroismo que puede ofrecer el entusiasmo de la pa­

tria. L o s vencedores y los vencidos se admiran igual­

mente de sus fuerzas. Defendida por la rabia y la des­

esperación de sesenta mil habitantes y de un ejérci to 

iiumcroso, sufrió Zaragoza veintiocho días de trinche­

ra abierta, después de ocho meses de ataque, y resis­

t ió aun veintitrés dias en las calles y dentro de las ca­

sas. Toda habi tac ión , todo convento y toda ig'lesia se 

convertía en fortaleza sagrada que jamás habla de capi­

tular. Todos los habitantes , hombres, mugeres, n iños , 

sacerdotes y frailes, todos se defienden, todos perecen 

y los Franceses toman con asombro posesión de este 

vasto cumulo de ruinas, que humean y están bañadas con 

la sangre de tantos valientes. No encontraron existen­

tes mas que las horcas puestas durante el sitio, para 

que pereciese en ellas el cobarde que hablase de ren­

dirse. E s t a floreciente y antigua ciudad ya no podiá 

llamarse mas que ciudad de muertos, porque mas de 

cuarenta mil personas de todo sexo y de todas edades 

inmoladas por e l la , llenaban los portales, las plazas y 

las calles. L o s cadáveres continuaban la destrucción de 

los vivos; porque hubo una horrible epidemia que lle­

vaba al sepulcro cerca de mil personas por dia. L o s 
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hospitales, donde estaban aglomerados quince mil en­

fermos , no eran mas que vastos cementerios. S e salva­

ron del contag-io los quince mil prisioneros que se en­

viaron á Bayona. E n esta ciudad se hallaron cien mil 

fusiles, casi todos de fábrica inglesa, y doscientos ca­

ñones : los desgraciados habitantes pertenecian á la hu­

manidad del vencedor, el mas valiente de los Franceses, 

el noble Mariscal L a i m c s tomó á su cargo el satisfacer 

esta deuda de la victoria. L a poca población que que­

dó en Zaragoza se acordará siempre de ella si se 

mostró no sumisa, pero sí agradecida. Pero una virtud 

antigua é inexorable, el patriotismo que nunca tran-

sig-e sobre los grandes intereses de la independencia y 

del honor del pais, se volvió aun á reanimar en medio 

de las ruinas de Zaragoza ( 1 ) . 

i E l célebre General Foy , en sns memorias sobre la guer­

ra de la Península, al llegar al sitio de Zaragoza, entre otras 

cosas dice lo siguiente: 

Z A R A G O Z A (Ccesarea Augusta de los Romanos) está situa­

da á la orilla del Ebro, en una llanura ancha y fért i l , y rodea­

da de bosquecillos, viHas , olivares, huertas y casas de campo. 

Los collados que cierran el valle empiezan á levantarse á cuatro­

cientas toesas del rio. Una llanura alta llamada Monte-Torrero, 

á la distancia de ochocientas toesas, domina la ciudad; el canal 

de Aragón corre al pie de atjuel alto, casi paralelamente al rio. 

Uu barrio mas bajo que la ciudad está sobre la orilla izquierda 

y comunica con la ciudad por un hermoso puente de piedra. 

Una muralla alta de dieziocho pies v gruesa de tres, hecha 

^de ladrillo y cautos, rodea la ciudad. Uu caaiiuo plantado de 
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Por todas partes adoudc las tropas francesas se di-

r ig ian, se hacían famosas con sus importantes victorias. 

E l 2 5 de F e b r e r o , el General Gouvion S a i n t - C y r en 

el combate de V a l l s , cerca de Tarragona , destruyó á 

la bayoneta un cuerpo español , después de una acción 

sangrienta, y se apoderó de su artillería. E l 2 7 de 

Marzo el General Sebastiaui ganó la batalla de Ciudad 

R e a l . E l dia siguiente el Duque de Bellune en Mede-

Uir i , en la Estremadura, derrotó completamente al G e ­

neral Cuesta y sus avanzadas llegaron á Badajoz. E n 

Portugal la fortuna era aun mas brillante y mas favora-

árboles sigue por casi toda la muralla. Varias iglesias de piedra 

y conventos de ladrillo distribuidos parte en lo interior y parte 

á la circunferencia, parecen como baluartes. 

E l pueblo zaragozano es robusto , vigoroso , fiero é insensi­

ble al rigor de las estaciones. L a libertad ha existido en aque­

lla ciudad mas tiempo que en otra ninguna de España. 

L a determinación de defender á Zaragoza no fne el resulta­

do de un plan combinado por los gefes militares ó civiles. L a 

historia dará la gloria entera de esa heroica hazaüa, á la pobla­

ción leal y generosa, á quien un instinto sublime hizo adivinar 

su propia fuerza, y que no titubeá en sacrificar sus intereses par­

ticulares á la mas santa de las causas. 

L a defensa de Zaragoza dio gran ejemplo á la Espaiüa, y 

será célebre en los siglos venideros. A la verdad , los habitan­

tes no fueron acometidos sino por un puñado de soldados , y no 

tuvieron que aguantar un sitio en forma ; pero considérese que 

estaban sin defensa, y que se necesitaba todo su valor para 
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ble á nuestras armas 5 pero allí será menos fiel. L a se­

gunda espedicion que manda el Duque de Dalmacia 

contra este reino sin Soberano, empieza por la toma 

de Chaves , que contiene un rico material de artillería. 

E l dia siguiente, 1 5 de M a r z o , los Portugueses su­

cumbieron , á pesar de una larga resistencia, en el 

combate de Lanhozo. E n fin, el 2 9 se verificó la gran 

batalla que el Obispo de Oporto dio al Mariscal bajo 

los muros de esta ciudad. L a s líneas recientemente 

formadas, y defendidas por doscientos cañones , fue­

ron tomadas por los Franceses , y el campo de batalla 

compensar la superioridad de unas tropas escelentes y siempre 

vencedoras, lo que es casi imposible en campaña , en donde el 

número tiene que ceder siempre á la disciplina. Los Españoles 

empezaron á cobrar fuerzas dentro de la ciudad, y se aumenta­

ban conforme los sitiadores iban progresando. Las brechas de 

Zaragoza han enseñado á sostener asaltos. En España los sitios 

han sido siempre heróicos. 

No se diga que hubiera sido mas útil conservarse, supuesto 

que mas tarde fue preciso sucumbir. Leónidas también murió 

en los Termópiles , y su muerte era segura antes que combatiese. 

L a gloria de Zaragoza será igual. Al l i también se manifestó ese 

fervor religioso que abraza el presente y el porvenir , las cunas 

y los túmulos , y que es mas santo todavía cuando pelea contra 

los estrángeros opresores de la patria. Al l i apareció también 

esa indiferencia sublime de la vida y de la muerte que prescin­

de de todo, menos de una noble pas ión; all i por fia la natura­

leza moral triunfó de la naturaleza f ís ica. 
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quedó cubierto de veinte mil Portugueses. E s t a victo­

ria puso en manos de la Francia la ciudad tnas opulenta 

y mas inglesa de Portugal, después de Lisboa. 

E l espíritu de Napoleón animaba aun los ejércitos 

franceses de toda la Península . 

FIJV DEL LIBRO DECIMO. 





L I B R O UNDECIMO 
€Umíta Coalirion, 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

( 1 8 0 9 ) . 

R e v o l u c i ó n en Suec ia . — G u e r r a de A u s t r i a . — Se­

gunda evacuac ión del Portugal . — Toma de Viena . 

— R e u n i ó n de los Estados romanos a l imperio. 

— Bata l la de E s s l i n g . 

U Vi suceso que liabria sido afortunado para los histo­

riadores contemporáneos , sin el despotismo que ejerce 

la revolución francesa sobre todos los heclios de su 

é p o c a , publ icó en toda Europa repentinamente la ab­

dicación del Rey de Suecia. E s t e acontecimiento ver­

daderamente no era gran cosa ? vistas ya las abdicacio­

nes de Carlos I V y Fernando V I I 5 pero esta se pre-

T. m . 2 0 
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sentó con un carácter totalmente diverso 5 porque los 

E s p a ñ o l e s , si tomaron las armas, fue para defender la 

ligitlmidad de su P r í n c i p e , que cedió la corona á Na­

poleón y á J o s é , y para obligarle á que fuese su Sobe­

rano , aun cuando fuese contra su voluntad j pero todo 

el pueblo sueco, usando de su derecho primitivo de 

poseedor del suelo, y de la facultad inherente á todo 

cuerpo social, de poner remedio á sus propios males, 

depuso á Gustavo Adolfo I V , 

E l descontento de la nación habla llegado á su col­

mo, y la capital estaba amenazada de una guerra civi l . 

Gustavo reunia las tropas para ir contra el e jérc i to del 

IVorte y el de la E s c a n i a , y habia señalado el 1 5 de 

Marzo para su salida, y aquel mismo dia mandó que se 

sacase á la una de la noche todo el dinero que habia en 

el Banco. E l Consejo estaba reunido, y en su seno mis­

mo principió la revolución. S e le supl icó al R e y , pero 

en vano, que en atención á los innumerables males que 

causaba ia prolongación de una lucha insensata, impo­

lítica y desastrada, que ya le habia hecho perder la Po-

merania y la F in landia , que eran las provincias mas 

hermosas; en vano, repita , se le instó que envainase 

su débil espada, con la que ni aun el mismo Carlos X I I 

pudo aumentar ni defender la Suecia 5 pero Gus ­

tavo permaneció inexorable, y se ret iró. E l F e l d -

Mariscal Clingsporr y el General Adlercrcutz se pre­

sentaron al R e y , y le manifestaron que sino accedia á 

las súplicas de su Consejo , dejarla de reinar. E l R e y 
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contestó que jamas aceederia á ello 5 les dijo que eran 

unos picaros, sacó su espada y quiso matar al General 5 

pero entraron varias personas, y al instante le desar­

maron. E n t ó n c e s el Mariscal de la córte Silfvesparre, 

le dijo : « S e ñ o r , seos dió la espada para emplearlacon-

))tra los enemigos de la patria y no contra los verdade-

))ros patricios que no quieren mas que vuestra felicidad 

»y la de la Suecia. , , Dicho esto, le c o g i ó la espada al 

R e y j pero Gustavo pudo cojer la de un Oficial y se es­

capó por una escalera secreta. Corrieron tras é l , y un 

Coronel le prendió al salir al patio del palacio, y le lle­

varon al castillo de Drottmingholl, donde le pusieron 

Oficiales que le guardasen sin perderle de vista. E l 

Consejo le supl icó al viejo Duque de Sudermania, tio 

de Gustavo , que tomase las riendas del gobierno que se 

liabia declarado vacante. E s t e es el primer acto de este 

drama popular, que el 1 5 de Marzo la ciudad de E s -

tocolmo representaba á la Europa . Quince dias des­

p u é s , esto e s , el 2 9 de M a r z o , obligado por su situa­

ción abdicó Gustavo con el fin de dedicar el resto de 

su vida á la gloria de Dios . Por ú l t i m o , reunidas las 

órdenes de la dieta, recibieron el 1 0 de M a y ó l a abdi­

cación que les comunicó el R e y , la aceptan y toman 

su resolución, que concluye asi: » . . . . E n vista de todos 

» estos grandes motivos y estas importantes consideracio-

»nes , á lasque dá mayor peso el acta de abdicación escri-

«ta del puno de S . M . voluntariamente y sin violencia, 

«la que se nos ha l e í d o , aunque no la consideramos 
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^necesaria para dar nuestras disposiciones, hemos 

«tomado la resolución firme é inalterable que sigue: 

«abjuramos por la presente acta toda fidelidad y ohe-

»diencia que d e b í a m o s , como subditos á nuestro Rey 

)) Gustavo Adolfo I V , hasta ahora Rey de S u e c i a , y 

nle declaramos, igualmente que á sus herederos na-

yteidos y por n a c e r , por la presente acta y para siem-

r>pre privados de la corona y del gobierno de Suec ia ." 

D e este modo concluyó sin disturbios, \iolencias 

ni oposición ninguna ía mudanza mas importante que 

pueda verificarse en un Estado. Gustavo habia ultra­

jado de tal suerte la nación , ofendiendo sus intereses 

mas apreciables, aquellos en que el derecho natural y 

la conservación de la especie vence á todos los contra­

tos polít icos , que no hubo un Sueco que no consintie­

se gustoso en que le privasen del reino. N u n c a , en 

ninguna época de la historia en que un pais oprimido 

ha creido deberse tomar la justicia por sí mismo , nun­

ca la soberanía del pueblo, porque es preciso llamarla 

por su nombre , ejerció su alta magistratura con mas 

justicia y legalidad. Efectivamente , si como principio 

esta soberanía es una ley suprema, en la aplicación no 

se la puede considerar como tal 7 mas que en el caso en 

que la revolución que se verifica consiga, como la de 

S u e c i a , el concurso unánime de todos los subditos. 

L a causa nacional debió parecer en aquel tiempo in­

contestablemente justa á los Reyes , ó estos tuvieron 

otros motivos mucho mas poderosos que les hicieron 
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olvidar los derechos de la legitimidad, que últ imamen­

te ha sufrido otro inenoscaho en Rus ia , porque los ga­

binetes de V i e n a y de Petersburgo no se opusieron 

de ningun modo , ni tampoco el de L o n d r e s , á pesar 

de que Gustavo había sacrificado en servicio de este su 

pais y su corona, ni ninguno de ellos perturbó el goce 

de unos derechos, cuyo ejercicio salvó á la Suecia. 

E s t e acaecimiento, que hace eterno honor al carácter 

noble y generoso , igualmente que á la i lustración y c i ­

vi l ización de todos los habitantes de este re ino, es 

grande, pero solo para los Suecos. L a guerra de E s ­

paña y la quinta C o a l i c i ó n , en medio de las cuales pa­

sa la revolución de Estocolmo como una cosa puramen­

te doméstica y particular á un solo pueblo , conmue­

ven y absorven totalmente los intereses y las pasiones 

preponderantes de E u r o p a . E n medio de estas dos 

tempestades es cuando la Suecia , en el momento de 

quedar eternamente sumergida por una nueva alianza 

con el A u s t r i a , y por la continuación de la pérfida 

amistad con la Inglaterra, cierra el abismo que la ter­

quedad invencible de su R e y iba á abrir otra vez. 

Mientras que este R e y entraba de este modo en la car­

rera de la p a z , se oye de repente el grito de guerra á 

orillas del I n n y en el seno de la Baviera. E l 9 de 

A b r i l trageron á Munich la carta siguiente: 
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A l S e ñ o r G e n e r a l en gefe del e jérc i to f r a n c é s en 

B a v i e r a . 

»Gonforme á una declaración de S . M . el E m p c -

wrador de Austr ia al Emperador N a p o l e ó n ? prevengo 

«al S e ñ o r General en gefe del e jérc i to francés , que 

« tengo orden de ir adelante cou las tropas de mi man-

» d o , y de tratar como enemigas todas las que me opon-

))gan resistencia. 

« E n mi cuartel general el 9 de A b r i l de 1 8 0 9 . 

«CARLOS.1' 

E s t a es la primer pieza oficial de este rompimien­

to , que impensadamente sorprendió á la Baviera , don­

de absolutamente no liabia e jérc i to francés . E l segun­

do documento 9 que es la proclama del R e y de Baviera 

contestando á esta estraña in t imac ión , empieza as i : 

Dilliugeu 47 de Abril. 

))E1 9 del corriente ha sido invadido nuestro ter-

«ritorio sin preceder declaración de guerra ni ningu-

»na c o n t e s t a c i ó n , y nos hemos visto obligados á salir 

))de nuestra capital, la que han ocupado las tropas 

»aus tr iacas . . . ." 

E l R e y de Vurtemberg publ icó también una de-
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claraciou apelando al juicio de Europa por la infrac­

c ión notoria del tratado de Presburgo por el Aus tr ia , 

y por la agres ión de que están amenazados sus E s t a ­

dos. Por otra parte, el Emperador de Austria dirige 

una proclama á sus vasallos, y el Archiduque Garlos, 

G e n e r a l í s i m o , otra á sus tropas. E l ejército austriaco 

se componía y estaba situado del modo siguientes el 

Archiduque Fernando mandaba cuarenta mil hombres 

en Polonia y trece mil en Sajonia. Bajo las órdenes 

mas directas del Archiduque Gárlos hay en Bohemia 

cincuenta mil hombres de Golovrath y Bellegarde j el 

e jérc i to principal ciento veinticinco mil hombres en 

Baviera 5 en el T i r o l , á las órdenes del Marques de 

Ghasteller, treinta mil Austriacos y Tiroleses j y el 

Archiduque Juan está en Italia al frente de ochenta 

mil hombres. L a artillería de este ejérc i to de trecien­

tos treinta y ocho mil hombres llega á setecientos ca­

ñones . L a fuerza y la posición de los Franceses el 9 

de A b r i l era esta: Poniatovsqui en Polonia tenia diezi-

ocho mil hombres j Bernadotte, en Sajonia , doce 

mil Sajones , y Gratien ocho mil Holandeses, y en 

Vestfalia el R e y Gerónimo tiene quince mil hombres. 

E l ejérci to principal que N a p o l e ó n va á mandar se 

compone del segundo cuerpo de veinticinco mil hom­

bres , mandados por el Mariscal Lannes y el General 

Oudinot en Augsburgo 5 del tercero, á las órdenes del 

Mariscal Davoust, en Batisbona, de cuarenta y cinco 

mil j del cuarto, que tiene por gefe al Mariscal Mas-
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sena, en U l m , de treinta mil hombres 5 del sépt imo , 

de treinta mil B á v a r o s , bajo el mando del Mariscal 

Lefebvre, en Munich , en Lanidshut y en Estraubing^ 

y del octavo, de doce mil Viirtembergeses, bajo las 

órdenes de Vandamme, en Heydenheim, y de doce 

mil confederados de la Alemania meridional. £ 1 V i r ­

rey y el Mariscal Macdonald tienen en Italia cuarenta y 

cinco mil hombres, y Marmont quince mil en Dalma-

cia. L a artillería es de quinientas sesenta piezas, y el 

ejérci to de doscientos sesenta y siete mil hombres ; de 

modo que es inferior en setenta mil hombres al ejérci ­

to austriaco , pero son los Franceses de Austerlitz , de 

Gena y de Friedland, y tienen por gefes los hombres 

cuyos nombres son los de nuestras victorias. 

Debe permitírsenos el no contar entre los comba-

tientes bajo sus águilas treinta mil R u s o s , que se pre­

sentaron tan tarde en Polonia, amigos secretos de la 

A u s t r i a , y aliados vergonzosos de la Franc ia . Pero es 

mas justo el poner entre los ausiliares úti les del A u s ­

tria los cuerpos del Duque de B r u n s v i c - O é l s , de 

E s c h i l l y de Dornberg , que sorprendieron de golpe 

lá fidelidad del gabinete de Berl in por una campaña 

absolutamente prusiana á favor de su antiguo enemigo 

el gabinete de V j e n a . E s t e episodio era operación de 

Inglaterra, que en recompensa del gran beneficio que 

; le habia hecho la guerra de Austria para adquirir su 

preponderancia en la península ibérica , habia tomado 

á su sueldo, y combinado con el movimiento de sus na-
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víos en el Mar-Negro y en el Bál t ico , estas insurrec­

ciones y traiciones armadas. 

Desde el 1 0 al 1 6 el ejército del Archiduque 

marchó del I n n sobre el I s e r , y los Bávaros dieron sus 

primeros golpes á los que violaron su territorio. Napo­

león supo en Par í s el 1 2 por la noche, por el te légra­

fo , que los Austriacos habian pasado el I n n , y al ca­

bo de un instante de haber recibido esta noticia, ya 

estaba en su coche. E l 1 6 v ió al R e y de Bayiera en 

D i ü g e n , y le prometió el volverle á llevar dentro de 

quince dias á Munich , y hacerle mas poderoso que sus 

antepasados. E l 1 7 el cuartel general estaba en Dona-

verth y donde N a p o l e ó n dió las órdenes á los Marisca­

les , y habló de este modo á su ejercito : 

» ¡ SOLDADOS ! 

« E l territorio de la Confederac ión ha sido violado. 

))E1 General austriaco quiere que huyamos al ver sus 

«armas, y que le abandonemos nuestros aliados. L lego 

«con la rapidez del rayo : ¡ Soldados! estaba en medio 

))de vosotros cuando el Soberano del Austr ia vino á 

wmi vivac en Moravia j le habéis oido implorar mi cle-

))menc¡a , y jurar que eternamente seria mi amigo. 

« V e n c e d o r e s en tres guerras , el Austria lo ha debido 

wtodo á nuestra generosidad^ pero tres veces ha sido 

»perjura. Nuestras pasadas hazañas son la garantía 

«segura de la victoria que nos espera. ¡ M a r c h e m o s , 
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» p u e s , y que al vernos reconozca el enemigo á su ven-

))cedor!" 

E l Emperador el día siguiente trasladó su cuartel 

general á Ingolstadt. H a arreglado también la fortuna 

con que debe principiar esta campaña , que cada día 

exige una a c c i ó n , y que cada acción ha de ser una vic­

toria. E l 1 9 el General Oudinot , que salió de Augs-

burgo , dispersa cuatro mil Austriacos en el combate 

de Pfaffenhoffen, donde l l egó el dia siguiente el Duque 

de Rivol i . E l Duque de Auerstaedt salió de Ratisbona 

para marchar sobre IVeudstadt. Alcanza al enemigo, 

y gana la batalla de T lia un. Por la noche se reúne con 

el Duque de Dantz ic , que viniendo de Abensberg , se 

ha presentado á tiempo con sus Bávaros para completar 

la derrota de los Austriacos. N a p o l e ó n se dirigió el 2 0 

sobre Abensberg , donde resolvió cargar por el frente 

y destruir los sesenta mil hombres del Archiduque 

L u i s y del General Hi l l er . N a p o l e ó n es fiel á la tácti­

ca del General del ejérci to de I ta l ia , y maniobró para 

cortar la línea de operación del enemigo. E l Duque de 

Auerstaedt tiene órden de contener á tres divisiones 

austr íacas , y el Duque de Rivol i de interceptarles las 

comunicaciones, dir ig iéndose á su espalda por F r e y -

sing. E l Duque de Montebello debe atacar con la iz­

quierda , y N a p o l e ó n se reserva d i ñ a n d o de la derecha, 

únicamente compuesta de B á v a r o s , á las órdenes del 

Pr ínc ipe Rea l y de los Vurterabergeses, mandados por 
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el General Vandamme. E n este día se e n t r e g ó Napo­

león enteramente á la lealtad y valor de los Alemanes, 

y ellos hicieron ver que eran dignos del gran Capi tán 

que los habia escogido para triunfar con el. E l choque 

fue terrible por parte del Emperador , y los IMvaros y 

los Vurtembergeses tenian injurias personales que 

vengar. E l combate duró largo tiempo en un mar de 

sangre , y jamas hubo victoria que pareciese mas hor­

rorosa á los vencedores. Cogieron en ella ocho mil pri­

sioneros , ocho banderas y doce cañones . L a jornada 

de Abensberg, de que todo el honor pertenece al valor 

de los aliados y al carácter de Napo león , probó al E m ­

perador, de Austria que su yugo estaba quebrado j vol­

v ió la Baviera á su P r í n c i p e , y adquiere entre las tro­

pas de la Confederación una justa popularidad al pro­

tector que ha vencido con sus armas al antiguo gefe 

del imperio germánico . 

E l enemigo tenia su flanco descubierto. N a p o l e ó n 

quiso ocupar Landshut^ y marchó el 2 1 hácia esta pla­

za. L a caballería del Duque de Istr ia y los granaderos 

del General Mouton forzaron á los Austr íacos en la 

llanura, se abalanzaron sobre el puente que estaba ar­

diendo y se apoderaron de la ciudad. E l resultado de 

este combate fue hacer nueve mil prisioneros, cojer 

treinta c a ñ o n e s , seiscientos cajones, tres mil carros de 

bagages, los hospitales y los almacenes. 

Habiendo el Emperador batido la antevíspera el 

e jérc i to del Archiduque L u i s en Abensberg , y la vis-
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pera en Lamlsbut , ahora quiere medir sus armas eon 

el General mas hábil de los A u s t r í a c o s , que es el A r ­

chiduque C á r l o s , á quien conoce y ha mucho tiempo 

que aprecia. E l Mariscal Davoust ha correspondido á 

la confianza del Emperador 5 porque después de la ocu­

pación inesperada de Ratisbona por los Austriacos, 

viendo el Mariscal que la mayor parte de las fuerzas del 

P r í n c i p e Cárlos se dirigían contra é l , no toma parecer 

mas que de la tenacidad de su carácter , y con una obs­

t inación verdaderamente heroica, se prepara para esta 

bella batalla, de la que N a p o l e ó n va á dar el t í tulo á su 

intrépido Lugar-Teniente. E l ejército del Archidu­

que , que consta de ciento diez mil combatientes, ha 

tomado posición en el lugarcito de E c m u h l , y se haüa 

dividido en cuatro cuerpos, que á la primer señal de 

Napoleón se hallaron de repente atacados por todos los 

puntos á un tiempo, envueltos por su izquierda y pues­

tos en huida por todas partes. L o s trofeos de la victo­

ria de E c m u h l fueron veinte mil prisioneros, muchísima 

art i l ler ía , todos los heridos del enemigo y quince ban­

deras j victoria importante , que abre el camino de V i e -

n a , y que se ha conseguido con solo tres horas de com­

bate. 

Napo león l lamó á sus movimientos estratégicos de 

las batallas de Abensberg , de Landshut y de E c m u h l 

sus mas bellas, mas atrevidas y mas sabias maniobras^ 

pero aun no habia ganado la batalla de V a g r a m , ni 

hecho la campaña de R u s i a , ni la de Silesia, ni la in-
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mortal campana de F r a n c i a , con que terminó su vida 

militar tan gloriosamente como la Labia empezado en 

Ital ia . 

N a p o l e ó n l l egó el 2 3 delante de Ratisbona , don­

de el General austríaco habia encerrado seis regimien­

tos: ocho mil hombres de caballería que cubrian las 

cercanías de la ciudad, al instante fueron derrotados, 

y forzados á pasar al otro lado del Danuvio j la infan­

tería l l egó á las murallas de Ratisbona. L a artillería la 

batió en brecha, y se pusieron las escalas. E l Duque 

de Montebello hizo subir un batallón que abrió una 

poterna, y el ejército entró precipitadamente en la pla­

za. E l enemigo huyendo se olvidó de cortar el puente, 

y los Franceses pasaron inmediatamente á la orilla iz­

quierda. L o s Austr íacos perdieron todo lo que hizo re­

sistencia , y cerca de ocho mil prisioneros: la mayor 

parte de Ratisbona estaba ardiendo^ pero como perte-

necia al R e y de Bav iera , á quien los Austr íacos abor­

recían , tenian satisfacción en que se quemase una ciu­

dad que no habían sabido defender. Napoleón se encar­

g ó de reedificar las casas incendiadas, lo que ascendió 

á muchos millones. 

E n esta batalla N a p o l e ó n fue herido en el talón; 

pero esto no le hizo perder un momento, y desde R a ­

tisbona dir igió el Duque de R i v o l í sobre Estraubing y 

sobre Passau, y al Duque de Montebello sobre Muli l -

dorf. E l Duque de Auerstaedt pers ig iuó al Archiduque 

Carlos , que se retira enteramente por los montes de la 
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Bohemia. E l Duque de Daatzic hace que el enemigo 

evacúe á M u n i c h , donde entró el R e y , que se volv ió 

después á Augsburgo. E s t a fue la primer vez que Na­

poleón m a r c h ó , combatió y venció sin su guardia, por­

que le han servido de tal los Bávaros y los Vurtember-

gcses desde el triunfo de Abensberg. Antes de salir de 

Ratisbona Napo león dió gracias al ejército con la or­

den del dia 2 4 de A b r i l . 

«¡SOLDADOS! 

» H a b é i s correspondido á lo que esperaba: vuestro 

»valor ha suplido por el número E n pocos dias he-

))mos triunfado en las tres batallas de T h a n n , de 

» A b e n s b e r g y de E c m u h l , y en los tres combates de 

wPeissing, de Landshut y de Ratisbona. . . . E l enemi-

» g o , enagenado por un gabinete perjuro, manifestaba 

»el no acordarse ya de vosotros j pero os habéis apare-

»citlo ante él mas terribles que nunca. Hace poco que 

«atravesó el I n n é invadió el territorio de nuestros 

«a l iados , y ha poco que se lisongeaba de que baria la 

«guerra en el seno de nuestra patria j pero actualmente 

«derrotado y aterrado, huye en el mayor desórden. L a 

«vanguardia mia ya ha pasado el I n n , y antes de un 

«mes estaremos en V i e n a . " 

IVapoleon cumplió su palabra al e jérc i to . E l 2 7 

estaba en Muhldorf, desde donde envió al General 
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Vrede para castigar al euemig-o en Lauffen y en 

Saltzburgo. E l 2 8 los Duques de Istria y de Monte-

bello se reunieron en Berghausen, cuyo puente que­

maron los Austriacos j pero el 2 9 estaba ya habilitado. 

E l 3 0 todo el ejérci to pasó el Sal tza . E l Emperador 

de Austr ia cumplia por su parte con lo convenido con 

la Gran-Bretaña , mandando abrir todos sus puertos á 

la marina y al comercio ingles. E s t e P r í n c i p e babia sa­

lido de V i e n a para ir á E s c h a r d i n g , pos ic ión gue ha 

escogido, decia el parte del 3 0 , precisamente para no 

estar en parte ninguna ? n i en su capital , para gober­

nar sus E s t a d o s ; n i en en el campo, donde no ha-

hria sido mas que un estorbo inút i l . Muy pronto se 

v ió precisado á salir de Escharding para ceder el pues­

to al Duque de R i v o l i , y luego de Brauuau para que 

entrase N a p o l e ó n . E l 2 de Mayo l l e g ó N a p o l e ó n á 

R i e d y Lambach , y los Duques de Istria y de Monte-

bello estaban en V e i s . A l día siguiente el Duque de 

Istria y el General Oudinot se juntaron con el Duque 

de R i v o l i , que aquel mismo día entró en L i n t z . E l 

General Hi l l er ? temiendo que le envolviese el Duque 

de Montebello, se dir ig ió sobre la formidable pos ic ión 

de Ebersberg con nueve mil hombres, para pasar por 

allí el T r a u n 5 el Duque de Rivol i marchó hacia este 

punto: desde el principio de las hostilidades aun no ha 

dado nombre á ninguna batalla ^ pero va á renovar uno 

de estos combates de jigantes que han ilustrado tantas 

veces al hijo querido de la victoria. E b e r s b e r g , que 
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domina el T r a u n , se hallaba defendido, ig:ualmente 

que su castillo, por un ejército tan fuerte como el de 

H i l l e r , y asi dcbian estrellarse é inutilizarse en é l los 

esfuerzos de cualquier otro General que no fuese el au­

daz Massena. E l Mariscal seguia su caballería ligera 

con la división Glaparcde, y le detuvo un fuego bien 

sostenido delante del puente del T r a u n . E l General 

C o b o r n , á la cabeza de los tiradores del P ó , echó los 

cuatro batallones que ocupaban las casas y las huertas^ 

pero si queman el puente, es imposible atacar á E b e r s -

berg j por tanto, Cohorn se precipita adelante, y per­

sigue al enemigo con espada en mano sobre el puente 

de T r a u n , que tiene mil cuatrocientos pies j y la arti­

llería austr íaca, que bate este desfiladero, pone á los 

vencidos entre dos fuegos. E l General f r a n c é s , cuyo 

ímpetu no hay nada que le contenga , mete en el rio 

los soldados y los carros, y á pesar del terrible fuego 

de las baterías , echó abajo las puertas de la ciudad. 

A l l i empezó un furioso combate, donde su brigada se 

vló precisada á defenderse á bayonetazos contra el tro­

pel de enemigos que la rodean. E l Mariscal env ió pa­

ra socorrerla las otras dos brigadas de la divis ión C l a -

parede, y la sostuvo con veinte piezas de grueso cali­

bre , mientras que la divis ión L e g r a n d , á quien man­

dó ir con la mayor velocidad , se puso en l ínea. E n t r e 

tanto Gohorn desbarataba todo lo que se le oponía y 

marchaba al castillo 5 pero viendo el General Hi l l er 

que lo que se le oponía era solo una div is ión, hizo avan-
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zar algunos refuerzos , y cons iguió el rechazarla á lo 

Lajo de la plaza. Entonces la división se apostó en las 

casas, y desde allí resist ió á los esfuerzos del enemi­

go. E s t a memorable lucha de siete mil hombres contra 

treinta y cinco mil habia tres horas que duraba. Por 

últ imo , Legrand llega y se hace dueño de la parte ba­

j a de la ciudad , y Claparede tomó el castillo que hacia 

fuego contra nuestras tropas , abriendo sus zapadores 

las puertas. L o s Austriacos rinden las armas; pero la 

ciudad está ardiendo, y no pueden entrar en ella para 

apoyar el ataque de las dos divisiones ni la caballería 

n i aun la infantería. Es tas divisiones, dueñas de las al­

turas y del castillo , desbaratan la primer l ínea , que se 

reúne á la segunda, y se empeña otro combate con cua­

tro nuevas colunas austriacas que se precipitan á la ba­

yoneta. S e combatió mucho tiempo en medio de una 

horrible carnicería sobre el cuerpo de los heridos y de 

los muertos , medio devorados de las llamas que salian 

de todas las casas. Jamás se ha visto una carnicería 

mas horrorosa ni mas bárbara ; de modo que hasta hizo 

que se olvidase la de E y l a u . Por ú l t i m o , tomó parte 

en la acción el General Durosnel , á quien el Empera­

dor destacó con mil caballos. L a caballería del cuarto 

cuerpo se mete por entre las llamas, y el Duque de I s -

tria á su frente persigue al General H i l l e r , que habien­

do perdido ocho mil quinientos hombres, de los cuales 

siete mil son prisioneros , se retira con rapidez hácia 

el E n s , quema el puente, y continúa huyendo hácia 
T. I I I . 21 
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Víena por Saint-Polten. L o s Franceses y sus aliados 

abandonan cuanto antes les ha sido posible el horrible 

teatro de su victoria. E l 6 el Pr ínc ipe de Ponte-Corvo 

estaba en K e t z , entre la Bohemia y Hatisbona. E l D u ­

que de Montebello , después de haber atravesado el 

E n s en Steyer, lleg-a á Moelc, y el Duque de Rivol i le 

reemplazó en Amstetten. E l Duque de Auerstaed en­

tró en L i n t z . E l Duque de Dantzic se dirigió sobre 

Inspruc. E l Emperador s iguió el camino de Saint-

Polten , donde el 8 puso su cuartel general. Iba en­

tre los Mariscales Berthier y L a n n e s , cuando el guia 

les enseñó las ruinas del castillo de Diernstein, que ha­

bía servido de prisión á Ricardo Corazón de L e ó n . 

Napoleón se p a r ó , y teniendo los ojos fijos sobre estas 

ruinas , d i jo; » E s t e también fue á pelear á la P a -

»lcstina y á la S i r i a : fue mas feliz que nosotros en 

» S a n Juan de A c r e , pero no mas valiente que t ú , va­

l eroso L a n n e s — L e vendió un Duque de Austria á 

»un Emperador de Alemania , que le e n c e r r ó , y que 

»solo se conoce por este rasgo de crueldad... . Tales 

weran esos bárbaros tiempos , que tienen la necedad de 

«pintárnoslos como tan bellos.... ¡ Q u e grandes pro-

»gresos ha hecho nuestra c iv i l i zac ión! H a b é i s visto 

«Emperadores y Reyes en mi poder, é igualmente sus 

»capitales y sus Estados , y no he exigido de ellos res-

»cate ni n ingún sacrificio indecoroso.... Y este succ-

»sor de Leopoldo y de Enr ique , que tenemos mas que 

»á medías en nuestro poder , no sufrirá mas mal que el 
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«que se le hizo la ultima vez , á pesar de que su ataque 

»es demasiado pérfido.1' 

Napo león se preparaba ya de este modo á ser gene­

roso aun antes de la vietoria. Estaba entonces muy dis­

tante de pensar que dentro de seis años envidiaría aque­

llas sombrías torres de Dierusteln , de las que no po­

día apartar los ojos. 

E l 1 0 á las nueve de la mañana se vio Napo león á 

las puertas de V l e n a . E l Arebiduque Maximiliano 

quiso defender la ciudad, cuyos inmensos arrabales, 

que encierran las dos terceras partes de la poblac ión , 

están ocupados por las tropas francesas. E l General 

Tbarreau andaba sobre la esplanada que separa estos 

arrabales de la ciudad, y le recibieron á cañonazos. E l 

Duque de Montcbcllo envió un parlamentario para in­

timar al Arebiduque que se rindiese ^ pero el popula­

dlo acometió á este Oficial y le bir ió . U n a diputación 

de los ocbo arrabales de V i e n a , que acababa de reci­

bir N a p o l e ó n en Scboenbrunn, se encarga de entre­

gar al Arebiduque una carta del P r í n c i p e de Neucba-

tel , en que le repite el que se rinda j pero al llegar los 

Diputados se aumenta el fuego de los baluartes, y mu-

cbos de ellos fueron muertos por sus mismos conciuda­

danos. E n t ó n c e s el Emperador mandó cebar un puen­

te en un brazo del Danuvio , protegiendo su construc­

ción con una batería de quince cañones . H i z o ocupar 

el paseo del Prater á las nueve de la noche : una bate-
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ría <le veinte obuses, eonstruida á setecientos pies de 

la plaza de distancia , disparó en menos de cuatro lio-

ras mil ochocientos tiros contra la ciudad, que al ins­

tante se la vio ardiendo por todas partes. S e dijo en-

tónces que la Archiduquesa María L u i s a se habla que­

dado en el palacio por hallarse enferma , y que Napo­

león , inmediatamente que lo supo, mandó variar la di­

rección de las baterías. S i el hecho es cierto , la cir-

cuustancia singular que ponía bajo la salvaguardia de 

Napo león , en medio de una ciudad sitiada por sus 

ejérc i tos , a la Princesa que debia el año siguiente hacer 

que se sentase sobre el trono de Franc ia , no es tal vez 

una de las asechanzas menos pérfidas que le puso la for­

tuna. E n t r e tanto el Archiduque Maximiliano intenta 

echar á los Franceses del Prater 5 pero perdiendo sus 

esperanzas , y temiendo el ver que le cortan la retira­

da j dió la señal de la huida, y vuelve á pasar los puen­

tes. E l 12 al amanecer una diputación de quince per­

sonas , que parte de ellos eran miembros de los E s t a ­

dos , se presenta en Schoenbrunn, donde fue gene­

rosamente acogida por el Emperador. E l General A n -

dreossy , nombrado Gobernador de V iena , rec ibió la 

capitulación de esta ciudad , y el 1 5 publ icó N a p o l e ó n 

la siguiente órden del día. 

» SOLDADOS : 

»XJn mes después que el enemigo pasó el I n n , en 

))el mismo dia y en la misma hora hemos entrado cu 
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» V l e n a . Sus landvehrs, sus levas en masa, sus n u i r a -

wllas edificadas por la rabia impotente de los P r í n c i p e s 

»de la casa de L o r e n a , no lian podido aguantar vues-

ntras miradas. L o s Pr ínc ipes de esta casa han abando-

miado su capital, no como soldados de bonor que ceden 

»á las circunstancias de la g-uerra, sino como perjuros 

»perseguidos de sus propios remordimientos. I l u y e n -

»do de V i e n a se lian despedido de sus habitantes con 

«el homicidio y el incendio, y han hecbo como Uledea, 

«que con sus mismas manos han degollado sus propios 

))hijos. Soldados; el pueblo de V i e n a , seg-un la espre-

»sion de los Diputados de sus arrabales, abandonado 

))y desamparado , será el objeto de vuestro miramiento. 

« T o m o á los buenos habitantes bajo mi especial pro-

«teccion j pero á los turbulentos y malos los trataré con 

«ejemplar justicia. Soldados: sed benéficos con los po-

»bres paisanos, y con ese buen pueblo que es tan acree-

»dor á nuestro aprecio 5 no manifestemos orgullo nin-

«gui io de nuestras victorias, y miremos en ellas una 

«prueba de esta justicia divina que castiga al ingrato y 

»al perjuro. 

E l 1 7 de Mayo Napo león hizo cé lebre su corta 

mansión en V i e n a por un acta solemne que le aconse­

jaba el abatimiento de la casa de Austria , la aliada do­

minadora de la Santa-Sede. De V i e n a es de donde sa­

l ió como penitente el Emperador Enrique I V , para ir 

á poner su cabeza bajo los pies del Pontí f ice de l i o -
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n í a , y de Viena es el decreto que le envió de (jolpe los 

Estados romanos al imperio francés . Es te aconteci­

miento tan estraordinariono causó en Europa mas efec­

to que el que había causado el haber destronado á Gus­

tavo siete dias antes, y lo mismo sucedió con la esco-

munion, que en otro tiempo habria sido tan poderosa, 

que el Papa P i ó V I I publicó tres semanas después , 

bajo el arslllo del pescador contra Napo león . L a misma 

Roma la miró como indiferente , y no v ió en el hecho 

mas que la represalia de una venganza temporal. L a 

reunión de Roma á su imperio para Napo león es mas 

útil que la ocupación de V i e n a , porque esta medida 

quila de repente á la coalición su arsenal mas temible, 

el que alimenta el poder de Inglaterra en S i c i l i a , su 

influjo en E s p a ñ a , el espíritu de sublevación en parte 

de la Germania , en el T i r o l , en las provincias limítro­

fes del reino de Italia y en los Estados lifreditarios de 

Austria . E l Estado romano separaba los intereses de 

las coronas de Ñapó le s y de Italia con solo separar sus 

territorios. Actualmente el camino polít ico y militar de 

la Francia está trazado por medio de toda la P e n í n s u l a , 

y Roma está cerrada á los enemigos de N a p o l e ó n . 

Tenemos ya la capital del A u s t r i a , pero no bemos 

terminado la campaña , y el Danuvio por sí solo es una 

terrible conquista que hay que hacer. E l Emperador de 

Austr ia residia en Znaim. E l Emperador Napoleón te­

nia consigo en V i e n a los cuerpos de los duques de Rivo-

l i y de Montebello, del General Oudlnot y la guardia im-
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pcrial. E l cuerpo del Duque de Auerstaedt ocupa V i e n a 

y Saint-Polten j el Pr ínc ipe de Poute^Corvo estaba eu 

L í n t z , teniendo una reserva en Passau, y el Duque de 

Dantzlc se halla en Inspruc. E n 1 8 0 3 el enemigo no 

liabia espuesto á V i e n a á una defensa i n ú t i l , ni habia 

roto sus puentes , y la ciudad se rindió de buena fe} 

pero la sumisión en 1 8 0 9 no era sincera. E l Archidu­

que Maximiliano habla dejado dentro de ella un gran 

número de confidentes, y aun soldados disfrazados, que 

pagados por la antigua policía , mantenían el pueblo en 

una fermentación que muchas veces fue preciso repri­

mir , y que siempre tuvo que contenerse. 

E n t r e tanto Napoleón dispuso, como en 1 8 0 S , 

que se echase un puente sobre el Danuvioen Nussdorf, 

y otro en Ebersdorf , encargando el primero al Maris­

cal Lannes y el segundo al Mariscal Massena. Pero la 

espedicionde ]\ussdorf, que mandaba el General Saiat-

H i l a i r e , se desgració por la imprudencia del destaca­

mento , que teniendo á su cargo el asegurarse de la po­

sesión de una is la , se arriesgó y sucumbió casi todo 

é l , porque fue atacado de repente por fuerzas superio­

res. E l General Saint-Hilaire tuvo tal pesadumbre de 

este suceso, que á poco tiempo perdió la vida como 

hombre valiente. E l General Pe le t , en su obra tan fa­

mosa sobre la guerra de 1 8 0 9 , atribuye á este revés 

las consecuencias mas graves 5 porque se inclina á creer 

que sin la perdida de estos quinientos hombres, no se 

habrían verificado las batallas de Ess l ing y la de V a -
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gram, y que la paz se habría Lcclio ciuco meses antes. 

Masseaa tuvo mas fortuna que el Mariscal Lanuesj 

porque la división Molitor se dirigió sobre Ebersdorf, 

y pi otcgió los trabajos. L o s cuatro brazos del rio tie­

nen en aquel punto el ancho de dos mil ochocientos 

pies castellanos^ pero sus islas, de las que la principal 

se llama L o b a u , sirven para apoyar los puentes, cuya 

construcción estaba al cargo de los Generales Bertrand 

y Perncttu E l cuarto cuerpo, que es el que debe pa­

sar primero, guarda la orilla. E l 1 9 fue el Emperador 

á Ebersdorf , y viendo todos los barcos reunidos, man­

da echar los puentes. Massena hizo embarcar lo que le 

quedaba de la división Mol i tor , que abordó á la isla 

de L o b a u , de donde al cabo de dos horas de combate 

arrojó al enemigo. E l 2 0 al medio dia todos los puen­

tes estaban concluidos. E l cuarto cuerpo llega á la isla, 

que estaba convertida en una gran plaza de armas, y 

era una gran cabeza de puente destinada á proteger la 

ocupación de la orilla izquierda. E l ejérci to c o m e n z ó 

á pasar; pero á medio dia aun no habia en la orilla iz­

quierda mas que cinco divisiones, tres de infantería 

del cuarto cuerpo, y dos de cabal lería , la de Lasalle y 

la de E s p a ñ a , que en todo componían veinticuatro 

mil infantes y cinco mil quinientos caballos. Parte de 

la infantería ocupó los pueblos de Aspern y de E s s -

l i n g , que darán sus nombres en ambos campos á 

una terrible batalla de dos d í a s , perdida por ambos 

ejércitos . E l cuartel general del Avchiduquc Carlos 
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estaba cu Ebcrsdovf, y Napoleón estaba en una ha­

cienda de la T u l l e r l e , sobre el campo de batalla. E l 

2 1 el enemigo desplega su ejército de noventa mil 

hombres contra treinta rail. E l Emperador encargó á 

Masscna la defensa de Aspern , y á Lannes la de E s s -

ling. E l enemigo ataca infructuosamente toda la tarde 

á esas aldeas , donde combatian los soldados mas valien­

tes de E u r o p a , á presencia del Capitán mas grande de 

aquella é p o c a : los treinta mil hombres que manda sos­

tuvieron el ataque sucesivo de todos los cuerpos aus­

tr íacos , y su constancia fat igó á los enemigos. E s s l i n g 

y Aspern fueron ganados y perdidos cinco ó seis ve­

ces. E n medio de esta a c c i ó n , la división de coraceros, 

mandada por el Duque de I s t r l a , adquiere una gloria 

inmortal^ pero pierde su Genera l , el valiente de 'Es-

pague, y sus tres Coroneles. L a noche vino á terminar 

los sangrientos combates dados sobre este obscuro tea­

tro j el incendio alumbra el resultado de esta lucha 

inaudita en los anales de la guerra. A esta funesta luz 

estaba Masseua guardando las ruinas de Aspern y 

Bellegarde el cementerio y la iglesia del mismo pueblo. 

Abatidos del cansancio, ambos enemigos descansan 

tres horas en el recinto de la jurisdicción del pueblo. 

L a división Boudet , del cuerpo de L a n n e s , pasó la no­

che sobre las ruinas de Ess l ing . 

E l Emperador enviaba continuamente órdenes pa­

ra que el ejército acelerase su marcha, que se habia 

retardado por los varios accidentes que habían ocurrí-
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do en los puentes, por el choque de los barcos echa­

dos al rio. E l Mariscal Davoust l l egó al cuartel general 

para avisar que iba al instante á llegar su cuerpo y las 

otras tropas que le segnian. Parte del ejercito se ha­

llaba ya reunido á los valientes de la víspera. A l aso­

mar la aurora se alegró Napoleón al oir la señal de un 

ataque general sobre Aspern y E s s l i n g , donde el A r ­

chiduque volvió á dirigir con ímpetu todas sus masas. 

Nuestros soldados resisten con la misma intrepidez que 

el día antes ? y después de los prodigios de tal defensa 

Contra fuerzas tan superiores ? Napo león concibe el 

proyecto de tomar la ofensiva. Dir ige nuevas órdenes 

á sus Mariscales para arrollar el centro del ejérc i to 

aus tr íaco , y echarle sobre la Bohemia y la H u n g r í a . 

D e repente empieza esta grande maniobra, que cono-

clan ya habla mucho tiempo los Tenientes de Napo león , 

y ya la violencia con que se arrojaban sus tropas for­

m ó un vacío en el centro de la l ínea enemiga. E n va­

no el Generalís imo austr íaco , el primero y el mas va­

liente de su e j é r c i t o , procura multiplicar en medio de 

los peligros los ejemplos de valor y el sacrificio de su 

vida ^ en vano cogiendo la bandera del regimiento de 

Z a c h , desviado de la l ínea por el movimiento retró­

grado, intenta hacerle volver al combate, y al fin, ar­

rastrado él mismo , tuvo que retroceder, y desespera 

de la suerte de la batalla. Napo león no cede á su anta­

gonista 5 porque se espone con la temeridad de un sol­

dado , y de tai modo, que en lo mas fuerte de la acc ión , 
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el General V a l t h e r , que mandaba los granaderos de 

la guardia, le dijo: » S e ñ o r , retiraos, ó s i no mando 

»á mis granaderos que os lleven." Apenas eran las 

ocho de la mañana , y Napoleón aceleraba con su vive­

za ordinaria el suceso de esta bella o p e r a c i ó n , cuando 

en vez de ver que llegaba el cuerpo del Mariscal D a -

voust y sus parques, le dicen que los puentes del D a -

nuvio se bailan aun rotos E l Emperador se baila 

coa esto reducido á las fuerzas que tiene sobre el ter­

reno. O y ó con calma esta desastrosa noticia que le pri-

baba de una victoria cierta y decisiva 5 y al mismo tiem­

po que manda al General Lannes que retarde su movi­

miento, envia á saber mas circunstanciadamente noti­

cias del estado de los puentes. L a contestación que le 

dieron le manifestó que no podía esperar nada de la 

orilla izquierda: unos grandes barcos cargados de pie­

dra y los molinos abandonados á la corriente por el 

enemigo , rompieron el puente grande j y se llevaron 

los barcos en que iban los pontoneros y sus Oficiales. 

E l Archiduque y su ejército se admiraron de la dismi­

nución del fuego del e jérc i to francés . E l Archiduque 

conoció al instante la causa de la de tenc ión , y asi no le 

costó trabajo el que sus tropas volviesen al campo de 

batalla, donde ya no fueron perseguidos. E n esta se­

gunda parte de la acción , los Franceses hicieron cosas 

i í scre ib les , y su valor la prolongó aun por espacio de 

casi doce horas y en medio de los recintos asola­

dos de Ess l ing y de Aspeni . AHi halló el lin de su 
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carrera el General Samt-HUaire , y el valiente de los 

vaüentes , L a n n e s , el eorapaíicro de Napoleón en todas 

sus victorias, recibió nn balazo de cañón , que le l l evó 

las dos rodillas. Napo león le vió pasar cuando le lleva­

ban á Ebersdorf , y le a b r a z ó , y llorando le dijo; 

))¡ Lannes ! ¿ m e conoces ? ¡ soy tu amiíjo! soy Bonapar-

»te 5 Lannes , no morirás. Deseo v iv ir , contestó el Ma-

»riscal 5 pero creo que dentro de una bora babreis per-

»dido vuestro mejor amigo." Napo león estaba arrodi­

llado al lado de la camilla, y bañaba á Lannes con sus 

lágrimas. S e llevaron al Mariscal , y sus últimas pala­

bras estaban llenas de ternura, porque aun esperaba 

poderse tener á caballo y servir á la Francia . P e r d i ó 

su conocimiento el 2 4 , y murió el 5 0 . Napoleón fue 

todos los dias á visitarle, y le oyó cuando deliraba que 

bablaba continuamente de combates , dar órdenes á sus 

Oficiales y llamarle á é l mismo á su socorro, y exhalar 

de este modo su alma guerrera , no despidiéndose ya 

de la Francia y de N a p o l e ó n , sino en un delirio de 

gloria, en que basta el último momento tuvo la fortu­

na de creer que combatía aun por su amigo y por la 

patria. De este modo se terminó la terrible batalla de 

E s s l i n g , que sostuvieron los Franceses el 2 1 y el 2 2 

en la proporción de uno contra tres en personal y en 

material ^ el primer dia con treinta mil hombres y el 

segundo con cincuenta m i l , y que fue abandonada la 

tarde del 2 2 por un acontecimiento enteramente ageno 

al honor y al valor de los ejérc i tos . 
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Napo león manifestó bien al fin de la jornada del 

2 2 , después de las crueles emociones que le habian 

causado la necesidad de retirarse y la muerte de su mas 

antiguo compañero de armas, cual era la fuerza de las 

facultades de su alma. S i su carácter era para mandar 

á la victoria, su alma tenia el temple necesario para 

mandar á la fortuna. L a prudencia reemplazó de re­

pente en él el ardimiento que por la mañana le babia 

inspirado tan precipitadamente j pero la fuerza no le 

abandonó. L l a m ó á todos los Mariscales 9 y trató con 

ellos de la situación del e j é r c i t o , y todos fueron de 

dictamen de ponerle á cubierto en la orilla derecba. 

Davoust promete detener alli al Archiduque, y Mas-

sena el conservar la isla de Lobau . Napoleón contes­

t ó ; « . . . . ¿ A b a n d o n a r e m o s nuestros heridos?. . . . ¿dire-

wmos á la Europa que los vencedores son hoy los venci-

» d o s ? . . . . ¿queré i s volver á pasar otra vez el Danu-

» v i o ? Tendremos que echar á correr hasta el R h i n j 

»porque eslos aliados que nos han dado la victoria y 

n í a fortuna y s i nos los quita una derrota aparente^ 

Dse vo lverán contra nosotros. E s preciso que nos que-

»demosaqui^ es preciso amenazar á un enemigo acos-

«tumbrado á temernos, y detenerle delante de nos-

notros.... Por otra parte , el ejérci to de Italia va á lle-

Mgar con sus victorias." 

Paoli tenia razón cuando decia de Bou aparte: E s ­

tá cortado á la antigua ^ y es un hombre de los de 

Plutarco. A las dos de la mañana se dió orden á las 
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tropas de replegarse. E l mando de la orilla izquierda 

y de las islas se le dio á Massena, que era bien acreedor 

á esta confianza: nMassena, le dijo N a p o l e ó n , vas á 

uconcluir lo que tan gloriosamente has empezado. S o -

»lo t ú puedes imponer al Archiduque ? y mantenerle 

»ininóvil delante de nosotros." 

¡ Cuanto ingenio manifiestan estas pocas palabras; 

y cuanto bonran á Massena! A la una de la mañana^ 

en una noche de gran borrasca ? en medio de las 

ruinas que arrastra la inundación del Danuvio , Napo­

león se met ió con Derthier en un esquife. E u vez de 

descansar , que lo necesitaba mucho, desprecia Napo­

león un riesgo inminente para ir á la orilla derecha á 

consolar al cuerpo de Davoust , por no haber podido 

ganar la batalla de Ess l ing . Pero antes de partir pen­

só en los heridos, que todos se pusieron en los hospi­

tales de la isla de Lobau , bajo la vigilancia de Masse­

na. A media noche el segundo cuerpo y el cuarto se 

hallaban aun el uno en E s s l i n g y el otro en Aspern , 

y la caballería entre los dos pueblos, como habían esta­

do situados la víspera. A s i es que quedaron en nuestro 

poder el campo de batalla y sus dos grandes reductos. 

L a guardia empezó el movimiento r e t r ó g r a d o ; y la si­

guieron sucesivamente la caballería , los granaderos de 

Oudinot y el segundo y cuarto cuerpo , cuyo destino 

y gloria eran inseparable: una divis ión tuvo que que­

darse en Ess l ing y otra en Aspern , para ocultar al 

enemigo nuestra retirada : este habia también hecho 
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la suya volviendo á tomar las posiciones que ocupaban 

la noche anterior. L a n n e s , que llamaban el Aqui les 

del E j é r c i t o , y Massena , llamado el Invencible , D a -

voust y Bessleres añadieron nuevo lustre á su fama 

durante esta primer parte de la campana. E n t r e los 

Generales que mas se distinguieron bajo sus órdenes , 

el ejército sentia la perdida de Espagne y de S a i n t - H i -

laire j por lo que bace á Lannes siempre se mirará por 

el ejercito y por Napo león como una perdida irrepa­

rable. 
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C A P I T U L O S E G U N D O . 

C a m p a ñ a de Polonia. — I n s u r r e c c i ó n armada en el 

Norte de Alemania . — Campaña del Tirol y de 

I t a l i a , de D a l m a c i a , de la P e n í n s u l a . —Negocios 

de Roma y de Ñ a p ó l e s . — Bata l la de Raab ganada 

por el P r í n c i p e Eugenio . 

ÍÍA guerra con Napo león en 1 8 0 9 ocupa cimas vas­

to teatro de que se habla en la historia militar moder­

na , y solo una vez se estendió mas, que fue en 1 8 1 2 . 

Napo león lucha contra el Austria en los Estados here­

ditarios , en Polouia , en el T i r o l , en Italia y en Dal -

macia contra la Inglaterra , en B é l g i c a , en España , 

en Portugal y contra los dos puebles de la Pen ínsu la , 

y por último en las colonias francesas J contra los par­

tidos organizados é insurreccionales en el Norte de 

Alemania , en Roma contra los rayos del Vaticano y 

en París contra una facción doméstica. E l solo tenia 

que hacer frente a tantos peligros, porque era el único 

responsable á la Francia de las varios lances que pue­

den comprometer la fortuna pública y la suya , tantos 

elementos conjurados y á tan grandes distancias. Sus 

enemigos solo tienen responsabilidad entre sí por lo 

que hace á su ruina , pero no por sus derrotas. Ñ a p o -
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león conoce que en los campos austríacos no terminará 

mas que la guerra austríaca 5 que no hay medio de con­

cluir con la de España mas que en España mismo, y 

que la de Inglaterra tal vez nunca se acabará. Recha­

zada de la tierra por nuestras armas, se refugia y re­

nueva sobre el mar; y aun cuando la tierra y el mar 

llegasen á faltar á su orden implacable , la hospitali­

dad de la Gran-Bretaña encubre y mantiene en su seno 

una tormenta que amenaza la cabeza de Napoleón , de 

la que este solo podrá retardar el efecto. S e ve conde­

nado á ser continuamente atacado, y á vencer siem­

p r e , y el único sentimiento que le hacia que se alegra­

se de sus propias hazañas era la de triunfar por últ imo 

con su ingenio de este fatal destino de una gloria sin 

descanso ó de una adversidad sin término . Pero se en­

g a ñ a , como le ha sucedido siempre, al firmar sus tra 

tados. Destruirá todos los ejérci tos de E u r o p a , pero 

nunca el espír i tu de coalición 

E s preciso presentar al lector, aunque con bre­

vedad , el cuadro de los acontecimientos principales 

de estas hostilidades, que tienen cierto enlace en­

tre s í , aunque distantes del sitio en que se bate Na­

poleón . 

E l Archiduque Fernando , hermano de la E m p e ­

ratriz de A u s t r i a , era el que dirigia las operaciones 

militares en Polonia. E n t r ó en el territorio del gran 

Duque el 1 5 de A b r i l , con un escelente ejérci to de 

cuarenta mil hombres , de los que cinco mil eran de 

T. n i . 2 2 
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caballería , y con noventa y cuatro cañones . E l R e y 

de Sajorna no tenia bajo las órdenes del P r í n c i p e J o ­

sé Poniatovsqul, Ministro de la Guerra , mas que un 

cuerpo de doce mil hombres bajo las banderas, y aun 

estos eran reclutas j sin embargo de ser tan grande la 

diferencia del número de tropas, el P r í n c i p e J o s é , co­

mo verdadero patriota polaco, resolvió empezar la cam­

paña , dándole una batalla al Arcbiduque. E s p e r ó al 

enemigo en R a s z y n , cuatro leguas antes de llegar á 

Varsovia , y el 1 9 vinieron á las manos. L o s Polacos 

tuvieron la gloria de defenderse durante ocho boras de 

un numeroso ejérc i to escogido , y e í combate se fina­

l i zó porque la obscuridad de la noche le puso t érmino . 

Ambos ejércitos se replegaron con pérdidas iguales, 

el del Archiduque sobre Falenty y el del Pr ínc ipe Jo­

sé sobre Varsovia. L o s Polacos no tenian fuerza* su­

ficientes para defender las inmensas l íneas trazadas al 

rededor de esta capital 5 sin embargo, se colocaron en 

ellas con orgullo, pro teg i éndose con cuarenta y cinco 

cañones que aceleradamente habian puesto en estas lí­

neas. E l Archiduque no tardó en presentarse delante 

de Varsovia , y p idió al P r í n c i p e una entrevista. Po-

niatovsqui, no obstante la imposibilidad en que se ha­

llaba de resist ir , obtuvo las condiciones mas honrosas 

que podian desearse, entre otras la neutralidad de 

Varsovia y la exenc ión de toda contribución estraordi-

naria 5. pero dentro do dos días debia evacuarse la ciu­

dad , y en efecto asi se e jecutó . E l Senado, los M i -
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nistros , el Consejo de Estado y todas las autoridades 

quisieron seguir la suerte del ejército nacional, que 

era el único que podía decir que kabia salvado la capi­

tal 5 porque después del combate de R a s z y n , la caba­

llería y la-artillería sajona habrían vuelto á emprender 

el camino de su pais. Poniatovsqui transportó los pe­

nates militares de su patria á la orilla derecha del V í s ­

tula , entre las plazas del Bug: y de Praga , en el cen­

tro del reino y al frente de Varsovia. E s t a audaz reso­

lución admiró al Duque , porque creia que Poniatovs­

qui se aprovecharia del convenio hecho para retirarse 

hacia la Sajonia ó sobre el B a j o - V í s t u l a . C o n esto las 

intrigas que había un año que el Austria estaba urdien­

do en Polonia , se hallaron burladas, y el patriotismo 

polaco volv ió á aparecer con toda su exaltación. 

Poniatovsqui resolvió tomar la ofensiva. S u peque­

ñ o ejército se acostumbró perfectamente al fuego en 

algunos ataques que costaron como unos mil hombres 

al General Mohr. U n cuerpo austr íaco , apostado en 

Ostrovec, protegia la construcción de un puente en 

Gora^ el P r í n c i p e encargó al General de artillería Pe l -

letier que fuese á apoderarse de é l , y esta espedicion 

se hizo con tanta rapidez como valor. L o s Austr íacos 

perdieron dos mil prisioneros, trece cañones y dos 

banderas. E l Archiduque l l e g ó , pero tarde , porque el 

puente ya estaba destruido. E l 1 4 de Mayo Ponia­

tovsqui ocupó á L u b l i n , y marchó sobre S a n d o m í r z , 

mientras que el Archiduque se dirigía á T h o r n . Des-
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pues del combate de Ostrovcc, un correo austríaco fue 

eojj ido , y se le halló una carta en que el General ruso 

Gortzacoff felicitaba a l Archiduque , y le manifestaba 

el deseo y la esperanza de cooperar dentro de poco á 

sus operaciones. E s t a carta se envió á manos de Napo­

león , que la remit ió a San Petersburgo. S e contenta­

ron con quitar el mando á Gortzacoff. 

Estas eran las disposiciones del aliado de Napo león 

respecto del A u s t r i a , en el momento en que creia re­

cibir la noticia de que los Rusos habian atacado, y po­

der de este modo llamar el cuerpo de Poniatovsqui pa­

ra que se reuniese á é l . Desde el 1 7 de A b r i l se ba-

bian empezado las hostilidades, y ya el Mayo iba á 

espirar, los R u s o s , en número de quince mil hombres, 

en vez de los ciento cincuenta mil que se habian ofreci­

do, iban á la Galicia, á las ó r d e n e s del P r í n c i p e de Gal -

l itzin. S e les habla prohibido el pasar mas allá del V í s ­

tula y los países hasta la altura de Cracovia. L a indeci­

sión de la Rus ia entre la Francia y el Austria era un 

mal reprensible, mas que la de la Prus ia , que no se halla­

ba contenida por un tratado de cooperación á la guerra 

actual. E n P r u s i a , desde la paz de Ti l s i t t , habia dos 

poderes muy diversos 5 el del R e y y el del gabinete. E l 

R e y queria cumplir lo pactado con la Franc ia con el 

beneplácito de la R u s i a , á quien lo debia todo 5 por el 

contrario , el gabinete no queria cumplir nada, y ha­

cia la guerra germánica, no pudiendo hacer la de P r u ­

sia. U n gran lazo p o l í t i c o , la desmembración de la Po-
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loaía 5 uuia secretamente y para siempre las tres po-

teucias entre quienes se había heeho el reparto. E s t a 

itlca sencilla, pero fuerte, bastó para decidir á Napo­

león á proteger el restablecimiento del reino de Polo­

nia en su priitíitiva integridad. E s t a restauración im­

portante y justa anulaba el pacto de las tres coronas de 

V i e n a , Bcr l in y Petersburgo, y hacia que renaciese 

el equilibrio. A l dia siguiente de tan noble reso luc ión, 

que habría sido aprobada por todos los pueblos , la Po­

lonia , amiga de la Francia porque la debia su resurrec­

ción 5 se habria aliado con la Prusia y con la Austria 

contra el gran enemigo de la Europa continental, con­

tra la R u s i a , y habria contenido el C é z a r en sus l ími­

tes , y aun le habría inquietado con sus Cosacos. Insis­

to en creer , en vista de las desdichas que la guerra ha 

acarreado durante tantos años á la Franc ia victoriosa y 

á la E u r o p a vencida, que si desde el principio hubiese 

adaptado Napo león el pensamiento de restablecer la 

generosa Polonia, no habria habido lugar á la mayor 

parte de sucesos de que la Alemania ha sido el teatro y 

la víct ima. L a resolución que los Polacos esperaban de 

N a p o l e ó n , tenia por otra parte mi poderoso móvil por 

sí mismo, que era la justicia. Creo que el manií lesto 

de la independencia de la Polonia era la tínica respues­

ta que habia que dar al de la tercera coal ición , y que 

esta independencia debia ser la primera condic ión del 

tratado de Presburgo. Napo león pudo por fin realizar 

en 1810 este noble proyecto, cuando el Austr ia le 
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ofreció las dos Galitcias; pero por desgracia no las 

a c e p t ó , por no entrar en guerra con la R u s i a , que se 

estaba preparando para hacérsela desde el dia siguiente 

del tratado de Ti ls i t t . 

E l gabinete de Prusia enviaba sus guerrillas pa­

trióticas al norte de Alemania , y mientras tanto P o -

niatovsqui; reducido á sus propias fuerzas, y á dos­

cientas leguas de nuestro e j é r c i t o , solicitaba en vano á 

favor del gran Ducado la intervención del P r í n c i p e 

de Gall itzin. E l nuevo reino de Vestfalia v ió estallar la 

primera insurrección del Tugendbund. E l 3 de A b r i l 

el Mayor Prusiano Catt sublevó en la provincia de E s -

tendal los militares antiguos, recorrió la Marcha vieja, 

y tuvo la osadía de acercarse á Magdeburgo. Persegui­

do por las tropas vestfalianas, se escapó al territorio 

prusiano, de donde fue echado, y se acog ió á Bohe­

mia , bajo la protección del Duque de B r u n s v i c - O é l s , 

General ís imo de la conjuración germánica . E n el D u ­

cado de Anhalt hubo también una reunión de gente 

armada por la parte de C o é t h e n . E n Vestfal ia el gefe 

de la conspiración era Doernberg, E d e c á n del R e y y 

Coronel de un regimiento de su guardia, el cual antes 

habla mandado un batallón de cazadores carabineros, 

que entónces se hallaba en E s p a ñ a , y tuvo bastante 

valimiento para hacer que este volviese á Cassel . E l 2 2 

de A b r i l e m p e z ó una revolución en varias partes del 

reino, y el R e y nombró á Doernberg para que dirigie­

se las fuerzas destinadas para reprimirla. E n t ó n c e s 
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Doernberg:, que se c r e y ó descubierto, se fue volando 

á ponerse al frente de los insurgentes 5 el R e y no tenia 

mas que dos mil hombres 5 y se e n t r e g ó noblemente a 

la lealtad de sus vasallos, y bace salir parte de esta 

guarnic ión para que se ponga delante de la capital. 

Doernberg l l egó con una reunión de gente queascende-

riacomo á veinte mil hombres entre soldados y paisanos^ 

pero en vez de arrastrar tras sí la tropa fiel que vi ó so­

bre las armas, esta le rec ib ió á c a ñ o n a z o s , y la caba­

llería del General V o l f acabó la derrota del tropel de 

gentes que vinieron con Doernberg. A l dia siguiente 

se presentó otra insurrecc ión, y también se dis ipó con 

facilidad. E l Mariscal Queilermann envió desde F r a n c ­

fort los refuerzos que desalojaron de Marburgo á los 

revoltosos, y por otra parte las tropas vestfalianas 

volvieron á tomar á Ziegenhagen, y el reino quedó 

enteramente libre de agitadores, por haber huido 

Doernberg , que fue á buscar un asilo en el Duque de 

Brunsvic . E l R e y le p e r d o n ó , y se contentó con diri­

gir á Ber l ín sus quejas contra el mayor S c h i l l , direc­

tor de la asociación militar del Tugendbund enPrus ia , 

y antiguo gefe de guerrillas. 

E s t e Mayor habia salido de B e r l i n , donde estaba 

de guarnic ión el 2 8 de A b r i l , con quinientos húsares 

de su regimiento, bajo pretesto de hacerlos maniobrar. 

Ilabicndosele reunido trecientos hombres de infante­

ría ligera de un batallón que tenia su nombre, se diri­

g i ó á V i t t cmberg , y restableció en varios pueblos las 
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autoridades prusianas. Durante su marcha recinto {yen-

t c , se dir ig ió á la Vest fa l ia , y no tardó en tener un 

pequeño ejérc i to , que iba publicando por todas partes 

que el R e y de Prusia acababa de declarar la guerra á 

la Franc ia . E s t e Pr ínc ipe se habia quedado en Conigs-

berg; pero su ministerio residia en B e r l í n : y asi in­

mediatamente que l l egó á su noticia nuestras victo­

rias contra la Austr ia , se dio mucha prisa á desmentir á 

Schi l l . D e s p u é s de la batalla de E s s l i n g , Schi l l volvió 

á aparecer, e intentó un golpe de mano contra Magde-

burgo j pero fue rechazado, se ret iró al Bajo E l v a , y 

fue á situarse en Domitz , fortaleza antigua que le aban­

donaron los cien inválidos que habia de guarnic ión . 

D e j ó en esta dos escuadrones, y se dir ig ió á Stra l -

sund, donde hizo intimar al Duque de Meclemburgo 

que le abriese las puertas. C o n esto esperaba con bas­

tante fundamento que tendria comunicación libre con 

la escuadra inglesa del Bált ico 5 la traición le acogió en 

toda la Pomerania. L o s desertores de Stralsund aumen­

taron sus tropas, penetró en la ciudad, se ocupó in­

mediatamente de ponerla en estado de defensa, y colo­

có en las baterías cien cañones de grueso calibre. E l 

cuerpo de Sch i l l ascendia ya á seis mil hombres, pero 

no le fue posible el entablar su comunicación con la 

escuadra inglesa. 

E n t r e tanto el General G r a t i e n , al frente de una 

división holandesa de dos mil cuatrocientos hombres, 

aumentada con mil quinientos Dinamarqueses, persi-
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se halló delante de Stralsund, la e s c a l ó , y se apoderó 

por fuerza de la plaza. E l combate cout lnuó en las ca­

lles 5 mataron á S c h l l l , y parte de su tropa fue alcabu-

ceada, y la restante se dispersó. L o s Ingleses presen­

ciaron el espectáculo de la toma de Stralsund, porque 

llegaron cuando Grat íen entró en ella. S i huLiera po­

dido Schi l l resistir algunas horas mas , Stralsund se 

habria convertido, con el socorro de la escuadra ingle­

s a , en una de las plazas de armas de la coalición mas 

importante. L a guerra de los pueblos se habia estable­

cido bajo las banderas de Schi l l y de sus semejantes 

en toda la costa del B á l t i c o , y toda laPrusia entera ha­

bria sido arrastrada por este movimiento. E n esta mis­

ma época el Coronel Steingenstegh tenia una comisión 

secreta cerca del R e y de P r u s i a , en nombre del Aus­

tria. Guando Schi l l salia de la Sa jon ia , el Duque de 

l í r u u s v i c , que babia perdido en Gena su padre y sus 

Estados, y que estos eran ya una provincia vestfallana, 

penetró en este reino con un cuerpo prusiano que ha­

bia formado en IVachold por cuenta del Austr ia . E l 

General Thielmann, fiel e n t ó n c e s , marchó contra é l , 

y el 22 de Mayo le ob l igó á retirarse á la Bohemia por 

Zit tau. 

Debe notarse que tan arraigada estaba la conspira­

c ión en la Alemania septentrional, que nuestras victo­

rias , desde Pfaflenhoífen hasta después de la batalla de 

Ecrauhl j no hacían mas que aumentar la venganza ger-
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mánica en vez de comprimirla. Y asi cuando los partes 

austriacos dieron la noticia de Essling: 7 la animosidad 

de los gefes de la liga no tuvo l ímites ni en Conigs-

b e r g , ni en B e r l i n , ni en Hanover , donde se habrian 

reunido á la primer señal treinta mil soldados licencia­

dos , n i en fin en la corte de C a s s e l , donde tenian las 

principales dignidades los personages mas distinguidos 

de todos estos países tan hostiles que componían el rei­

no de Vestfalia. 

E n t r e tanto el Archiduque Fernando no tenia me­

jor suerte en Polonia que los agitadores de Alemania^ 

el Mayor austríaco Nost i lz , el Mayor prusiano Schi l l 

y el Duque de Brunsvic , con cuyas tramas hacía que 

correspondiesen sus movimientos. U n a diplomacia in­

surreccional de fábrica inglesa , unía secretamente á 

todos los enemigos de N a p o l e ó n , y cons igu ió consu­

mar su ruina 5 porque la fuerza de las armas no pue­

den nada contra el espíritu de traición. E l 1 4 de M a ­

y o , época de los sucesos de S c h i l l , el día mismo en 

que Poniatovsqui entraba en L u b l í n , el Archiduque 

se presentó delante de T h o r n , le atacó vivamente por 

ambas orillas del V í s t u l a , pero en vano. P e r d i ó en es­

to mucha gente, y tuvo que retroceder hacia Varso -

via. Dombrovsqui, cuyo nombre recuerda con gloria 

los combates de la libertad en su país y los de la R e p ú ­

blica francesa , se había separado del e jérc i to de Ponía -

tovsqui con un e s c u a d r ó n , y había vuelto de Posen 

con un cuerpo numeroso. Socolniqui salió de L u b l í n , 
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y Labia hecho que capitulase en la noche del i 8 al 1 9 

la guarnic ión austríaca de Saudomlrz ? y el resultado 

de esta brillante empresa fueron dos mil doscientos pri» 

sloneros y veinte cañones . E l General Pelletler se apo­

deró á la fuerza de Zamosz el 2 0 , y c o g i ó allí dos mil 

hombres y sesenta cañones . E l 2 1 PonlatovsquI, a 

quien sus Tenientes ayudaban con tanto valor, auda­

cia y talento , se hizo dueño de la comunicación de 

Lemberg sobre Cracovia , y amenazaba la H u n g r í a 

por la espalda de los montes Crapacs. Eemberg abrió 

sus puertas. Semejantes triunfos entusiasmaron á los 

habitantes j y al nombre de DombrovsquI se presenta­

ron ejérci tos y Generales compañeros de Ponlatovs­

quI , entre los cuales se hallaba Zayonchec , antiguo 

E d e c á n del General en gefe del e jérc i to de Orlente , 

que vinieron también deseando tomar parte en esta lu­

cha patriótica. E u t r e tanto PonlatovsquI envió al Pr ín ­

cipe Gallitzin al General Pelletler , con el encargo de 

persuadirle á que marchase de acuerdo con los Polacos 

contra el Archiduque. Gallitzin dió á Pelletler una 

orden , mandando al General Suvarov el que marchase 

inmediatamente adelante. Suvarov respondió franca­

mente al General Pelletler que no quería que le tuvie­

se por un cobarde, y asi le prevenía que habla una me­

dia hora que habla llegado un E d e c á n de Gall i tz in 

mandándole que no hiciese caso de semejante orden. 

E l 3 0 Fernando salió de V a r s o v l a , y Zayonchec en­

tró el 2 de Junio en esta capital con sus milicias. E l 
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Archiduque sit ió á Santlomirz, la hizo atacar la no­

che del 1S al 1 6 por diez mil hombres y por espacio 

de diez horas. Socolniqui defendió la plaza , mató mil 

quinientos austr íacos , é hizo quinientos prisioneros, 

pero v iéndose sin municiones, y amenazado de un nue­

vo ataque , capituló , y fue á reunirse con Poniatovs-

qui. E l movimiento de los Rusos habla empezado sola­

mente desde el 4 de Junio. L a guerra de Polonia ofre­

c ió desde entónces un aspecto singular , porque los 

Austr íacos abandonaron a los Rusos los países que no 

podían defender. L a ciudad de L e m b e r g , vuelta á to­

mar y evacuada, se e n t r e g ó á Suvarov j que se mani­

fes tó como si la hubiese tomado. 

E l T l r o l , posesión antigua de la casa de Aus tr ia , 

bajo cuyo mando habia disfrutado durante muchos si­

glos de todos los beneficios de un gobierno verdadera­

mente paternal 5 el T l r o l , concedido á la Bavlera por 

el tratado de Presburgo , era el primero que habia le­

vantado el estandarte de la Insurrección. L a conspira­

c ión en este país tenia el carácter silvestre del mismo 

terreno. E l T i r o l é s parecía que se dedicaba á esceder 

en audacia á los antiguos libertadores de la S u i z a , de 

quien habia conservado las costumbres en el seno de la 

misma naturaleza. Pero la conjuración tirolesa , no te­

niendo el mismo m ó v i l , que era la aversión á los tira­

nos 5 estuvo muy lejos de tener gefes ni héroes como 

Guillermo T e l l y sus compañeros ; porque se resentía 

del fanatismo religioso que dominaba la p o b l a c i ó n , y 
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estaba fomentada por los frailes y c lér igos ? lo que la 

hizo que se manifestase pérfida y cruel. L o s Tiroleses 

eran el ún ico ejército que la corte de Roma podía opo­

ner á Napo león en Alemania , y todo el puelílo se su­

b l e v ó á principios de A b r i l , no porque aborreciese el 

gobierno dulce é ilustrado de la Baviera , ni porque le 

moviesen los intereses públ icos del A u s t r i a , sino úni­

camente contra N a p o l e ó n , á quien el Vaticano había 

escomulgado. E s t a crisis , puramente popular, marchó 

bajo la divisa de las Cruzadas : Dios e s tá con nosotros. 

Sus principales actores fueron un posadero y un capu­

chino. A n d r é s H o f e r , el primero, especie de H é r c u ­

les fanát ico , tuvo desde el principio grande influjo en­

tre sus compatriotas por su estatura atlética y por su 

exaltada piedad. A l acercarse la guerra habia ido á 

V i e n a , donde le habían recibido como supremo liberta­

dor de su patria. E l sistema bárbaro de hostilidades 

que Hofer e m p e z ó á adoptar , y los ausilios de toda 

clase que rec ibió de los enemigos de la F r a n c i a , mani­

festaron al instante las instrucciones y promesas que 

habia traído de la capital del Austria este partidario. 

E l Voralberg , separado del T i r o l únicamente por el 

valle del I n n , que igualmente se le había quitado á la 

A u s t r i a , se unió á la misma causa. A principios de 

A b r i l se vieron de repente sobre los montes hogueras 

encendidas , y los habitantes de las montañas y de la 

llanura, mirando estas como los te légrafos del antiguo 

patriotismo de sus mayores, corrieron todos á las armas. 
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L a Bavicra , confiando en la fidelidad de sus nuevos 

subditos, no tenia en el T i r o l mas que cinco batallones 

diseminados en Insprue , en B r i x e n , en Trento y en 

Gufstein , y algunos centenares de caballos. E l mismo 

Napo león estaba tan distante de desconfiar de los T i ­

roleses , á quienes habia perdonado su complicidad en 

las P a s c u a s Venecianas , que hacia atravesar aquel 

país á cuatro mil conscriptos en dos destacamentos. E l 

8 de A b r i l , en que comenzó su movimiento el ejérci ­

to austríaco , hubo una insurrección general en el T i ­

rol : los Bávaros se vieron asaltados por todas partes, 

y en todas partes eran muertos con las armas en la ma­

no por el número de los que e l dia antes eran sus 

amigos. Insprue fue forzada y tomada por veinte mil 

paisanos á costa de mucha sangre , porque los Oficia­

les y soldados B á v a r o s , que eran unos mil quinientos, 

casi todos perecieron. Uno de los dos destacamentos 

franceses fue sorprendido al atravesar un monte , y tu­

vo que rendirse, y el otro con su valor c o n s i g u i ó abrir­

se paso , y l l egó á Trento. D e modo que en cuatro 

dias consiguieron los Tiroleses libertar enteramente su 

pais , cogiendo seis mil prisioneros , de los cuales dos 

mil eran Franceses, L o restante de los Bávaros pereció 

en los combates ó después de estos , porque la carnice­

ría de Insprue se completó con los cobardes y feroces 

asesinatos. E l parte de los Aus tr íacos decia ; » A me-

ndio dia todos los enemigos eran muertos , heridos ó 

uprisioneros. Nadie se escapó al furor encarnizado de 
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wlos Tiroleses." E l posadero Hofer hizo su entrada en 

Inspruc entre dos eapuekinos. Hic ieron una proces ión 

llevando la imág-cn de la V i r g e n en un carro tirado de 

cuatro caballos blancos j y la función del sagrado C o r a ­

zón de J e s ú s , que se celebra siempre en todas las re­

voluciones en que domina el fanatismo , se mandó que 

en adelante fuese fiesta nacional j de modo que á esta 

insurrecc ión no le faltó nada para que fuese digna en 

todo del siglo X V . 

E l General austríaco Chasteller l l egó á Inspruc el 

1 5 J env ió tropas sobre Cufs te ín , que siempre se de­

fendía , y también á Munich. L a Suavia se v ió inunda­

da de insurgentes tiroleses. L a r e b e l i ó n , organizada 

por Chastel ler , se estendió á las llanuras de la L o r a -

b a r d í a , y dió la mano al Archiduque Juan ? que man­

daba el ejérci to opuesto al Pr ínc ipe Eugenio. L a V a l -

telina también se s u b l e v ó , y las partidas de todos estos 

montaraces se adelantaron hasta veinte leguas de M i ­

lán. S u s gefes propusieron á los Austriacos el reunir­

se con los conjurados del Piamonte. L a s guineas in ­

glesas y las indulgencias de Roma habían penetrado en 

todas las regiones de los Alpes. 

Chasteller, después de haber establecido el gobier­

no insurreccional, fue á juntarse con el ejérci to del 

P r í n c i p e Juan j pero habiendo sabido en 2 8 de A b r i l 

los brillantes sucesos de N a p o l e ó n , se volv ió á Inspruc 

con un cuerpo de tropa j entre tanto el Mariscal Le fe -

bvrc perseguia a Je l lachich, que acababa de abando-
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nar la capital de la Baviera. E l General de Vrede le 

alcanzó y le echó hasta Saltzburgo, donde entraron 

los Bávaros . Lcfebvre dejó esta ciudad, y se marchó 

sobre Inspruc , adonde l l egó el 1 9 , después de nueve 

días de combates en los desfiladeros de que está lleno 

todo el pais. Vencedores en Abensberg-, los l l ávaros . 

Generales, Oficiales y soldados que tenían que vengar 

la muerte de sus compatriotas asesinados en el seno de 

la paz, hicieron terribles represalias. E n este ejército 

no había mas francés que el Mariscal Lefebvre , encar­

gado por el Emperador de la difícil comis ión de apaci­

guar el T i r o l . L a noticia de la toma de V i e n a acababa 

de quitar de repente á los rebeldes su mayor apoyo. E l 

Archiduque l lamó inmediatamente á Chastel ler, y la 

junta insurreccional en tregó el pais á la clemencia del 

R e y de Baviera , é Inspruc abrió sus puertas al Maris­

cal. Poco después del T i r o l se somet ió el Voralberg'j 

pero no fue esta sumisión mas sincera que la de aquel, 

porque dimanaba de las mismas causas, de la marcha 

de los Franceses y de los Vurtembergeses, y de estar 

muy lejos los Austr íacos . Nada igualó la perfidia de 

los suplicantes mas que la confianza de los vencedores. 

E l Mar i sca l , figurándose que la paz se había restable­

cido , salió para Saltzburgo , dejando en Inspruc una 

división bávara 5 pero habiéndose esparcido poco des­

pués la noticia de la batalla de Ess l ing por el T i r o l , 

una segunda insurrección bloqueó á Inspruc. 

L a s tropas de Italia mandadas por el V í r e y , for-
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maban la ala derecha del ejército grande, cuya ala iz­

quierda peleaba en Polonia bajo las órdenes del P r í n c i ­

pe de Poiiiatovsqui. Desde sus vivacs del I n n , del 

Saltza y del Danuvio , dirigía Napoleón los movimien­

tos de estas partes tan distantes del centro á que ten-

dian todas sus operaciones. E l ejército del P r í n c i p e 

E u g e n i o , en escalones desde ellsonzo á laGhiusa, es­

peraba los cuerpos que se bailaban aun muy distantes, 

porque sus fuerzas no pasaban de cincuenta mil hom­

bres. E l ejérc i to del Archiduque Juan tenia mas de 

ochenta mil hombres, con ciento sesenta y nueve caño­

nes, y por ausiliares los insurgentes de los A l p e s , las 

escuadras inglesas que cubrían el Adr iá t i co , los Anglo-

Sicilianos y la neutralidad de la Santa-Sede. Eugenio 

se veía por tanto reducido á un sistema de defensa, 

cuyo apoyo era el Adige. E l 1 0 de A b r i l un par­

lamentario austríaco vino á prevenir que empeza­

ría la guerra á un pequeño puesto del V i r e y y co­

m e n z ó al instante como una invasión de bárbaros. 

D e s p u é s de varios encuentros, el Archiduque l l e g ó á 

U d í n a . A l V i r e y le pareció que debía esperarle en S a -

c í l e , donde fue batido el 1 6 j perdió siete mil hombres, 

cayendo la mitad prisioneros, y quince c a ñ o n e s , y el 

enemigo perdió tres mil seiscientos soldados. E s t o era 

lo que correspondía á proporción á la fuerza de ambos 

e j é r c i t o s , porque Eugenio tuvo que pelear con fuer­

zas doble mayores que las suyas j sin embargo del fu­

nesto resultado de esta batalla imprudentemente dada, 

T. n i . 2 5 



J'tie una fortuna para los Franceses el haber sostenido 

el choque de la masa austríaca durante doce horas. E u ­

genio , á quien no persiguieron los A u s t r í a c o s , se re­

tiró poco á poco sobre el Adijje , y el 2 6 de A b r i l 

ocupó la fuerte pos ic ión de Caldiero. E l Archiduque 

se hallaba acampado frente de nosotros, y ademas se 

había reforzado , teniendo cerca la insurrección tirole­

s a , de la que Chastel ler, que ya había llegado cerca de 

JBrescia ? había reunido quince mil hombres á su cuer­

po. L a posición del V i r e y era crítica. E l Archiduque 

partió el 2 7 con la seguridad de entrar en Verona. Por 

la tarde se o y ó un cañoneo hácia aquella parte, y el 

Archiduque, que acababa de tener un encuentro con el 

ejército italiano á orillas del Alpon , creyó que los T i ­

roleses , contestando á su ataque, se batían contra el 

ala izquierda del V í r e y . Por cierto espacio de tiempo 

el campo austríaco estaba muy esperanzado, y el cam-

po italiano alarmado, pero no tardaron en llegar los 

correos. E l cañoneo que se oía era la salva que se ha­

cia en Verona para anunciar á ambos ejérci tos los triun­

fos de Napo león j era la salva que se hacia por la vic­

toria de Ecrnuhl que salvó á la Italia. E l correo del 

Emperador F r a n c i s c o , que salió el 2 4 de Scharding, 

trajo esta noticia al Archiduque. Chastel ler, sin aguar­

dar las órdenes del Archiduque, se fue volando con 

sus Tiroleses , cuya revolución va á ser juzgada por 

el Uey de Bavlera , y al cabo de cinco días l l egó á I n s -

pruc. E l Archiduque , después de varias tentativas he-
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chas en vano para pasar por Caldiero , y <lc un comba­

te en que los regfiinientos Italianos merecieron que se 

Ies llamase hermanos de armas de los reg-imientos fran­

ceses que combatían con ellos, se resolvió á retirarse, 

y e m p e z ó á ejecutarlo el 1 .° de Mayo. E s t a mudanza 

de teatro cambió de un golpe el papel de ambos ejérc i ­

tos. E l V i r e y sigue el del Archiduque, y el 8 le al­

canza sobre el P i a v e , que pasó á viva fuerza á su pre­

sencia. E s t a acción obstinada y sangrienta le cos tó al 

enemig-o diez mil hombres y quince cañones . De este 

modo se reparó brillantemente el desastre de Saci le , 

donde entró el Archiduque con recuerdos que hacían 

mas sensible su s i tuación. Ambos ejérc i tos pasaron el 

Tagliameuto , el uno el 10 por el vado de Spillmber-

go , y el otro el día siguiente por Valvasone. L a reta­

guardia austríaca fue batida en S a n Daniel y en V e n -

zone, donde perdió dos mil hombres; el 1 8 el V i r e y 

hizo ocupar á T r i e s t e , y se apoderó de los atrinchera­

mientos de Malborghetto, y tomó la posic ión de T a r -

vis. E l 2 0 trasladó su cuartel general á V i l l ach . E l 

2 2 su ala derecha ob l igó al campo atrincherado, é 

igualmente á la ciudad deLaybach , á capitular, é hizo 

cuatro mil prisioneros. L a marcha de ambos P r í n c i p e s 

se resiente de su destino: al uno le llama y le acompa­

ña la victoria, y al otro le llaman los desastres de su 

p a í s , y en el camino cada día tiene una nueva desgra­

cia. E l 2 5 el V i r e y destruyó en S a n Miguel el cuerpo 

de Jellachich , que se salvó con dos rail hombres, y el 
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2 6 i legó á Leoben. E l Archiduque Juan esperaba el 

2 7 en G r a t z , á cuarenta leguas de V i e n a , las tropas 

de Jellacbicb para detener al enemigo 5 pero cuando 

\ i ó llegar los restos de las tropas austriacas lioyendo 

desordenadamente delante de la vanguardia de Ital ia , 

partió precipitadamente de Gratz el 2 6 , y se retiró á 

H u n g r í a sobre Cormond. A l dia siguiente el P r í n c i p e 

Eugenio se reunió con el ejército grande en B r u c , 

sobre el M n b r , en Estyr ia j y dejó al General Brous-

sier con el encargo de sitiar la cindadela de Gratz . 

E l General Marmont mandaba en Dalmacia un 

cuerpo de doce mil hombres destinado para apoyar á los 

Rusos ó á los Musulmanes, s e g ú n conviniese, y para 

cerrar á los lucieses varios puertos militares escelen-

tes. L a agres ión del Austria le dejó de g-olpe aislado y 

separado del teatro de la g;uerra actual. L a s tropas de 

Stoichevitz, que eran parte del ejército del Archidu­

que J u a n , le estaban observando 5 pero habiéndole da­

do el V i r e y la noticia de que este P r í n c i p e se retiraba, 

e m p e z ó Marmont su movimiento el 1 4 de M a y o , dia 

del paso de I sonzo , y después de un encuentro muy 

empeñado en Mont-Quitta , donde el General enemigo 

fue hecho prisionero y él herido, derrotó otra vez a los 

Austr íacos en Gospiez y en Ottoszacz, y l l egó el 2 8 

á F iume , y el 5 de Junio á Laybach. Marmont conti­

n u ó rápidamente su marcha, con el objeto de reunirse 

con la divis ión de Broussier 5 pero se le habia antici­

pado el General Giulay , han de C r o a c i a , que con vein-
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te mil hombres se adelantó hasta los arrabales de Gratz , 

y obl igó á Broussler á replegarse á dos leguas sobre el 

camino de Viena 5 este, teniendo noticias de que esta­

ba cerca Marmont , se ade lantó , desalojó al enemigo 

de Calsdorf , y se atrevió á enviar dos batallones para 

recobrar á G r a t z , á presencia de dieziocho mil A u s ­

tríacos acampados á poca distancia de las murallas de la 

ciudad. Estos dos batallones eran del regimiento 847 

y no tenían mas que mil trecientos hombres, manda­

dos por el Coronel Gambin. De repente se meten en 

las casas , donde fueron atacados por fuerzas muy con­

siderables. V i é n d o s e obligados á retirarse, estos va­

lientes soldados se reúnen j y en colima cerrada atra­

viesan la masa austr íaca , llegan al cementerio de S a n 

Leonardo , que debia ser el últ imo asilo, se atrinche­

ran a l l í , y por espacio de diez horas sostienen ellos 

solos, con dos cañones de á tres, el sitio mas memora­

ble tal vez de aquella época , contra todo el ejército de 

Giulay. Por ú l t i m o , Broussler envió tres batallones 

que salvaron con una nueva hazaña á sus Intrépidos 

c o m p a ñ e r o s , y reunidos tomaron los arrabales de G r o -

b e n , después de haber hecho cuatrocientos prisione­

ros , y haber puesto á mil doscientos hombres fuera de 

combate. E s t a gloriosa acción aseguró la reunión de 

Marmont y de Broussler. Napo león mandó que se pu­

siese sobre el águila del regimiento 8 4 esta heroica 

inscr ipc ión , digna de los bellos tiempos de Esparta: 

Uno contra diez. E l 1.° de Julio Marmont con el 
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H . 0 cuerpo fue á reunirse al g'rande ejérci to á la ís* 

¡a de L o b a u . 

E s t e era el estado militar de las cosas desde el Bál ­

tico hácia el Adr iát ico á la época de la batalla de E s s -

l i n g , celebrada en todas partes donde la coal ic ión te­

nia algún influjo 9 como victoria decisiva, cuyas conse­

cuencias serian la destrucción de N a p o l e ó n y del e jér­

cito f r a n c é s : la junta de París procedia en este mismo 

sentido, estrechaba mas sus lazos, y hacia causa co­

m ú n con los agentes de la Inglaterra y del Austr ia . 

Estaba ya pronta una grande espedicion inglesa, y 

se esperaba la noticia de que se hallaba ya en las cos­

tas de la B é l g i c a y de la Holanda. S e esperaba tam­

bién , pero con mas impaciencia, el resultado de la 

primer batalla que debia darse después de descansar 

ambos e jérc i tos . E n vista de estas disposiciones , el 

Austr ia emprendió de nuevo su sistema insurreccional. 

E l General A m E n d e y el Duque de Brunsvic volvie­

ron á aparecer en la escena con nueve mil hombres. E l 

1 2 de Junio se reunieron en Dresde , y se dirigieron 

contra Leips ic , sembrando por todas partes proclamas 

para escitar á los Sajones á que se uniesen á sus ban­

deras. Estas mismas operaciones se repitieron en la 

Franconia. E n el pais de Vurtemberg la insurrecc ión 

presentó un carácter que daba mas cuidado por razón 

de hallarse vecino al Voralberg y del T i r o l . E l R e y de 

Vurtemberg tomó por sí mismo el cargo de dirigir los 

medios empleados para acabar con los revoltosos. L o s 
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habitantes de Mergentheim, de Bareuth y de Stoeac 

se habían sublevado, el R e y envió contra ellos las po­

cas tropas que tenia , y los rebeldes, que tuvieron que 

rendir las armas , fueron juzgados con todo el rigor 

que ex ig ían las circunstancias. E l T i r o l , escitado de 

nuevo por el Austr ia que le anunciaba la ida del A r ­

chiduque Juan , y por el General Chastellcr , que una 

orden del dia de N a p o l e ó n le condenaba á pena capital, 

como subdito francés , quebrantó su tratado. E l ejér­

cito insurreccional de Hofer , que conducia y sostenía 

las divisiones regulares del cuerpo de Chaste l lcr , tomó 

la ofensiva de un modo temible , y después de un vio­

lento combate que hubo delante de I n s p r u c , el Gene­

ral Deroi 9 cercado por toda la población de las mou-

tañas , ha tenido que retirarse y evacuar aquella ciudad. 

Por últ imo , los montañeses del T i r o l y del Voralberg , 

habiendo bajado á las llanuras del Danuvio y del P ó , 

amenazaban á U l m , M u n i c h , Vi l lach 7 Bel lune; lias-

sano, F e l t r e , y se comunicaban con los Austr íacos que 

habían entrado en la Carníola . L o s insurgentes presen­

taban ya una masa de veinte mil hombres organizados 

en cuerpos regulares. L a marcha del P r í n c i p e E u g e ­

nio contra el Archiduque había dejado la Lombardía 

absolutamente sin guarnic ión. L a s escuadras británU 

cas , los Austr íacos que habían vuelto sobre el Isonzo, 

los Tiroleses , y tal vez también los montañeses del 

Piamonte , inquietaban igualmente el reino de Italia 

y los departamentos franceses. E l Papa parecía que les 
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daba la señal de la invasión con la escoinunion fulmina­

da el 1 0 de Junio contra N a p o l e ó n ¡ la que movió tam­

bién á los hereges. E l Almirante Stuart , que salió de 

los puertos de Sici l ia con una g r̂an escuadra, en que 

iba un ejército de quince mil entre Ingleses y Sic i l ia­

nos , bajo las órdenes del Pr ínc ipe Leopoldo, se pre­

sentó el 12 en las costas de Ñ a p ó l e s , y el 2 5 delante 

de la capital. L a marina napolitana olvidó su debilidad, 

y se acordó solo de la barbarle de Nelson, y asi se ba­

t ió con gloria , y recbazó vigorosamente el pabellón 

hri lánlco. L o s Ingleses desembarcaron en Procida y en 

I s c h i a , cuyo castillo supo resistir á sus ataques. Inten­

taron también apoderarse del fuerte de Scl l la en Cala­

bria 5 pero el General Partbouneaux los precipitó al 

m a r , y se apoderó de cuanto babian preparado para el 

sitio. L o s Ingleses , viendo que no podían bacer con 

ventaja una guerra de a c c i ó n , se limitaron á bacerla 

de corrupción y de amenazas 5 y para ello se situaron 

en las islas de Ponza , que están entre Roma y Ñ a p ó ­

les , esperando que alguna s e ñ a l , que se darla desde la 

costa romana ó napolitana , les advertirla que alguna 

provincia se babla sublevado , y les permitirla que des­

embarcasen : mientras tanto desembarcaron en ambos 

países partidas de malbechores que aterrasen y matasen 

basta en las puertas mismas de Roma. Otros agentes 

suyos repartieron oro y proclamas. E l General Mioi i is , 

Gobernador de los Estados romanos, se bailaba en 

medio de los mayores peligros. Roma no dista del mar 
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mas que cinco leguas. Podía y debía entrar en los pla­

nes de la espedíc íon inglesa el fomentar una revolu­

ción , por cuyo medio el Santo Padre habría podido 

acogerse á la escuadra inglesa, y los apóstatas de la 

Gran-Bretaña habrían considerado como un triunfo 

verdadero el conducir el Soberano Pontíf ice á Paler-

mo , y con especialidad á C á d i z . Roma se mostraba di­

vidida entre el Vat icano , á quien respetaba, y la es-

comuníon que se temía. 

L a prudencia, el vigor del General Miollis y el 

aprecio que hacían de é l , contenia los espíritus^ pero la 

ciudad no estaba por esto á cubierto de un golpe de 

mano apoyado por un partido interior 5 y así el R e y 

Joaquín , que conocía cuanto importaba el conservar 

esta capital para salvar la suya , le envió al General 

Mioilis algunas tropas de su guardia. Asimismo le pa­

reció que debía instar de nuevo á la consulta que el 

Emperador había encargado de organizar los Estados 

romanos, el que hiciese salir de Roma á P í o V I I , y 

le enviase á Francia hasta que se hiciese la paz. E l 

R e y fundaba esta súplica en el riesgo á que estaba es-

puesto el mismo Papa si empezaban las hostilidades en 

Roma dividida en facciones 5 y ademas presentaba al 

Santo Padre , mientras se hallase en I t a l i a , como una 

de las cabezas mas temibles de la coa l i c ión , y como e l 

instrumento mas poderoso de que se servia la Ingla­

terra para cscítar y fomentar las divisiones y las conju­

raciones que se acababan de ver cu Spoleto. E l R e y 
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tic Ñapóles tenia ademas otro ínteres que no manifes­

taba , como era el de apoderarse de alguna parte del 

territorio pontificio, como por ejemplo de la Marca 

de Ancona7 que había mucho tiempo que andaba so­

licitando ; pero la consulta no podía resolver lo que 

solicitaba el R e y de Ñ a p ó l e s , ni tampoco tenia el en­

cargo de solicitar el que el Papa ejecutase el tratado 

propuesto por el Emperador , en virtud del cual P í o 

V I I dehia continuar residiendo en Roma con una ren­

ta de ocho millones de reales , y consentir que sus E s ­

tados se reuniesen al imperio francés . Joaqu ín tuvo 

que recurrir á otros medios. 

Napo león se dedicó á principios de Junio á tomar 

fuertes providencias para reprimir las insurrecciones 

del T i r o l , del Voralberg y de la Alemania , y las in­

cursiones de las tropas austríacas en la Sajonia y en la 

Franconia. E l R e y de Vestfalia , el Mariscal Queller-

mann 7 el General Junot que acababa de ser nombrado 

en lugar de este último para tomar el mando del e jér­

cito de observación del E l b a y el General deBeaumout; 

pusieron en ejecución lo dispuesto por el Emperador. 

E l e jérc i to del R e y de Vest fa l ia , que constaba de 

quince mil hombres, echó el 2«5 á los Austr íacos de 

Leips ic y el 5 0 de Dresde. U n cuerpo de ochocientos 

hombres ocupó á Bregentz, otro entró á viva fuerza en 

Nuremberg, y echó de allí á los Austr íacos que Junot 

hizo entrar en la Bohemia. E l Mariscal Davoust se 

apoderó de Eugerau sobre el Danuvio , se fortificó allí. 
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trasladó su cuartel general á Haimburgo, y b loqueó el 

puerto de Presburgo. L a ciudad de jVeudstadt era el 

punto de reunión de las divisiones del ejérci to de I ta ­

lia j pero N a p o l e ó n , antes de l levárselas , quiere que 

concluyan á las órdenes del Pr ínc ipe Eugenio lo que 

tan gloriosamente han empezado. E l Archiduque siem­

pre se mantenía en Cormond 5 y el 9 de Junio reci­

b ió órden el V i r e y de dirigirse contra esta ciudad. E l 

Archiduque la evacuó el 7 , d ir ig iéndose á Raab, adon­

de l l egó el 1 5 j pero las tropas de Italia le inquietaron 

durante su marcha. E n Raab halló á su hermano el 

Archiduque Palatino al frente de la insurrección hún­

gara. E l Pr ínc ipe formó su ejército en batalla sobre las 

alturas, y su fuerza ascendía á cuarenta y cinco mil 

hombres. Aquel mismo dia tuvo que combatir con el 

General Mont^brun , que no le habla perdido de vista 

desde que salió de Cormond. A l dia siguiente 1 -4 , el 

P r í n c i p e Eugenio presentó el combate j y se adelantó 

un dia al proyecto de su contrario. E l V i r e y aprove­

chó la ocasión de celebrar la batalla de Marengo que 

habla vuelto á conquistar la patria italiana; y de ilus­

trar el aniversario de Fr ied land: un General francés 

jamás pudo dar una batalla bajo mejores auspicios. L a 

acción empeñadísima duró cuatro horas , y les costó á 

los Austr íacos mas de seis mil hombres. L o s Archidu­

ques se retiraron hácia Gormond , donde los pers iguió 

el V i r e y i n ú t i l m e n t e , porque ya hablan pasado el D a -

nuvio. L a victoria de Raab fue para Napoleón la se-
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íial de volver á emprender las operaeiones que se ha­

bía propuesto liacer después de la batalla de Essliag-j 

pero los Austriaeos tenían aun en su poder á Raab , y 

el bloqueo de Presburgo no estaba asegurado. Por 

tanto, IVapoleon mandó que euanto antes se tomase á 

Raab , que estaba cereada desde el 15 por el General 

Lauriston. S e abrió la trínebera el 1 9 , el 2 1 e m p e z ó 

el fuego y el 2 2 capituló la plaza, en que babia dos mil 

hombres de guarnición. lumediataineute que el Empe­

rador recibió la noticia que se había rendido esta for­

taleza, mandó al Mariscal Davoust que atacase á Pres­

burgo, é intimase á su Comandante la rendic ión 5 pe­

ro habiéndola despreciado, el 2 7 e m p e z ó el bombar­

deo de la ciudad. S e renovó la int imación, y otra vez la 

despreciaron j entónces cont inuó el fuego hasta mitad 

del día 2 8 . E l Archiduque Carlos se quejó á Napo­

león de este bombardeo ; Napoleón atendió á su queja, 

y cesó el fuego j pero el 2 9 le dió órden al Mariscal 

de que á toda costa se apoderase de la cabeza del puen­

te de Presburgo , ó de una de las islas que le fran­

quea. E l General Gudin , á quien se encargó esta es-

pedicion, la dirigió con mucha maña, y confió la ejecu­

ción al Coronel Decouz , que hizo cuatrocientos pri­

sioneros. 

Todo estaba dispuesto en la isla de Lobau , que ha­

biendo sido durante cuarenta días la plaza de armas 

mas formidable de Europa , ha visto hacerse en ella, 

gracias al talento del Emperador y á la dirección del 
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General Bertrand, prodigios de talento y de audacia 

para el paso del Danuvio. T r e s grandes puentes para­

lelos sobre estacas, que han de servir de camino a un 

ejército de ciento cincuenta mil hombres , y á una ar­

tillería de quinientos cañones ¿ no esperan mas que la 

señal para levantarse sobre las terribles aguas del Da­

nuvio , y enlazar unas con otras estas islas, á quienes 

la piedad guerrera de N a p o l e ó n ha dado los nombres 

gloriosos de L a n n e s , de Espagne y Saint-Hilaire 

muertos en Ess l ing . 
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C A P I T U L O T E R C E R O . 

Bata l las de E n z e r s d o r f y de Vagram. — Armis l ic io 

de Z n a i m . — Espedicion de los Ingleses en el E s ­

calda. — E l P a p a sacado de Roma. — Negocios de 

E s p a ñ a . — Campaña marí t ima de los Ingleses. 

E L ejercito del Arcliiduque Carlos ocupó Essling-, 

Asterm , Enzersdorf y la orilla derecha del Danuyio 

enlazados estos puntos con obras llenas de una formi­

dable artillería. 

E l Mariscal Massena l levó la órden á la isla de 

Lobau el 3 0 de Junio por la tarde de que se resta­

bleciese el antiguo paso que habia servido para la ba­

talla de E s s l i n g , y con la protección de la artil lería, 

en cinco cuartos de bora se concluyó el puente. U n a 

brigada pasó el r i o , é bizo prisioneros dos batallones 

austriacos. 

E l Emperador el 1.° de Jul io mandó que se toma­

se la isla del Mol ino, de cuya espedicion, que se re­

putaba como imposible , se encargó el gefe de bata­

llón Pelet ; E d e c á n de Massena. E l 2 toma seiscientos 

volteadores, y á pesar del fuego mas terrible que le 

estaban haciendo, desembarca , mata cien Austriacos, 

rechaza todos los ataques, mientras que á su espalda, 
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en dos horas, á pesar de todo el esfuerzo de la artille­

ría enemiga , se construye un puente de cuatrocientos 

noventa pies castellanos de largo, por el que se preci­

pitaron nuevas tropas. S e tomó la isla , y se constru­

yeron en ella muchas haterías. Estas dos espedicioneSj 

igualmente que la de Davoust delante de Preshurgo 

después del bombardeo, tienen por objeto el llamar la 

atenc ión del Archiduque y engañarle sobre el verda­

dero punto de ataque. 

Y a no habla nada que impidiese la e jecuc ión del 

plan que Napo león habla meditado con mucha deten-

cion mientras estuvo descansando en Schoenbrunn y 

en Lobau . Diese por tanto orden á las tropas que se 

hallaban en Comorn 7 Gratz y L i n t z de que se reunie­

sen al ejército grande. E l 4 por la noche todos estos 

cuerpos estaban ya reunidos bajo el estandarte impe­

rial 7 y formaban un ejérc i to de ciento cincuenta mil 

hombres , con una artillería de cuatrocientas piezas. 

E l mismo dia á la una de la tarde mandó el Emperador 

que se empeñase la acción á las ocho de la noche. S e 

empleó la noche del 4 al 5 en pasar todo el e jérc i to : 

el continuo fuego de ciento y nueve piezas de grueso 

calibre, juntas con el ruido de los truenos y la luz de 

los relámpagos , anunció y manifestó al Archiduque el 

camino que N a p o l e ó n se habla reservado. Pero esta 

vez fue dominada la tempestad y la victoria sobre los 

elementos, y fue el preludio de N a p o l e ó n para la victo­

ria que iba á alcanzar de los Austr íacos . E n fin , sale 
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el sol con iodo su brillo , y el ejército ufano se formó 

en batalla á la orilla izquierda del rio. L a s llanuras de 

Marclifeld son el teatro donde va á decidirse la suerte 

del A u s t r i a , pero no la de la coal ic ión. Napo león ha­

bía empleado toda esta terrible noche en dirigir por sí 

mismo y á pie el paso de sus colunas por todos los 

puentes , y al rayar el dia ya estaba á caballo y hablan­

do á su ejérci to . L a s dos masas se observaron durante 

alg-un tiempo. A medio dia avanzó N a p o l e ó n , y al ca­

bo de poco el Archiduque vi ó todas sus obras envuel­

tas , y tuvo que evacuar á E n z e r s d o r f , que no tardó 

en estar ardiendo. L o s pueblos de Esslingr y de A s -

pern, que habian costado tanta sangre á ámbos ejérci ­

tos , no debian ser los únicos testigos de una lucha en­

tre los dos imperios , y asi fueron atravesados por la 

batalla. E l Archiduque se ret iró sobre Y a g r a m y so­

bre Stramersdorf, y á eso de las seis , el e jérc i to fran­

cés estaba sobre el Russbach, y se estendia hacia B r e i -

t en lée . Nosotros atacamos el centro del Archiduque: 

Macdonald arrolló su l í n e a , pero el P r í n c i p e acudió 

con sus reservas : en medio de la pelea fue herido: las 

tropas austríacas arrostraron los mismos peligros que 

su gefe, é imitaron su impetuosidad. L a s divisiones 

de Macdonald y de Oudinot son rechazadas mas acá 

del Russbach, y un terror pánico se apoderó de estos 

valientes soldados , á quienes jamás habia amedrentado 

el número ; tal vez la noche engañó su valor. Por últi­

mo, reunidos al rededor de la guardia invencible volvie-
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ron á formarse á presencia de N a p o l e ó n 5 y se van vo­

lando á tomar otra vez su posic ión sobre el Russbacli . 

Bernadotte, que debia tomar á Vagram , no hizo mas 

que presentarse en este punto : sus Sajones fueron 

echados de este pueblo 5 y se retiraron sobre Aderca-

l a a , que al cabo de pocas horas abandonaron desorde­

nadamente. E l Russbach vio dar fin á las once de la 

noche á la jornada de Enzersdorf 1 una gran parte del 

ejérci to enemigo no había entrado en acción 5 y el A r ­

chiduque pasó la noche sobre las alturas de Vagram. 

E s t e pueblo es también el que primero se presen­

ta á los ojos de Napoleón cuando dispertó su ejercito^ 

pero en el momento en que va á dar la batalla , los 

Austriacos toman la ofensiva. E l frente de ambos e jér­

citos ocupa un espacio de veintiocho mil pies castella­

nos : N a p o l e ó n los recorre como un rayo , y corriendo 

señala con la mano a sus Mariscales las alturas de 

Russbach , de Neusiedel , de Baumersdorf y de V a ­

gram j pantomima elocuente, terrible, y que cada uno 

de los gefes comprendió j y a la que cada soldado anhe­

laba el obedecer. U n viva general contestó á esta órden 

muda de vencer ó morir. 

E l ataque e m p e z ó en Adercalaa, puesto importan­

te para ambos e j é r c i t o s , abandonado por Bernadotte^y 

vuelto á tomar por el Archiduque. E s t a aldea recorda­

ba á los combatientes las escenas de Aspern y de E s s -

l ing, porque varias veces, en pocos instantes, ha sido 

poseído ya de uno , ya de otro, y últ imamente el A r -

T. ra. 2 4 
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clilíhique envió allá un numeroso refuerzo, Y se apode­

ró de é l . Bernadotte volvió á Adercalaá eon sus Sajo­

nes , que volvieron á huir , y Massena los hizo cargar 

para que volviesen al enemigo. E n t r e tanto l l egó Na­

poleón ? y se restableció el órden en la izquierda , que 

se hallaba turbada con el últ imo choque. N a p o l e ó n se 

a p e ó , y subió en la carretela de Massena, y dir ig ió el 

e jérc i to á A s p e r n , ocupado por Boudct antes de ama­

necer j el cuarto cuerpo fue el primero que desfiló. L a 

derecha del Archiduque entró en l ínea á las diez de la 

mañana , y cogia desde el Danuvio á V a g r a m , y la 

presidian sesenta cañones : c o g i ó el ejérci to francés 

por la espalda , y amenazó la isla de Lobau y los puen­

tes. Napo león marchó también r y cien piezas de arti­

llería que cubrían media legua de terreno delante de su 

e j é r c i t o , vomitaban muertes , y destruían las masas 

terribles , cuyo movimiento parecía que no habla nada 

que pudiese detener. Nuestra artillería se halló com­

prometida entre ambos ejérci tos 5 pero al instante vi­

nieron á sostenerla Macdonald y la guardia de á pie y 

d e á caballo. N a p o l e ó n estaba en medio del fuego , á la 

izquierda de la división Lamarque, que padecía mu­

cho : este General fue corriendo á é l , y le supl icó para 

el bien del e jérc i to el que se retirase. D e repente lle­

ga un E d e c á n de Massena para advertirle al Empera­

dor que el cuerpo de Cieñan estaba á la espalda de su 

ejército , y que B o u d c t , rechazado á la isla de Lobau, 

habla perdido su artillería. Napo león estaba mirando la 
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torre de Neusiedel , y no respondía palabra; en fin? 

advirtió que el fueg:o de Davoust se hacia mas allá de 

la torre j entonces le dijo al E d e c á n ; Ta I d corriendo y 

rtdecidle á M a s s e n a que ataque , y que la batalla e s t á 

vganada." S e dio la orden á Macdonald, á Oudinot y 

á Davoust de acelerar y esforzar sus ataques; eran ya 

cerca de las doce del d ía ; el campanario de Sussen-

brunn es el ceutro del Archiduque, y alli se prec ip i tó 

la tempestad que Napo león acababa de dirigir contra 

aquel punto. JVo hay nada que pueda resistir; el famo­

so puesto de Adercalaa y el de Breitenlee están ya á 

nuestra espalda. L a terrible coluna de Macdonald, co­

mo si fuese una cuña de granito vomitada por un vol­

can ? se abre paso, y rompe el centro de los A u s t r í a ­

cos. Macdonald se halla con solo mil quinientos hom­

bres mas allá de la l ínea enemiga , y los demás se ha­

blan quedado en el camino sangriento que se habla 

abierto ; se para delante de Sussenbrunn , y cuenta 

los valientes que le han seguido. E s t e resto de ocho 

batallones no forma ya mas que un batallón sagrado, 

qué venc ió en Vagram. A l General Lamarquc le ma­

taron cuatro caballos y sus seis ordenanzas ? de modo 

que la muerte se puede decir que nunca anduvo mas 

cerca de é l . S i n embargo, no habla llegado aun el mo­

mento de la victoria , preparada por los prodigios de 

valor del cuerpo de Davoust y del de Oudinot, que han 

dispersado las tropas de Hohenzol lern, después de ha­

berlas echado de Russbach. Rosemberg tuvo la misma 
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suerte al reáedor de IVcuslcdel 5 y en la terrible pelea 

f j i i e precedió á la toma de la torre de este pueblo , que-

dardn fuera de combate seis Generales austriacos. E s ­

ta torre de Neusiedel cedió por fin á la tenacidad de 

Davoust, y al lado de este Mariscal fue herido cuatro 

veces el valiente General Gudin. Asimismo ? al estre­

mo de la l ínea Massena continuó sin vacilar un momen­

to su marcha de flanco, sin embargo del fuego de una 

artillería formidable y de los continuos asaltos de la ca­

ballería enemiga. E l Mariscal ya se había vuelto a apo­

derar de Ess l ing , y avanzaba sobre A s p e r n , cuando la 

artillería del centro le hizo conocer qne debia lanzar 

sus colunas contra el ala derecha de los Austr íacos . 

A la una la batalla mudó de aspecto, porque el 

grande ejérci to volvió á tomar la ofensiva. Davoust y 

Oudinot apoyaron á Macdonald, que después de haber 

aun tomado la aldea de Gerasdorf, vivaqueó en B r u n n , 

donde le c o g i ó la noche, con lo que se intermit ió el 

fuego. E l ala derecba acabó también su movimiento 

combatiendo. Dayoust se estableció en Vagram y Mas-

sena en Leopoldau, y alli es donde pereció tal vez el 

primero de nuestros Generales de caballería , Lasa l l c , 

en una carga en que su acaloramiento le hizo que se 

metiese en medio de los cuadros austriacos: un soldado 

de infantería le disparó un balazo, que le dió en la 

frente : su muerte fue vengada, pero su nombre nun­

ca se olvidará. L a tienda de Napo león la pusieron en­

tre las aldeas de Adercalaa y de Rachsdorf , que habían 
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costado tanta sangre a ámbos ejérci tos . L a perdida de 

ambas partes fue casi igual : cerca de cincuenta mil 

hombres quedaron en el campo de batalla ó dentro de 

los hospitales , y nosotros cogimos treinta cañones , 

muchas banderas , y veinte mil prisioneros. L o s F r a n ­

ceses perdieron los Generales Lasalle , Gauthier y L a ­

cón r , y siete Coroneles: el Mariscal Bcssieres y vein­

te Generales fueron heridos. N a p o l e ó n abrazó á Mac-

donald , y le nombró M a r i s c a l , é igualmente á Oüdi -

not y Marmont , y disolvió el noveno cuerpo cpie man­

daba Bernadotte. E l enemigo tuvo tres Generales 

muertos y diez heridos , y entre estos últ imos lo fue 

el Archiduque C a r l o s , que durante toda esta jornada 

no dejó nunca de asistir personalmente donde habla ne­

cesidad, y habla sido herido segunda vez en lo mas 

fuerte del combate , como á mitad de la batalla. Es te 

Archiduque manifestó como siempre el valor de un 

guerrero intrépido y el talento de un gran C a p i t á n . 

S u hermano J u a n , desde que el Archiduque habia lle­

gado á Cormond, no habia querido obedecer sus órde* 

nes. E l General ís imo se retiró en buen órden. 

N a p o l e ó n s i g u i ó , ó por mejor decir, buscó al ejér­

cito aus tr íaco , y por la noche trasladó su cuartel gene­

ral á Volquesdorf. Bernadotte se presentó en él 5 pero 

el Emperador no quiso recibirlo, porque é l y lodo el 

e jérc i to tenían antiguos y nuevos motivos de queja 

contra é l , porque habla sido de él en Austerlitz 5 en 

Auerstaedt dejó á Davoust solo peleando contra el R e y 
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de Prusia , y después ea Ess l ing ' : su modo de proce­

der dló también lugar á que justamente se le reeonvl-

niese. E l o de Jul io por la tarde atacó flojamente á 

Vagram , y abandonó el importante puesto de Ader -

calaa, so pretesto de que estaba muy espuesto. E n la 

mañana del 6 la derrota de sus Sajones habia sido es­

candalosa para el e jérc i to . S e asegura que después de 

la jornada de Ess l ing se atrevió Bcrnadotte á decirle 

al Emperador que el e jérc i to f r a n c é s y a no era aquel 

e jérc i to de 1 7 9 5 . E l Emperador le contes tó : « M i 

«ejército es siempre el mismo, con solo la diferencia 

«de algunos bombres que yo ya no conozco." E l 7 de 

Jul io Bcrnadotte ? que desde que babia empezado la 

campana no babia cesado de escribir y de bacer que 

dijesen á N a p o l e ó n que no podia ejecutar nada con los 

Sajones , publ icó en su vivac de Lcopoldan una órden 

del dia , en la que se leia : ))que los Sajones en número 

»de siete á ocbo mil babian 7 en la batalla del 5 , arro­

l l a d o el centro del e jérc i to enemigo , á pesar de los 

«esfuerzos de cuarenta mil bombres y de cincuenta bo­

beas de fuego ; que babian peleado hasta media nocbe, 

»y vivaqueado en medio de las l íneas austríacas , y que 

wel 6 babian emprendido de nuevo el combate. Y dccia 

»ademas la órden del dia; en medio de los destrozos 

«que bacian la caballería enemiga, vuestras colunas vl-

«vas permanecieron inmóvi les como si fueran de bron-

»ce. E l gran Napo león os cuenta también entre sus va-

«Jientes." E s t e documento le publicaron los diarios ale" 
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manes. Bernadotte , después del desaire que le hizo el 

Emperador en Volquersdorf, se Labia ido á Par í s muy 

descontento. A l cabo de poco el Emperador , estando 

en Schoenbrunn , dió una orden del d í a , en la que 

))manifestaba lo disgustado que se hallaba del P r í n c i p e 

))de Ponte-Corvo por la orden del dia que habia dado, 

«y declaraba esta orden contraria á la verdad , á la po-

«lítica y al honor nacional.. . . añad iendo , que lejos de 

«haberse mantenido inmóvil como si fuera de bronce 

»el cuerpo del Pr ínc ipe de Ponte-Corvo, este habia 

«sido el primero que se habla retirado.. . . y que el ho-

«nor que se atribula á sí Bernadotte, correspondía al 

«Mariscal Macdonald y á sus tropas.. . . S . M . desea 

»que este testimonio de su disgusto sirva de ejemplo 

«para que n i n g ú n Mariscal se atribuya la gloria que 

«pertenece á otros. . . ." 

E n t r e tanto Davoust y Marmont tenían orden de 

perseguir al enemigo sobre JMicolsburgo y Massena 

sobre Znaim^ N a p o l e ó n , con la guardia, el cuerpo de 

Oudlnot y el ejército de I ta l ia , ocupaba el intervalo de 

estas dos direcciones. V i s i t ó el teatro de su triunfo, 

c hizo un encargo muy particular á los Duques de 

F r i o u l y de Bassano, de que recogiesen los heridos 

de ambos e j é r c i t o s , y estos hicieron llevar treinta mil 

á los hospitales de V i e n a . E l S e ñ o r B i g n o n , que le 

hablan hecho venir de su legac ión de Carlsruhe á V i e ­

na , se habla quedado en esta ciudad, acompañado de 

los Auditores del Consejo de Estado , y asi cu idó de 
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socorrer las primeras necesidades, mandando distri­

buir víveres y medicamentos á los heridos antes de co­

locarlos en los carruajes. L a hospitalidad del campo de 

batalla fue constantemente inseparable de la gloria mi­

litar de Napo león . 

Massena en su marcha se apoderó de la ciudad de 

Corneuburgo. Supo por los prisioneros y por los ha­

bitantes de esta que aquel era el camino del A r c h i ­

duque. E s t e P r í n c i p e esperaba á los Franceses sobre 

las alturas de Mallebern. E l 8 por la noche recibió 

Massena la órden de seguir con la mayor celeridad el 

camino de Znaim y Davoust el de Vulfersdorf. Napo­

león quiere adelantarse á la reunión de los dos A r c h i ­

duques , que pueden hacer un movimiento combinado 

sobre V i e n a . Siempre hábil y lleno de prev is ión , 

mandó que en V i e n a se pusiesen cien c a ñ o n e s , seis 

mil hombres de guarnic ión con víveres para seis mesesj 

que se restableciese el puente sobre estacas, y se cons­

truyesen obras para su defensa j mandó igualmente que 

se pusiesen en cstaílo de defensa Passau , L i n t z , 

M o e l c , Gottveig y Raab. E l P r í n c i p e E u g e n i o , re­

forzado por los Sajones de Bernadotte y Vurtember-

geses , tuvo el encargo de velar, con un ejercito de 

cincuenta mil hombres, sobre lo que hacia el A r c h i ­

duque Juan y sobre V i e n a . Macdonald guardaba el tea­

tro de su g lor ia , esto es , el país entre la marcha y el 

Danuvio , que es el Marchfeld. Davoust hizo tomar el 

9 la ciudad de Nicolsburgo por sus dragones, y tles-
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pues de una acción muy reñ ida , Massena se apoderó 

de Hollabruun. E l Archiduque se baila en Gunters-

dorf 5 á dos leguas de esta ciudad j ocupa el camino de 

Z n a i m ; y sostiene su retirada con fuerzas superiores, 

pero temiendo que llegase Marmont antes que él á 

Znaim , que le persiguiese Massena y le cogiese por el 

flanco N a p o l e ó n , se dir ig ió con celeridad á Brenditz , 

desde donde puede dominar la persecuc ión de ámbos 

Mariscales, y se detuvo alli hasta el 1 2 . 

E n efecto, habiendo pasado Marmont la T a j a , 

avanzó hacia Znaim , y el 10 se halló frente de Tess -

vitz. S e sorprendió cuando v ió delante de Zna im todo 

el ejército austriaco; se estableció en Tessvitz , donde 

al instante le atacaron, y tuvo el honor de sostener alli 

un combate muy acalorado, durante el que dicho pue­

blo fue tomado y perdido muchas veces , quedando por 

últ imo en nuestro poder. Aquella noche el General 

Bellegarde le escribió al Mariscal que el P r í n c i p e de 

Lichtenstein habia ido al cuartel general del E m p e r a ­

dor para pedir una suspens ión de armas. Mientras que 

Marmont combatía en Tessvitz , Massena se apodera­

ba á la fuerza de Guntersdorf , y el Emperador se di­

r ig ía sobre Z n a i m , y l l egó frente de este pueblo cuan­

do Massena estaba ya combatiendo. A l instante man­

dó que viniese el cuerpo de Marmont ., y aceleró la 

marcha de Davoust y de Oudinot , con el objeto de te­

nerlos á su al rededor antes que llegase el P r í n c i p e de 

Liohteusteiu , y juntar allí los medios de recibir con 
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mas ventaja la súplica que venía á hacer el neg:ociador 

austríaco. S e estaba combatiendo en los arrabales de 

Z n a i m ; cuando á las siete de la tarde 7 en el momento 

en que Massena daba la orden de atacar la ciudad, y 

cuando la acción estaba mas empeñada , l l egó la noticia 

de haberse firmado un armisticio. L o s Oficiales de am­

bos e j é r c i t o s , enviados para hacerlo saber á los com­

batientes j no lo consiguieron sino con mucho riesgo 

de su v ida , y volvieron heridos á dar cuenta de ha­

berlo ejecutado. Napo león la noche del 11 al 1 2 re­

cibió al P r í n c i p e de Lichtenste in , á quien conocia ya 

por el tratado de Presburgo, y habia querido someter 

la importante cuest ión del armisticio á los principales 

personages civiles y militares que se hallaban cerca de 

su persona. E s t a cuest ión se trató con la mayor liber­

tad, y la mayoría se dec id ió por la coutinuacion de las 

hostilidades 5 pero N a p o l e ó n terminó la discusión , di­

ciendo ; Bastante sangre se ha derramado y a j pero 

se derramó mucha mas por no haber continuado esta 

guerra con e m p e ñ o . E s t e hombre , á quien se han em­

peñado en vano á pintarle como insaciable de combates, 

quedaba siempre desarmado al ver el campo de batalla 

en que habia conseguido la victoria. A l l i , pensativo y 

sentado sobre inmensos trofeos, atisbaba con la misma 

impaciencia la llegada de un parlamentario que habia te­

nido por la mañana para aprovechar la ocasión de la vic­

toria. No era este el modo de portarse que habían tenido 

Alejandro , César y C á r l o - M a g n o ; y así 110 se dctuvie-
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ron cuando la fortuna les fue contraría. L a moderaciou 

en sus triunfos ha muerto á N a p o l e ó n , y la conducta 

contraria ha hecho triunfar á todos sus enemig'os. Pres-

burgo y Tils i t t debieron cambiar la suerte de E u r o p a , 

y dar un Garlo-Magno al siglo X I X . E n Vagram ya 

era demasiado tarde. E l viejo Thugut parece que había 

tenido un presentimiento de este destino j porque en 

1 8 0 5 le habló á su amo de empezar por un lazo de fa~ 

milia para ir á parar á la alianza de 1 7 5 6 , cuyo resta­

blecimiento le aconsejaba. E s probable que se acordó 

de esto el Emperador Francisco , cuando después de 

la batalla de Znaim , le escribió al Emperador Napo­

león , que los tiempos mas bellos de ambas cortes 

fueron aquellos en que estuvieron unidas mas inti­

mamente. 

E l armisticio era de un mes, y su c o n c l u s i ó n de­

bía anunciarse con antic ipación de quince días j por é l 

se ponía en poder del ejérc i to francés mas de la terce­

ra parte del territorio austríaco y mas de ocho millo­

nes de habitantes. E l Emperador Francisco no ratifi­

c ó el convenio de esta tregua hasta el 1 8 de Jul io . A l 

pronto desaprobó lo hecho por su hermano, que con 

tanto valor había defendido la m o n a r q u í a , que la sal­

vaba por el convenio de Z n a i m , y le conservaba su 

últ imo ejército 5 porque en efecto , á poco mas que se 

hubiese tardado, el Archiduque y su e jérc i to habrían 

perecido delante de Znaim. E l armisticio tampoco fue 

reconocido, mientras d u r ó , por los insurgentes del 
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T i r o l , con los que Napo león tuvo que tratar por me­

dio dehGeneral R u s c a , cuando Lefebvre había tenido 

mal éx i to en esta implacable guerra. L o mismo suce­

dió en todos los paises de Alemania en que el Austria 

hacia la guerra por guerrillas, por el Duque de Bruns-

vic y por los gefes ya conocidos de la Alemania sep­

tentrional. E l 9 el General Quienmayer batió á Junot 

en Gefrees. E l R e y de Vestfalia hizo durante esta 

época una campana trabajosa , cuyo principal azote fue 

el espíritu de deserción que se introdujo entre sus tro­

pas. E l Duque de Brunsvie volvió á sus Es tados , en­

tró en su capital y patria, pe leó con gloria, y no ce­

dió el campo de batalla si no con la esperanza de vol­

ver á é l dentro de poco al frente de un ejérci to ingles 

que iba á esperar á Heligoland. Desde el 7 al 8 de 

Jul io desembarcaron varias tropas británicas en C u x -

haven y en las costas, y Heligoland servia de plaza de 

armas á estas espediciones. Todo el país de Osnabruc 

se habia sublevadrt, y hubo un momento que el H a -

nover manifestó seguir este movimiento insurreccio­

nal. Todo conspiraba contra el armisticio de Zna im. 

L a desgracia del General ís imo presentaba la prueba 

poco honrosa de la mala disposic ión y perfidia de la 

casa de Austr ia . D e s p u é s de haber hecho una guerra 

gloriosa para sus armas, el Archiduque Cárlos cayó 

en una intriga de gabinete, y sucumbió á la misma 

intriga que habia resuelto esta guerra , y que en este 

mismo momento, violando el convenio hecho en Zna im, 
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ponía el imperio de Austr ia al borde de su precipicio. 

Mientras que N a p o l e ó n , antes de salir de su campa­

mento y de volverse á Schoenbrunn , donde l l e g ó el 

1 4 , daba la última audiencia al Pr ínc ipe de L i c h -

tenstein, encargándole manifestase los deseos que te­

nia de ta paz y de una pronta neg-ociacion, el E m ­

perador Francisco , entregado en Buda al rencor 

de la Emperatriz y del Conde de Stadion contra la 

Franc ia y su Soberano, é igualmente al L o r d B a -

thurst y á S i r Valpole que le aconsejaban, empleaba 

este descanso de un mes á variar el sistema de guerra 

y á transportar su teatro á la H u n g r í a . Napo león tu­

vo entonces que adoptar otras medidas y prepararse 

para todo evento. S i por una parte el convenio era 

despreciado en el T l r o l y en Alemania , por otra las 

negociaciones abiertas en Altenburgo se iban pro­

longando. E s t e gran sistema de la Austria de ganar 

tiempo , era aun mayor por la lentitud con que sus 

Cbancil lerías espiden los negocios. E l S e ñ o r de Met-

ternich, Plenipotenciario del Emperador Francisco , 

durante su embajada en Par í s no liabia manifestado 

gran disposición á bacer la paz. E l S e ñ o r de Cbara-

pagny , Ministro de Relaciones esteriores de F r a n c i a , 

era el que trataba en nombre de Napo león : el 1 2 de 

Agosto se pro longó el armisticio, y las conferencias 

no se empezaron basta el 1 7 . 

E l Austria tenia un motivo poderoso para ganar 

tiempo y contener el ejercito francés con las opera-
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clones de una negoc iac ión . L a Inglaterra se hallaba 

en lodas partes: en Va lcheren , en las costas de H o ­

landa , en C u x h a v e n , en las del V e s e r 9 inquietaba 

también las orillas del E l b a y las costas del B á l t i c o , 

y uno de sus ejércitos marchaba hacia Madrid. L a es­

cuadra anglo-siciliana estaba delante de Ñ a p ó l e s . L o s 

navios de la Gran-Bretaña habian bombardeado á Ga l -

lipoli , y tenian la Calabria bloqueada. L a escuadra 

de Collingivood se habia alejado de T o l ó n , y amenaza­

ba las islas Jónicas que debia ocupar. Pero el princi­

pal objeto de los ataques de la Inglaterra era el E s ­

calda , al que dirigia una espedicion de setenta y cua­

tro buques de guerra , de los cuales treinta y seis eran 

fragatas y una multitud de buques. E s t a escuadra 

conducia cien mil hombres , de los cuales cuarenta y 

cinco mil eran soldados. E l L o r d Chatam , Ministro 

y gran Maestre de art i l ler ía , cuyo nombre solo es una 

hostilidad hereditaria contra la F r a n c i a , mandaba el 

e j é r c i t o , y S i r Ricardo Strachan la escuadra. L a I n ­

glaterra nunca habia publicado un manifiesto mas va­

liente contra la paz. No es culpa del Austria el que la 

Inglaterra , en vez de intervenir contra su negocia­

c ión con un aparato tan formidable , no le presentó 

para la guerra en tiempo úti l . S u Embajador S tah-

remberg habia instado inút i lmente en L ó n d r e s por 

Mayo solicitando estas fuerzas imponentes , que no 

aparejaron hasta el 2 9 de J u l i o , esto es , ocho dias 

después que el gobierno ingles recibió la noticia de 
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que el 1 5 se había firmado en Znaim el armislicio. 

L a espedicíon del Escalda se r e d u c í a , pues, á des­

mentir la negociac ión austríaca , y la Inglaterra se es­

p o n í a voluntariamente á tener que pelear sin aliado. 

P e r o el R e y de Suecia liabia tenido la audacia de que­

darse solo en la lid contra N a p o l e ó n , después del tra­

tado de T i l s i t t , asi como la R u s i a lo hizo después del 

de Presburgo. L a Inglaterra , con mas razón aun que 

la R u s i a , que perdiendo una ó dos batallas quedaba 

decidida su cuest ión , creyó que podía introducir la 

guerra en las partes occidentales del territorio francés , 

mientras que N a p o l e ó n y sus ejérci tos descansaban 

sobre el Danuvio de las terribles victorias que acaba­

ban de alcanzar. L a poses ión del Escalda , que en 

cierto modo se había hecho para la F r a u d a un rio de 

familia por razón del canal de S a n Q u i n t í n , importa­

ba mas á la Inglaterra que la derrota de Napo león en 

Vagram. Anveres era otro Plymouth que era preciso 

quitar á toda costa á su enemigo 5 porque el sistema 

de sus hostilidades dimanaba precisamente de su posi­

ción geográfica. L a Inglaterra no peleaba con la mira 

de conquistar concesiones por una paz futura, como 

las potencias del continente , y aun el mismo Napo­

león , sino que peleaba con el fin de hacer mal á la 

Franc ia , sin dejarle la esperanza de compensación. 

No invadía en la B é l g i c a mas que Anveres para des­

truirla , como puerto mil i tar, como taller de construc­

ciones , como arsenal y como cindadela. S e acordaba 
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de Tolón , y quería desquitarse de la gTan derrota que 

iiabia sufrido al l i , y especlalmeute del sentimiento de 

no haber podido consumar la ruina total de esta ciu­

dad , que en otro tiempo salvó de sus manos al jo­

ven Comandante de la artillería republicana. Q u e r í a 

destruir á Flesslnga, apoderarse de la isla de Valche-

ren y de las Bocas del E s c a l d a , y quemar la escua­

dra francesa en el puerto de Anveres , para lo que se 

gastaron dos mil millones de reales, ó para este golpe 

de mano , porque asi han llamado á la tal espedíc íon. 

L a Inglaterra no omit ió nada para despertar en H o ­

landa la memoria de los intereses que unieron por 

tanto tiempo estos países á la suerte de la G r a n - B r e ­

taña. Napo león reedificaba militarmente á Flessinga y 

á Anveres 5 pero los establecimientos que hacia en 

ellas eran puramente comerciales 5 y la Inglaterra que 

lo conocía se esforzaba en precaver las consecuencias. 

L a Holanda en sí misma presentaba en aquella época 

una cosa sumamente notable, reinando allí un hermano 

de Xapoleon. E n medio de la guerra que hacia el E m ­

perador cu los dos estremos de E u r o p a y en los E s t a ­

dos l imítrofes de la Holanda , el R e y L u i s , á quien 

dominaban los consejos de una polít ica mas que estran-

gera á la Francia , acababa de licenciar parte de su 

ejérci to ? de desarmar en sus puertos y de despedir los 

marineros. E l pueblo holandés se aprovechó de esto 

para dar a su Soberano una lecc ión de moral , manifes­

tándose de repente tan poco fiel á los juramentos que le 



había prestado , como este P r í n c i p e manifestaba serlo 

con Napo león 5 entonces fue cuando el Emperador 

mandó á su Ministro de la Guerra que escribiese al 

R e y L u i s (jue el reino de Holanda era mucho menos 

út i l á la causa común que lo habia sido la antigua 

Repi íb l ica . 

L a escuadra enemiga se apoderó fácilmente de 

Valcheren y de Middelburgo, á pesar de los esfuer­

zos del valiente General O s l e n , que no teniendo mas 

que mil quinientos hombres ? á quienes atacaron diezi-

ocho mil Ingleses, se v ió forzado á retirarse. E l G e ­

neral holandés Bruce no esperó á que el enemigo se 

acercase para evacuar el fuerte de Batz , que defendía 

los dos brazos del Escalda y las avenidas de Anveres; 

de modo que el ejército ingles, á los tres días de ha­

ber desembarcado , se halló á cuatro leguas de la ciu­

dad , único objeto de la espedicion. Pero en vez de ir 

directamente á ella por el vado del canal de Cerg-op-

Zoom, se fue á Chatam á sitiar á Flessinga, la cual se 

habría rendido inmediatamente que se hubiese apode­

rado de Anveres. De modo que esta 9 que no habría po­

dido resistir al ataque de un ejército tan numeroso, se 

salvó por impericia del General ingles. L a única guar­

nición que habia en Anveres eran algunos depósitos de 

los regimientos. E l General Fauconnet qne la manda­

ba halló un grande auxilio en el Coronel L a i r , qne 

mandaba los obreros militares de la marina , y en el ge-

fe del batallón de ingenieros B e r n a r d , que después fue 

T. n i . 2 5 
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Kdccan de IVapoleon. L o s fuertes y las baterías se ar-

juaron ^ la escuadra ancló bajo la fortaleza , y los ma­

rineros se convirtieron en tropas de tierra. E l Senador 

Rampon l l egó de Sa i i í t -Omcr con los guardias nacio­

nales. Con esto ya se hallaba en la actualidad en estado 

de defensa la ciudad de Anveres , y se queria también 

salvar á Flessinga , delante de la que babia quince dias 

estaba detenido el L o r d Cbatam , por las frecuentes 

salidas de la guarnic ión, que se componia de seis bata­

llones 5 y los Ingleses no habrian conseguido el entrar 

en esta plaza , si su Gobernador , el General Monnet, 

hubiese hecho cortar los diques. Capi tu ló el i£> de 

Agosto con cuatro mil hombres , que fueron prisione­

ros á Inglaterra. S e g ú n la causa que se le formó al 

General Mounet , el Consejo de guerra declaró que 

no babia habido sit io, y por consiguiente que era 

culpable. 

Por el te légrafo se supo en Par í s que los Ingleses 

habían desembarcado el 1.° de Agosto. Bernadotte 

ofreció sus servicios^ ó por mejor decir , le l lamó el 

Duque de Otranto , su antiguo amigo de revoluc ión, 

que entónces era Ministro del Interior y de Pol ic ía . 

F o u c h é venció al instante de la repugnancia que tenia 

Bernadotte de encargarse del mando del ejército de 

Anveres , especialmente después de aquella órden del 

dia de Schocnbrunn. No se sabe lo que pasó entre estos 

dos personages. IVapoleon acababa de salvarse dos ve­

ces de las proscripciones de sus enemigos , primero por 
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la batalla de E s s l i n g , y luego por la victoria de V a -

gram. Fouclic quisó también que sonase su nombre en 

esta época memorable ; mandó alistar los bombres es­

cogidos de las guardias nacionales de los diez departa­

mentos del Norte , los bizo marcbar , propuso al C o n ­

sejo el que nombrase á Beruadotte General en gefe, y 

publ icó una circular , en que tuvo la osadía de decir: 

))Provenios á la E u r o p a que si el ingenio de N a p o l e ó n 

«puede dar lustre á la Franc ia , para recbazar al ene-

«migo no es necesaria su preseIlcia. . . . , , E s t a circular 

de F o u c b é no debió ser mas agradable al Emperador 

que lo babia sido la órden del dia de Beruadotte. Por 

eso N a p o l e ó n , en su carta de 2 9 de Jul io al Ministro 

de la Guerra , reasumió todos los motivos de disgusto 

que tenia contra el P r í n c i p e de Ponte-Corvo. E l C o n ­

sejo descebó la proposic ión de F o u c b é , y el R e y de 

Holanda, como Condestable del imperio j debió tomar 

la dirección de las tropas i pero este P r í n c i p e al instan­

te se bailó apurado con sus nuevas funciones. T e n i a 

miedo de perder sus Estados , y pidió con muebas ins­

tancias que se nombrase un Mariscal que tomase á su 

cargo la dirección de la guerra : entónces se l lamó á 

Beruadotte para que fuese al e jérc i to del N o r t e , y to­

do se organizó para que este encargo importante tuvie­

se buen éx i to . E l Mariscal Quellermann reunió una re­

serva en V e s e l , y el Mariscal Moncey otra en L i l a ; el 

General Sainte-Suzanue conservó el mando de las cos­

tas j el Ministro Dejean fue á mandar los ingenieros 
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de Anveres 5 Moacey marchó al E s c a l d a , y el Maris­

cal Bessieres, a quien el Emperador bahía escogido 

para reemplazar á Bernadotte , marchó á L i l a , L o s Se­

nadores CoIIaud y Vanbois fueron el uno á Anveres 

y el otro á Oslcnde en calidad de Gobernadores. D e 

todas estas disposiciones ? y de la e lección de otros 

Generales enviados del e j é r c i t o , como Rell le , Lamar-

que, etc. , resuUaba que Bernadotte, cuyo nombra­

miento había tenido por principal objeto el echarle de 

Par í s j estaría tan observado á lo menos, como ayuda­

do por los que estaban colocados al frente de las tro­

pas. Ademas , Bernadotte no salió de Par í s hasta el 

1 2 de Agosto , ni l l egó á Anveres hasta el l í > , y lo 

haUó todo ya perfectamente dispuesto' para resistir 

cualquiera ataque. E n efecto, el L o r d Chatam creyó 

imposible el ataque, y lo dijo así en un consejo de 

guerra, á no ser que se intentase a lgún movimiento 

ofensivo para asegurarse si se podría hacer algo que 

prometiese buen é x i t o . Por otra par le , su ejérci to te­

nia inmensas bajas diariamente, por .causa de las en­

fermedades , y asi inmediatamente después de dicho 

consejo, se mandó á la escuadra inglesa que se retirase, 

y que el fuerte de Batz se evacuase en 4 de Setiem­

bre , como asi se hizo. E l L o r d Chatam dejó en F l e s -

siaga dleziseis mil hombres, y las calenturas llevaron al 

sepulcro la mayor parte. E l 2 4 el Mariscal Bessieres 

entregó á Beraiadotte la órden para que le entregase el 

mando, pues estaba nombrado para reemplazarle j y 
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la correspondencia que el Príncij ie habla tenido con 

ciertas personas de P a r í s , fue ademas un motivo para 

prohibirle el que residiese en la capital , y asi se le dio 

la orden de que fuese al grande ejérc i to . E l Ministro 

reprobó la proclama en que el P r í n c i p e reduela su 

ejército á quince mil hombres , siendo asi que consta­

ba de sesenta m i l , vituperándole el error , que era en 

la actualidad muy perjudicial 5 porque en aquel momen­

to la espedicion inglesa inquietaba la Holanda y la ori­

lla izquierda del Escalda. C o n esto Bernadotte salló 

del e jérc i to de B é l g i c a mucho mas descontento que lo 

estaba antes j y habiéndose hecho mucho mas sospecho­

so que cuando se separó del de Alemania. E l ejérci to 

ingles salió de Flesslnga el 2 6 de Diciembre 5 pero 

antes demolió los fuertes. E n aquella época la falta 

de resolución y habilidad del General enemigo, los es­

tragos de las enfermedades , y la decis ión de los F r a n ­

ceses , los libertaron del riesgo mayor en que tal vez se 

habla visto la F r a n c i a , hallándose esta privada de sus 

dos grandes ejércitos regulares, ocupados el uno en 

el Danuvio y el otro en el T a j o , y en el momento en 

que la prolongación del armisticio de Znalm podía pa­

sar á los ojos del Emperador por el resultado de una 

combinación entre el enemigo, á quien generosísmen-

te concedía la paz , y el que de golpe vino á estorbar 

la negociación de esta con un armamento tan formida­

ble j la inquietud y la victoria afuera , la inquietud y el 

patriotismo dentro ? eran cosas inseparables en la men-
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to. de Napo león desde que tuvieron prineipio las confe­

rencias del x\ltenberg" liasta que se firmó la paz. E s fá­

cil concebir que se estremeció desde e n t ó n c e s , cono­

ciendo que el talento y la fortuna no bastaban para 

mantener su poder. 

S i n embargo, el gran descalabro que acababa de 

sufrir el orgullo británico le dió al Emperador nueva 

confianza en su destino. E n efecto, en menos de dos 

meses el L o r d Ghatam y su ejérc i to tuvieron que eva­

cuar el pais sin baber sacado la espada mas que en los 

pequeños combates del General Osten , y^en las salidas 

de la guarnic ión de Flesslnga. L a escuadra inglesa 

abandonó también basta sus estaciones, y volvió á en­

trar en los puertos británicos . Pero la espedlcion babia 

tenido muebo mayores pérdidas que si bubiesc peleado 

en tierra y en mar , porque se bailaba con mas de 

treinta mil hombres menos, enfermos ó muertos. » E s 

»una fortuna para nosotros, escribía JVapolcon á su 

)>Min¡stro de la Guerra , el que los Ingleses se amon-

ntonen en los pantanos de la Zelanda ; porque con so-

»lo que los tengamos a l l i , dentro de poco el mal clima 

» y las calenturas peculiares á este pais destruirán su 

))ejército. , , E l deshonor aumentaba aun la magnitud 

del desastre 5 porque la Inglaterra efectivamente no 

sacó de sus inmensos armamentos mas que la vergüen­

za de tenerse que retirar ante los guardias nacionales 

que se babian reunido aceleradamente , y el sentimien­

to humillante de no haber producido diversión ningu-
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na que favoreciese al Austria ni á la España j y por ú l -

liino , el no poder presentar mas trofeos que el haber 

ileinolklo el arsenal y astillero de Flesslnga. 

Bernadolte aeabal)a de perder el mando del ejercito 

del Norte , y F o u c b é perdió también el Ministerio del 

Interior. Napoleón debió castigar las sospechas que te­

nia de este Ministro , tanto por la inteligencia que ha­

bla entre él y el Pr ínc ipe de Ponte-Corvo , corno por 

la osadía de valerse del poder que le daban sus dos Mi­

nisterios para levantar ? organizar , armar y hacer mar­

char losTg^uardlas nacionales de tantos departamentos. 

E r a muy natural que el poder de formar de repente un 

ejérc i to nacional, y ponerle bajo las órdenes de un r i ­

val antiguo y descontento del gefe del E s t a d o , le diese 

á este que recelar. Por otra parte, se conocerá bien la 

justicia con que obró Napoleón en 1 8 1 4 y en 1 8 1 5 , 

v iéndose que el que entónces era Principe real de Sue-

cia dirigía aun , como General ís imo de los enemigos de 

la Francia , un ejército del Norte sobre este mismo 

teatro j pero jamás se sincerará de la clemencia que 

manifestó con el Senador encargado de una comisión 

en Nápoles y el Ministro InGcl , corresponsal de Mct-

ternich y de Vellington durante los cien días. 

E n el capitulo I I de este libro hemos dicho que 

Joaquín , no habiendo podido conseguir que la consul­

ta francesa echase de Roma al Papa , se reservó el lle­

var por sí mismo á efecto lo que se habla propucstoi Y 

asi , hácia fines de Junio e x i g i ó del Santo Padre una 
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rospucsta catcg-ónca á la proposic ión del Emperador. 

P í o V I I , que ya había respondido á ella con la esco-

munion , se n e g ó á dar otras esplicaclones. E l 6 de 

Julio , dia de la batalla de Vagram , el General Radet, 

Comandante de la gendarmería , le repit ió al P a p a , de 

parte del R e y de Ñ á p e l e s , la misma pet ic ión , amena­

zando á su Santidad que se le sacaria de Roma si iusistia 

cu su negativa. P í o V I I volvió á contestar , que desde 

el primer dia habia manifestado al Emperador su reso­

luc ión. A consecuencia de esto mandó cerrar su palacio, 

y se encerró en é l noblemente esperando lo que ocur­

riese. E l General Radet tuvo la osadía de entrar en el 

palacio , y hasta donde estaba el P a p a , escalando las 

muí-alias. E r a propio de la dignidad y del carácter del 

Pontí f ice romano el hacer justificar con toda solemní-

dad el que se habla violado su habi tac ión, y después el 

no oponer ninguna resistencia. P i ó V S I subió con 

Radet en una carretela , y s a l i ó , como un reo de es­

tado , escoltado de la gendarmería. Estos son los me­

dios de que se valió Joaquin , de su propia autoridad, 

para terminar la lucha entre los dos únicos poderes 

que dominaban la Europa . E l Papa ganó con esta odio­

sa é impolítica violencia la corona del martirio: la tia­

ra , hallándose prisionera, cons igu ió el ser mas sagra­

da j pero sin embargo, hallándose fuera de R o m a , de­

bía ser menos amenazadora , y sobre todo menos temi­

ble. R o m a , la impasible Roma , acordándose sin duda 

de todas las vicisitudes de su historia, asist ió casi sin 
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mostrar sentimiento á la salida de su Soberano. S e 

creyó destinada, y con fundamento , para ser la capi­

tal de toda ía Italia bajo un Pr ínc ipe imperial de F r a n ­

cia , y sacrificaba á esta ventaja real la perdida del va­

no título de metrópol i del mundo cristiano, del que P a ­

r í s , gracias á la victoria de V a g r a m , acababa de reci­

bir la investidura. Roma v ió pues salir al Papa , no so­

lo como un Monarca , sino como un gobierno que ya 

lio volveria á tener. S i n embargo, toda la alta Italia 

se presentaba arrodillada en el camino cuando pasaba 

el Santo Padre , y asi l l egó á Grenoble , dando la ben­

dición a todos los pueblos. Tuvo el triunfo de la santi­

dad y el de la persecución. L o s pueblos, prosternados 

por todo el camino por donde pasaba, no conocian que 

este augusto infortunio no le debían mirar mas que 

como un sacrificio puramente mundano, ofrecido para 

la defensa de intereses enteramente temporales, resul­

tados de esta guerra poco religiosa, de la que la esco-

munion fulminada el 10 de Junio contra N a p o l e ó n y 

los que en su nombre gobernaban a R o m a , babia sido 

el manifiesto bien espresivo. 

L a violencia ejecutada con el Papa en su propio 

palacio, asilo que la historia está muy lejos de presen­

tarle como inviolable por los Pr ínc ipes ca tó l i cos , ni 

aun con la nobleza romana, da idea de la grandeza de 

Napo león . E n t ó n c c s babia llegado esta á tal punto eu 

ía opinión p ú b l i c a , que el destronamiento y el arresto 

del Sumo Pontíf ice no pareciau á los ojos de los Reyes , 
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Tenientes del Emperador de los Franceses ? mas que 

t ina aplleaclon natural de sus atribuciones. Ahora ya 

se sabe de cierto el autor de este aconteciiniento y el 

modo como Napo león ejecutaba sus resoluciones. S i 

luibiese podido concebir el proyecto de que el Papa sa­

liese de su capital ? es bien seguro que no babria en­

cargado á una brigada de gendarmería el que le ejecu­

tase 5 porque á pesar del caiáeter de iniquidad de seme­

jante determinación, le babria dado todas las formas po-

líticasj babria dado disposiciones para prevenir cuanto 

fuese necesario en el camino que debia seguir su Santi­

dad, cuyo destino se habría participado á todos los em­

pleados principales de I ta l ia; el golpe se habría dado, 

pero cubierto con la pompa imperial: en todo elviage se 

le habrian hecho grandes honores, los cuales habriaa 

calmado , y tal vez evitado la admiración de los pue­

blos. E n vez de todo esto, el Papa fue hasta Grenoblc 

sin detenerse y sin que le detuviese n ingún hoiuenage 

o í lc ia l , pasando por medio del Estado de Toscana co­

mo un particular prisionero , siendo asi que en la Tos-

caiía reinaba una hermana de N a p o l e ó n , y en el P i a -

monte, que también atravesó , gobernaba su cuñado. 

N i la gran Duquesa E l i s a , ni el Pr ínc ipe Camilo 

l iorghese, habian recibido aviso ninguno de que pasa­

ría por allí este augusto cautivo. E s t a observación sola, 

que exige la historia , basta para responder á las re­

convenciones que se hicieron enlójtecs al (pie el G de 

Julio , día en que se llevaron ai P a p a , respondía á los 
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rayos del Vaticano por el rayo de VagTam 5 porque en 

efecto , la escomunion del 10 de Junio pudo mirarse 

como un complemento del parte de la batalla de E s s -

ling: que publicó la corte de V i e n a . L a Francia , ha­

biéndose sustraído del poder Pontificio mientras duró 

la rerolucion , el gabinete de V iena encontró en Roma 

una aliada sumamente adicta. E s t a alianza no se babia 

interrumpido ni por los tratados del Papa ni por los 

del Austria con el gobierno francés , ni por la corona­

c ión de Napo león . E l Cardenal Albani s igu ió en V i e ­

na , durante mas de veinte a ñ o s , los intereses públicos 

ó secretos de esta alianza ? y no volvió á Roma basta 

que cayó N a p o l e ó n . 

Por irritado que se hallase N a p o l e ó n en su inte­

rior , al saber en el palacio de Scboenbrunn la salida 

del P a p a , conoció que no convenia desaprobar públ i ­

camente lo ejecutado por su cuñado , ni echar la culpa 

de este delito al Soberano del pequeño reino de N á p o -

les , porque esto habría sublevado contra é l sus pro­

pios vasallos, habria alterado el influjo francés en I t a ­

lia y en R o m a , y habria dejado sin apoyo el gobierno 

provisional y puramente civil de la consulta. Ademas, 

esta acción le pareció á Napo león tan audaz, que cre­

y ó con razón que la Europa se la atribuiría á él solo, 

y asi tomó á su cargo con su silencio la salida del 

Papa , como lo hizo no con la prisión y juicio del D u ­

que de E n g h i c n , sino con la ejecución de la sentencia. 

A l instante se recibieron en Grenoble órdenes de 
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Schoenbrunu. E l 12 de Agosto se trasladó el Papa 

al palacio episcopal de Savona; se le señaló servidum­

bre de la casa iuiperia!, con cuatrocientos mil reales 

mensuales , y á César BertLier , hermano del Pr ínc i ­

pe de Neuchatel , se le nombró gefe del palacio ponti­

ficio 5 pero P í o V I I no aceptó del palacio mas que el 

cuarto que habitaba : no quiso tampoco la dotación que 

se le señaló para mantenerse , ni tampoco aceptó el 

que la catedral de Savona fuese capilla papal. L l a m ó 

la atención el desprecio que hizo de las grandezas, 

con que un enemigo queria honrar su cautiverio, vol­

v ió á vivir como monge, y su modesto oratorio hizo á 

N a p o l e ó n , dueño de Y í e n a , la guerra de los milagros. 

Desde alli se oponía á tollas las disposiciones que toma­

ba el Emperador relativamente al c lero, y desde alli 

sujetaba con sus decisiones tanto los antiguos como los 

nuevos titulares de las sillas episcopales de la Franc ia . 

E s t a inalterable oposición obl igó á Napo león á tomar 

providencias contra estos entredichos con el gobierno 

de vicarios a p o s t ó l i c o s , y formando cerca de sí una 

alta comisión eclesiástica. E n t r e tanto una propaganda 

secreta y activa se escapaba de Savona , y se introdu-

cia en medio de las pompas y trofeos del gran impe­

rio , v no tardó en tener asilo en una de sus metrópo­

lis , en L e ó n , donde la traición introdujo las bulas y 

las venganzas de la Santa-Sede. E s t e crimen se des­

cubrió mas tarde , y fue mas bieaí reprimido que cas­

tigado. De este modo en 1 8 0 9 no falló nada á una es-
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cena de la edad media 5 porque hubo escomimion , vio-

leucía ? cautividad , uiiligiros y traíciou. 

L a península ibérica era el teatro de otra ludia. 

E l 1 8 de Juuio el General Suchet derrotó completa­

mente en el combate de Belchite al General Blaque, 

á quien habia ya batido el 1 5 delante de Zaragoza. 

E l 2 8 de Jul io J o s é , á quien Napoleón no habia in-

fundido su g-enio militar, hizo un desgraciado ensayo 

de sus armas en Talayera de la Reina , donde el M a ­

riscal Vic tor atacó á S i r Arthur Vellesley con un 

ejérc i to muy débil , en vez de esperar 3 como estaba 

convenido , la cooperación del Mariscal Soult y la 

reunión de los Mariscales Ney y Mortier. L a batalla 

de Talavcra fue casi una repetic ión de la de los A r a -

piles , que también perdió Marmont, porque no quiso 

aguardar el ejército del R e y . S i n embargo , J o s é te­

nia por mayor General y Consejero al Mariscal Jour-

dan: este P r í n c i p e no reflexionó que no tenia derecho 

de comprometer su fortuna militar en una guerra en 

que solo las continuas victorias podian sostener su for­

tuna polít ica. Vellesley perdió seis mil hombres, y el 

R e y casi otros tantos: la victoria quedó indecisa, por­

que los Franceses durmieron en el mismo campo de 

batalla. S i n embargo , el 9 de Agosto el correo que 

l l egó le trajo la noticia de que le habian hecho Vizcon­

de Vellington de Talavera 5 no obstante que se v ió 

obligado á abandonar cinco mil heridos. E l 8 de Agos­

to , á tres leguas de alli , pasó el Ta jo por el puente 
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del Arzobispo el Mariscal Soult con los cuerpos de 

IVcy y de Mortier. E l mismo dia el Mariscal Vic tor 

sorprendió el paso del T a j o al Duque de Alburquer-

q u e , y el 2 1 el CTeneral Sebastiaui derrotó en Almo-

nacid el ejército de Venegas. E l 1 9 de Noviembre el 

Mariscal Mortier , con veinticinco mil homines, der­

rotó en O c a ñ a , cerca de A r a u j u e z , el ejército espa­

ñol que constaba de cincuenta mil combatientes. L a 

ocupación de los desfiladeros de Sierra-Morena abrió 

la Andalucía á los Franceses , y la victoria de Ocaña 

hizo que se resolviese el invadir esta provincia. E l 

2 3 , á cinco leguas de Salamanca, el General Quel-

lermann dió el bello combate de A l b a de Tormes, en el 

que con algunos regimientos de caballería derrotó un 

numeroso ejérc i to e s p a ñ o l , apoderándose de toda su 

artillería. E n fin, después de cinco meses de un si­

tio memorable ? diestramente manejado por el General 

Gouvion S a i n t - C y r , capituló la fuerte plaza de G e ­

rona , y el 1 0 de Diciembre se rindió al Mariscal A u -

gereau, y se bailaron en la plaza doscientos cañones . 

Aunque con la victoria de Ocaña se tranquilizaba 

el Mediodía de España , sin embargo produjo un fu­

nesto resultado. Es te feliz suceso , tan importante en 

aquel tiempo , detuvo por desgracia á N a p o l e ó n , que 

luego que recibió la noticia de lo ocurrido en Talaye­

ra , habla resuelto el ir á lomar por sí mismo la direc­

ción de la guerra. T a n t o , que la guardia imperial 

estaba ya en marcha , y á fines de Diciembre parte de 



5 9 9 

«Ha se hallaba ya en Burdeos , la caballería en Po l -

tiers ? y la infantería y artillería sobre el L o i r e . C i e n 

mil hombres se dirigían hácia los Pirineos. E l proyec­

to del Emperador era el batir separadamente el ejér­

cito ingles, acantonado hácia Badajoz , y el e jérc i to 

español reunido en la Mancha. E l modo de hacer estas 

operaciones era la ocupación de Cádiz y de Lisboa. Se ­

paradamente del influjo que debia tener la presencia 

del vencedor de Vagram sobre sus enemigos de la Pe ­

nínsula , habría sido poderosís imo para acallar ó hacer 

desaparecer la rivalidad que había entre los gefes de 

sus e j é r c i t o s , pues se sabe cuan fatales fueron estas 

divisiones. E l Mariscal Soult reemplazaba en el em­

pleo de Mayor General del ejérci to al Mariscal Jour-

dan , que había solicitado con muchas instancias el 

volverse á F r a n c i a , lo que al fin c o n s i g u i ó , y el ejér­

cito s int ió mucho el que marchase uno de sus mas an­

tiguos y mas ilustres Capitanes. J o s é no tenia sobre 

los Mariscales aquella autoridad del ingenio, á la que, 

á vista de N a p o l e ó n , estaban ellos acostumbrados á 

sacrificar su ambición y sus zelos. 

E n el Monitor del 1 4 de E n e r o de 1 8 1 0 , des­

pués de haber hablado de haberse aplicado la pena ca­

pital á un Ayudante mayor del 1 8 de dragones , lla­

mado (TArgentou, convencido de ser espía j y de tener 

inteligencia con el General Vellesley en Portugal, aña­

día : « C o n este motivo se han esparcido algunos rumo-

»res que injurian al Duque de Dalmacia. Nos hallamos 
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«autorizados para declarar que semejantes rumores ca-

»recen de verdad , y son absolutamente falsos. S . M . 

wno ha dejado de tener c o n f i a n z a en la fidelidad y buen 

))modo de pensar del Duque de Dalmacia, de lo que le 

wlia dado nuevamente una prueba nombrándole su .Ma-

))yor General del ejérci to de España.1' 

Es to impuso silencio á una calumnia que entonces 

pasaba como por muy cierta : se decia que liabia habido 

un momento en que el Mariscal habia estado para de­

clararse R e y de Portugal con el nombre de Nico lás I , 

y se anadia que se le habia proclamado como á tal en 

Lisboa y en Oporto , y que con este motivo habia ha­

bido besamanos. Es te cuento duró a lgún tiempo, por­

que era un absurdo. L o s hombres de juicio sabian muy 

bien que Alejandro no tuvo sucesor hasta que murió , 

y que N a p o l e ó n no premiaba á sus Tenientes para alen­

tarlos á heredar , mientras el viviese, ninguna de sus 

conquistas. Como quiera que sea , esta fábu la , inven­

tada por una mala voluntad tan ciega como apasiona­

da , contribuye á que se forme idea del espíritu que 

reinaba entonces en los ejéi-citos franceses de la P e n í n ­

sula , donde nunca habia sido mas necesaria que en 

aquella época la presencia de aquel ante quien habian 

de acallarse todas las ambiciones y todas las rivalida­

des. N a p o l e ó n , presentándose en España cubierto de 

los laureles de Vagram , habria tal vez hecho de J o s é 

un R e y , y de los Españoles una verdadera nación. E l 

pabellón británico habia sido mas afortunado en los ma-
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res occuícntales y en las costas de Francia ? que en las 

Bocas del Escalda y en los mares de Ñapóles . L o s l u g l e -

ses hablan obligado á capitular al Capitán general de la 

Mart in i ca , Vi l laret-Joyense, el 1-4 de F e b r e r o , y se 

apoderaron de esta colonia. E l General F e r r a n d , con 

un puñado de Franceses de la espedicion del General 

L c c l c r c , Labia podido mantenerse en Santo Domingo 

durante cinco años contra la insurrección triunfante de 

los negros 5 pero atacado á un tiempo por los habitan­

tes españoles que se habian hecho enemigos de la 

F r a n e l a , y por los Ingleses , tuvo que someterse el 7 

de Julio á un convenio, en virtud del cual la isla de 

Santo Domingo vió desaparecer de ella la última ban­

dera francesa. Nuestros establecimientos del Senegal 

tuvieron igualmente que someterse á la ley inglesa el 

1 4 de Jul io . Estos triunfos de la marina británica son 

obscuros comparados con los reveses que ha sufrido 

en todas partes en que ha hallado resistencia, como se 

verif icó en las costas de Ñapó le s , en las Bocas del E s ­

calda , y en fin en las costas del Bosforo y en Egipto . 

L o s verdaderos sucesos de la Inglaterra en 1 8 0 9 

son puramente marít imos. E n el combate de 12 de 

A b r i l delante de la isla de A i x , de catorce navios fran­

ceses , fondeados bajo el fuego de las bater ías , á quie­

nes atacó con gran vigor una escuadra inglesa armada 

de brulotes, seis fueron á pique , otros tantos se vola­

ron , y dos únicamente consiguieron subir por el C h a -

rente , sin que el enemigo perdiese ni un solo buque. 

T. n i . 2 6 
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No fue menor la desgracia del Contra-Almirante Ban­

dín , á quien encontraron los Ingleses en las costas del 

departamento del Jlerault , que escoltaba un con­

voy , donde igualmente se vio obligado á irse á pique 

y volar dos de sus navios j y el convoy se met ió en el 

puerto de Rosas. Por lo d e m á s , sin embargo de los es­

fuerzos de N a p o l e ó n , y de que estuvo casi en el mo­

mento de apoderarse del imperio del mundo con una 

grande espedieion marí t ima, puede asegurarse que la 

marina francesa no sobrevivió á L u i s X V I , que la dió 

tanto esplendor en ámbos Lemisferios. L a Inglaterra 

acabó de vengarse de este Pr ínc ipe y de la Francia real 

en Quiberon. No era esta la vez primera que auxilia­

ba con su oro y sus armas las pasiones demagógicas , 

cuyo triunfo momentáneo hizo varias veces que se vie­

se en peligro de perderse la libertad conquistada por 

la revolución. 
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C A P I T U L O C U A R T O . 

P a z de Viena. — Atentado del joven Stahs contra los 

d ías de N a p o l e ó n . — Vuelta de N a p o l e ó n á P a ­

r í s . — D i s o l u c i ó n de su matrimonio. 

E L Emperador ce lebró en V iena su cnmpleaños , 

distribuyendo premios militares ; nombró á Uertbier 

P r í n c i p e de V a g r a m , á Davoust P r í n c i p e de E c -

miihl; y á Massena Pr ínc ipe de Essling-. E s t e últ ima 

t í tulo y el de Duque de Rivol i ? reunidos en la cabe/a 

del béroe de Z u r l e b , prueban con especialidad que 

N a p o l e ó n no temia el ilustrar sus principales Tenien­

tes con el nombre de aquellas acciones en que él per­

sonalmente habia contribuido al triunfo de sus armas 

mas que otro ninguno. L o s soldados no participaron 

menos que sus gefes de la munificencia del Emperador, 

porque concedió pensiones á los amputados ? viudeda­

des á las esposas de los guerreros muertos en el campo 

del bonor , adoptó sus bijos , y decretó que se erigiese 

un obelisco con esta inscripción ; N a p o l e ó n a l pueblo 

f r a n c é s . E n esta idea 5 igualmente que lauchas otras, 

se descubre el bombre que babia recibido tal impresión 

de la revo luc ión , que sus instituciones populares no 

podian menos de participar de ellas, y siendo esto mu-
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chas veces el único lenguaje capaz de mover las masas. 

E l monumento que asociaba la nación á las victorias 

del Emperador , debia ocupar el terraplén del puente 

nuevo, donde actualmente está la estatua de Enrique 

I V : era destino de este bello sitio el perpetuar la glo­

ria nacional. E n aquel mismo dia creó también Napo­

león el orden de los T r e s Toisones^ puramente militar, 

y á semejanza de los de María Teresa y de S a n Jorgej 

al que en chanza se le llamó la Orden del Sepulcro, por 

la diGcultad que tendrían los pretendientes de reunir 

los requisitos que se e x i g í a n , tanto por el número de 

batallas en que debia haberse hallado el pretendiente, 

como por el número de las heridas. E l nombre que se 

había dado á esta nueva órden manifestaba la poses ión 

del T o i s ó n de Borgoua y las conquistas de los del A u s ­

tria y la España . E s t a tal creación era asimismo muy 

polít ica relativamente á la Europa en el momento de la 

paz , y relativamente á la F r a n c i a , porque la Legion-

d e - í l o n o r que estaba apoyada en los principios de igual­

dad , bastaba para satisfacer toda clase de ambición y 

de servicios hechos al país . Por tanto, el órden de los 

tres Toisones no tardó en abandonarse como muy 

opuesto al espíritu y á los intereses del siglo: esta re­

flexión no la hizo el vencedor de los A u s t r í a c o s , pero 

sí el Emperador de los Franceses. 

L a s conferencias de Altenburgo no se terminaban 

y negociaban ambas partes con la espada en la mano. 

E l cuartel general austríaco hablaba con mucho orgullo 



de que empezarían las Lostllidades el 2 0 de Setiendn'e, 

para €[ue Napoleón se creyese obligado á ocuparse del 

plan de una nueva campaña, que trasladaría el teatro 

de la guerra á la Boliemia. L a presencia de los Ingle­

ses delante de F l e s s í n g a , y la actividad que por su cau­

sa había adquirido la guerra de E s p a ñ a , continuaban 

teniendo un influjo muy directo en las disposiciones del 

gabinete de Buda. E n Altenburgo el Duque de C a -

dora proponía pretcnsiones libres 5 y el Conde de Met-

ternich, en vez de discutirlas, las eludía prcsenlando 

otras proposiciones verdaderamente pérfidas , tales co­

mo la de ceder las dos Gallicias. E l retardo y la flojedad 

de los movimientos del General ruso Gallitzin durante 

la guerra 5 y el relmsar el cooperar con el Pr ínc ipe de 

Poniatovsquí á las operaciones, no permitían al nego­

ciador francés el apoyarse en la alianza de la R u s i a , a 

quien la cesión de las dos Gallicias habría perjudicado 

muy directamente. L o s Plenipotenciarios de Alten-

burgo estaban sin concluir nada, cuando el Conde de 

Bubna l l egó el 8 de Setiembre á Schoenbrunn, tra­

yendo «na carta de su Soberano, declarando que no 

aceptaba las condiciones del Duque de Cadora. Como 

esta circunstancia agravaba el negocio, fue motivo de 

conferencias entre el Duque de Bassano y el Conde de 

Bubna 5 pero como la caria del Emperador de Austria 

era amenazadora, Napo león , después de haber con­

testado á ella, encargó al Mariscal Massena que con­

quístase la Bohemia con un ejército de ochenta mil 
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hombres, y él mismo salió el 15 para revistar ios 

gruesos cuerpos, y en el mismo campo de batalla de 

Austerlitz fue donde dio sus órdenes al Mariscal D a -

•voust. E s cierto que lo presente no se pareeia á lo pa­

sado , porque Napoleón ya no tenia aquel ejérci to que 

se componía de los restos de todos los ejércitos de la 

l l c p ú b l i c a , de los veucedores del R h i u , del Danuvio, 

de las P irámides , de los A l p e s , de la I ta l i a , del E g i p ­

to , de Marengo y de la iumortal campana que termi­

n ó la batalla de los tres Emperadores. A Napo león le 

faltaba también la caballería de Austerlitz , que perdió 

, entre otros todo el cuerpo de coraceros en Ess l in j j . 

Conoc ía muy bien que su posic ión no era la mismaj 

ademas de que el joven ejérc i to que habia hecho prodi­

gios, no habia aun descansado de sus últimas hazañas^ 

pero Napo león conocía mejor que su enemigo el poder 

moral que tenia la victoria sobre sus soldados, á los 

que sabia él hablarles con el arte que no tenian los de­

más j y acababan de entrar en sus regimientos treinta 

y seis mil heridos, que habían salido de los hospitales, 

seis mil prisioneros cangeados, y los destacamentos que 

habían llegado de Francia . Por su parte el Archiduque 

conocía también la diferencia de sus ejércitos actuales 

comparados con sus antiguas tropas de otro tiempoj 

pero con todo, sus fuerzas eran aun respetables, y ac­

tualmente N a p o l e ó n no podía imponer la paz con aque­

lla autoridad en Prcsburgo. E n las nuevas ideas que 

motivaron la inspecc ión solemne de sus tropas en el 
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momento en que la guerra siempre parecía inminente, 

se admitirá sin cliílcultad el intento, y aun el plan de 

dar á la Europa el espectáculo de la desmembración de 

la monarquía austr íaca , resultado tal vez infalihle de la 

conquista de uno de sus tres reinos, de esta Bobemia, 

de la que Massena Labia ya becbo esplorar todas las 

avenidas5 pero esta grande operac ión , que Napo león 

aGerma en sus Memorias que era sabida de un Archín 

duque, era muclio mas fácil después de Austerlitz, 

donde el ejercito ruso csterminado no podia entrar cu 

la c u e s t i ó n , sino después de V a g r a m , porque babien-

do quedado intacto durante la campaña , al primer indi­

cio de que Napoleón tenia semejante proyecto, le babria 

revelado necesariamente al instante á un aliado, á quien 

e n g a ñ a b a , el secreto de su inacción desde el principio 

hasta el fin de la guerra. T a l fue sin duda ninguna, 

ademas de los justos temores que debian inspirarle las 

instancias del Austria al gabinete de B e r l i n , desde 

que habian empezado las bostilidades j tal fue, digo , el 

verdadero y poderoso motivo que hizo aguantar á Na­

poleón los disgustos de la negociación de A í t c n b n r g o : 

la Rusia continuaba en ofrecer al gabinete austríaco la 

mediación armada , que sin tener muclia consideración 

á la F r a n c i a , no babia dejado de manifestar durante la 

campaña de Polonia el lugar de una cooperación aetiva 

contra la casa de Austr ia . L a Rusia salvó al Austria 

después de V a g r a m , y este benei ício no debió perder­

le. L a misma posición relativamente á la Francia dictó 
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la misma conducta al Aus tr ia , al cabo de dos a ñ o s , en 

íavor de la Rus ia . 

S i n embargo, la contestación del Emperador Na­

poleón pareció que no había allanado las dificultades, 

á pesar de que la escuadra inglesa había abandonado 

las bocas del Esca lda: este acontecimiento tan impor­

tante para la polít ica austríaca , lejos de atraerla á 

sentimientos de concil iación , la irritó mas. E l Conde 

de Stadion reclamó con orgullo del L o r d Batlmrst, en 

resarcimiento de la retirada de la espedicion britá­

nica , el que se ejecutase lo que anteriormente babia 

otVecido la Inglaterra, esto es, una división armada en 

el Norte de Inglaterra ? sobre la que contaron el D u ­

que de l irunsvic y el gefe de partidas SchiU , aunque 

i n ú t i l m e n t e , y que el no haberse verificado, fue cau­

sa de inutilizarse todas sus empresas. De este mo-

doitnicntras que el S e ñ o r de Champagny y el S e ñ o r 

de Mcttcrnich trataban de la paz en Altenburgo, la 

córtc d e B u í í a reivindicaba de su aliado de L ó n d r c s los, 

medios de volver á empezar las hostilidades. Mas cons­

tante y mas firme aun en aceptar las proposiciones 

francesas, el 1 9 de Setiembre las declaró de nuevo 

inadmisibles y atentatorias á la existencia de la mo­

narquía , y se adelantó hasta decir que se veia preci­

sada á circunscribir la duración de las negociaciones. 

E s t e no era ciertamente el lenguaje del Emperador 

Francisco en el vivac de Napo león después de la ba­

talla de Austerlitz. 
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Pero mientras que los Plenipotenciarios de ambas 

potencias baciau en Altenburg-o la gran guerra diplo­

mática , los S e ñ o r e s de Bassano y de Bubna maniobra­

ban en Scboenbrunn en un terreno menos escabroso. 

E l primero l l egó á conocer que la debilidad presunta 

de nuestro ejército era la verdadera razón secreta de 

la resistencia del gabinete austriaco 5 y asi buscó la 

ocasión de poner á la vista del S e ñ o r de Bubna un es­

tado circunstanciado de las fuerzas francesas, é igual­

mente de las que estaban marebando, y no le ocultó 

tampoco que la espedicion inglesa sobre el Escalda , 

Labicndose convertido enteramente en vergüenza del 

gobierno b r i t á n i c o , el Emperador Napo león se dispo­

nía á empezar de nuevo las bostilldades , y cerrarla in­

mediatamente la puerta á toda negociac ión. E s t e modo 

de esplicarse le admiró al S e ñ o r de B u b n a , que desde 

entónces se dedicó únicamente á buscar los medio» de 

terminar la paz. E s t a negociación , que al principio 

era accesoria, se convirt ió entónces en principal, y al 

instante condujo á la discusión y fijación precisa de las 

bases del tratado. E l S e ñ o r de Bubna se fue inmedia­

tamente á Dotls á dar cuenta del estado de las cosas á 

su Soberano. Es te P r í n c i p e al instante se convenc ió 

que la nueva guerra que le amenazaba , podía en muy 

pocos días comprometer muebo mas la existencia de su 

corona que la negativa de las proposiciones de Alten-

burgo podían ponerla á cubierto, y asi de repente pasó 

de una resistencia llena de orgullo á una estremada fa-
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cilidad, y envió á Sclioeiibrmm con el Conde de Bub-

na al Pr ínc ipe de Llchtenstcin ? con plenos poderes 

para tratar. E n el espacio de veinticuatro horas el 

Pr ínc ipe y el Duque de Bassano fijaron las cláusulas 

g-enerales. E l Duque de Cadora , Ministro de Relacio­

nes esteriores, que estaba en Altenburgo, vino en 

virtud de una carta que se le escribió en 2 7 de S e ­

tiembre para concluir la negociación difinitiva. E l 

P r í n c i p e Juan de Liclttenstein era Plenipotenciario 

en lugar de Metternich , del que ambos Emperadores 

manifestaban estar igualmente descontentos. L a F r a n ­

cia exigia cuatrocientos millones de reales por contri­

buciones de guerra, y el Austria no quería dar mas 

que la mitad. U n acontecimiento inesperado termi­

n ó esta discus ión que ambas partes sostenian con mu­

cho empeño . 

Estábamos ya en el 1 5 de Octubre , y las tropas 

desfilaban en Schoenbruun delante de N a p o l e ó n ; un 

estudiante llamado Federico Stabs , de dieziocho anos, 

hijo de un Ministro protestante de l í a m b u r g o , se ade­

lantó de repente hácia el Emperador , que se hallaba 

catre el P r í n c i p e de Neuchatel y el General Rapp7 

E d e c á n de servicio , y le habló en A l e m á n . Napo león 

rec ibió á este jóven con bondad j y le dir ig ió al Gene­

ral l iapp que hablaba su lengua. Es te S tabs , pasando 

por detras de la gente , volvió á acercarse á N a p o l e ó n , 

llnpp , separando á S t a b s , percibió que tenia una ar­

ma escondida 5 entóneos le hizo prender por un gen-
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darme que le l levó preso. Hallaron que este joven faná­

tico tenia escondido un gran cuchiilo y un retrato ^ le 

llevaron á presencia de Napoleón , y declaró que habla 

venido para libertar á su pais del opresor de la Alema­

nia. Napo león se inclinaba a tenerle por enfermo ó 

por loco. »]Vi uno ni otro:" contestó Stabs. H a b i é n d o ­

se mandado á Corvisart que le examinase, le tomó el 

pulso, y dijo: »E1 señor está bueno. — Y a lo Labia di­

cho yo:'1 contestó Stabs con cierta satisfacción. A Na­

poleón le admiró mucho la serenidad de este infeliz, y 

le ofreció perdonarle si pedia perdón de su delito. 

Stabs contestó que el sentimiento que le quedaba era 

el no haber podido salir con su intento. « ¿ S e g ú n eso 

un crimen no es nada para vos? — E l mataros no es un 

cr imen, sino una obl igación. — ¿ Q u e retrato es ese 

que l leváis? — E l de mi mejor amiga, hija adoptiva de 

mi virtuoso padre .—¡Ola ! ¡con que vuestro corazón es 

capaz de sentimientos tan dulces, y convirt iéndoos en 

asesino, no habéis temido el afligir y perder los seres 

que tanto amáis ! — H e cedido a una voz mas fuerte 

que la de mi ternura. — Pero hir iéndome en medio 

de mi ejército , ¿creiais que os podriais escapar? — M e 

admiro ciertamente de existir aun. — E s a á quien tan­

to amáis estará muy afligida. — L o estará de que yo no 

haya salido con lo que me propuse, porque os aborre­

ce tanto como yo mismo. — S i os perdonase.. . .—No 

dejaré por eso de mataros.1' A Stabs se le tomó tam­

bién declaración, é insistió en lo que tenia dicho. Des-
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tle el día en que se le prendió hasta el 1 7 en que se le 

impuso la pena, no quiso tomar bocado , diciendo que 

báslante fuerza tenia para ir á sufrir la muerte. A l lle­

gar al cadalso le dijeron que acababa de firmarse la 

paz , y contes tó gritando : r)¡Vwa la l ibertad l ¡viva la 

A l e m a n i a ! " Estas fueron sus últimas palabras. Hasta 

el momento fatal, Napo león se incl inó siempre á per­

donarle, y estuvo en muy poco el que Stabs no con­

servase la vida. 

E n t r e tanto el 11 se escitaron serias dificultades 

entre los Plenipotenciarios, y se dieron órdenes á nues­

tros cuerpos de e jérc i to . E l Pr ínc ipe da Licbtenstein, 

sobrecogido de la gran responsabilidad á que iba á 

quedar espuesto , se sacrificó. Convino en que se da­

rían trecientos cuarenta millones de reales en lugar de 

los doscientos, y el 1 4 por la noebe firmó el tratado de 

V l e n a arrasándosele los ojos en lágrimas. 

Por este tratado, conseguido con las armas en la 

mano, el Austria tuvo que abandonar ; 1 . ° á los Sobe­

ranos de la Confederación del R b l n los paises de 

Saltzburgo y de Berclitolsgaden, y la parte de la 

Austria alta, situada al otro lado de una línea que sale 

del Danuvio, desde Strass basta el Lago de el A l ter , 

frontera de Saltzburgo : 2 . ° á la Francia los paises de 

Gor ic tz , Montefalcone, T r i e s t e , la Carn io ia , el cir­

culo de V i ü a c b , una gran parte de la C r o a c i a , T r i u -

me , el l i lorán húngaro , la Istría auslriaca y la orilla 

derecha del S a v c , que era el l ímite entre ambos E s t a -
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dos: 5 . ° al R e y de Sajonia los países de la Bohemia, 

que estaban enclavados en su reino , y como gran D u ­

que de Varsovia, la nueva Galiicia, el distrito de C r a ­

covia, etc.: 4 . ° á la Rus ia un territorio de cuatrocien­

tas mil almas en la antigua Gallicia, etc. E s t a cesión he­

cha á la Rusia del distrito de Tarnopol no podia com­

pensarle la cesión que hacia de la Gallicia occidental 

al gran Duque de V a r s o v i a , que debió mirar co­

mo la base del restablecimiento próximo del trono de 

Polonia, ademas que esta disposic ión era una infrac­

c ión del tratado de Ti ls i t t . Esto era amenazar ó á lo 

menos inquietar a la R u s i a , con la que Napo león no es­

taba aun en estado de manifestarse satisfecho de la 

conducta militar del P r í n c i p e Gallitzin en Polonia. 

E s t a cláusula á favor de un gran Ducado de Varsovia , 

fomentaba necesariamente una secreta y vengativa inte­

ligencia entre V i e n a y Petersburgo. M e parece que 

ya he dicho que Napo león no tuvo el talento para con­

ducir una negoc iac ión en ninguna época de su vida 

que tuvo para hacer la guerra. E l Austria se ob l igó 

también á reconocer todas las alteraciones y mudanzas 

que se hubiesen hecho, ó se hiciesen en adelante en 

E s p a ñ a , en Portugal y en Italia , y á adherir al siste­

ma continental.... Estas eran las cláusulas principales 

del tratado de V i e n a . Tratado que se declaraba común 

á los Reyes de E s p a ñ a , de Holanda, de N á p o l e s , de 

Bav iera , de Vurtemberg-, de Sajonia y de Vestfalia* 

al Pr ínc ipe primado; á los grandes Duques de Haden, 
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de B e r g , de Hcsse-Darmstadt, de V n r í z L u r g o , y á 

todos los Pr íne ipcs de la Confederación del Pihin. T a l 

era en aquella época la clientela del imperio francés. 

T a l vez una victoria, una sola victoria conseguida en 

Bohemia; babria añadido á esta nomenclatura de Sobe­

ranos un R e y de Bohemia, un R e y de H u n g r í a y un 

R e y ó un Duque de Austria. L a sumisión del gabinete 

de Buda á semejantes condiciones, que despojaban al 

Austria de todas sus fronteras defensivas y ofensivas, 

probaba suficientemente la desesperación á que le habia 

reducido, no en la batalla de V a g r a m , menos bien ga­

nada por el ejérci to de Napo león que la de Austerl i tz , 

sino el incremento sucesivo de nuestras fuerzas duran­

te las negociaciones. Por otra parte, repito, que no 

puede dudarse que en el proyecto que formó de recons­

truir la vieja Europa , y de darla constituciones repre­

sentativas , no pensó en la división del imperio de A u s ­

tria en tres Estados independientes, de lo que cada uno 

conserva aun hoy dia las formas, y se acuerda de que 

antiguamente tuvieron otra Const i tuc ión . Pero solo el 

tiempo es el juez de estos dos grandes procesos conti­

nuamente discutidos en la historia de los pueblos j el 

primero es el derecho de conquistar su independencia, 

y el segundo el derecho de su independencia sobre la 

conquista. 

Napo león salió el lt> para Passau y para Munich , 

donde debía esperar la ratificación del Emperador de 

A u s t r i a , que aun era incierta. Para que Napo león tu-
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viese cuanto antes noticia de lo f j i ie hubiese ocurrido, 

se situaron señales por el camino. Nunca hubo una paz 

que mas se pareciese á la guerra. Antes de salir el 

Emperador entregó el mando al Mayor Genera l , dan­

do las órdenes mas terminantes y mas circunstanciadas 

que era posible para si ociirria la evacuac ión , la que 

arregló de modo que nuestras tropas quedasen preser­

vadas de toda sorpresa. E n la carta en que dió estas 

disposiciones, le mandaba á Berthier el que volase los 

baluartes de V i e n a , y después las fortificaciones de 

Brunn , Raab y Gratz , y el que demoliese entera­

mente los trabajos de Spi tz j pero solo después del 

cange de las ratificaciones que se verificó el 1 9 . Na­

poleón recibió esta noticia en Munich el 1 9 , é igual­

mente la contestación del Emperador de Austria á la 

carta que le escribió después de firmado el tratado. E s ­

ta respuesta respiraba el sentimiento de una unión , de 

la que parecia depender la prosperidad de ambas na­

ciones. L a paz se veia en la carta de Francisco 5 pero 

la guerra se quedó en su gabinete. Napo león salió de 

la capital de la Baviera el 2 5 , y el 2 6 l l egó á Fontai-

nebleau. 

Mientras que N a p o l e ó n volvia triunfante de M u ­

nich á sus Es tados , Federico Guil lermo, después de 

tres años de ausencia, volvia á tomar, el 2 0 de No­

viembre en Beri in , el débil trono que el tratado de 

Ti ls i t t le habia dejado^ debía sentarse en este trono 

bajo la protección , no del Soberano que se lo habia 
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vuelto, sino de aquel que Labia obtenido la restitu­

ción de é l . Federico bailó en Berl in un poderoso auxi­

lio en una asociación estrecba de los enemigos secre­

tos de la Franc ia . S u Consejo acababa de bacerle ba-

cer durante que estuvo retirado en M e m e l , y tal vez 

sin que é l lo supiese, la campaña de 1 8 0 9 por los 

ejérci tos del Duque de B r u n s v i c , del mayor Scbi l l y 

de acuerdo con el Austria y la Inglaterra. Estos no 

eran presagios felices para la conducta futura del R e y 

relativamente á Napo león . 

L a bistoria, á quien es tan conocida la inconstancia 

de la fortuna, no puede menos de notar el contraste 

que presentaba Viena y Berl in saliendo de la cautivi­

dad de Londres bumillada y Par í s embriagada en las 

fiestas de la victoria y de la paz. L o s nuevos Beyes de 

la vieja Europa y los grandes vasallos de Napo león , 

todos concurren á su capital : son llamados á ella , no 

solo como legatarios del testamento polít ico que la cor­

te de V iena ba becbo á su favor, dictándosele el con­

quistador que domina el continente desde las fronteras 

de la Rus ia y de la Turquía basta las últimas costas del 

Mediterráneo europeo, sino también para ser testigo 

de un gran acto de reconciliación , que en cierto modo 

deben sancionar con su presencia. 

FIN DEL LIBRO UNDECIMO Y DEL TOMO TERCERO. 
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s í no evidenciase bastante su general utilidad, el i j u e 
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R e i n a Gobernador a , que dió orden ú su Embajador 
en P a r í s , para que en su R e a l nombre diese las gra ­
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L a gaceta de M a d r i d del Q de Diciembre de 1 8 5 4 , 
en art ículo Variedades, hace un largo aná l i s i s de es­
ta interesante obra, en la cual el autor da á conocer 
la E s t a d í s t i c a de E s p a ñ a para compararla con la an­
t igua, va l i éndose de documentos oficiales ó inédi tos 
en nuestra lengua. A d m i r a á los que leen este libro 
la gran cantidad de documentos que contiene , y pa­
rece imposible recojer datos tan variados y tan po-
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pletamente esplorados que la P e n í n s u l a , 
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adminis trac ión pi íbl ica. Empieza el autor demostran­
do el estado de las cosas en diferentes épocas j com­
para luego entre s i los resultados de los términos nu­
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ó naturales. P a r a hacer apreciar mejor la s i tuac ión 
en que se halla cada uno de los ramos de la adminis­
tración p ú b l i c a , ha hecho unas tablas en que se es­
presan los mismos dalos para la mayor parte de los 
p a í s e s de E u r o p a , por cuyo medio se puede ver de 
una sola ojeada el ranqo en que colocan á cada p a í s 
los progresos de su población , de su agr icu l tura , de 
su industria , de su ins trucc ión popular ^ y de todas 
las demás fuerzas que aumentan el imperio de l a ci­
v i l i zac ión . 

E s t e libro debe considerarse en fin como un ma­
nual , no solo para todos los que han de tomar parte 
en los negocios p ú b l i c o s , s í que también de mucho 
in terés para que el agricultor , comerciante, mili­
t a r , togado , e c l e s i á s t i c o , etc., pueda conocer el es-
tado de su respectivo ramo. 

Consta de un tomo en 8 . ° mayor con dos ma­
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cribe á esta obra i 
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